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Capítulo	1

—Esta	 es	 la	 última	 caja	 —me	 digo,	 dejando	 la	 bola	 de	 pelo	 con	 nombre	 de Garfield	en	el	suelo—.	Vas	a	quedarte	solo,	y	no	quiero	nada	destruido	al	volver.

No	 me	 gustan	 los	 gatos,	 tengo	 una	 extraña	 fijación	 por	 ellos	 y	 es	 que,	 ¿donde demonios	estan	todo	el	dia?	¿Porque	no	te	miran	a	los	ojos	cuando	le	das	de	comer?

Y	eso	ojos	tan	adorables	pero	aterradores.	No	me	gustan,	simplemente	no	confío	en ellos.

Entonces	cuando,	Valerie	dijo	que	pasaría	las	vacaciones	del	cuatro	de	julio	lejos	y además	 dejaría	 a	 Garfield	 conmigo,	 pensé	 que	 estaba	 loca	 o	 bromeaba.	 Ni	 una	 ni otra,	ella	malditamente	me	dejo	a	su	gato	y	se	fue	a	Boston	con	su	misterioso	novio por	tres	largos	días	y	me	dejó	aquí,	en	Waverly.

Los	 ojos,	 tiernos	 pero	 aterradores	 del	 animal	 me	 observan,	 entonces	 echa	 lo	 que para	mi	suena	como	una	maldición.	El	gato	salta	hacia	la	ventana	abierta	mientra	ato mis	agujetas	y	desaparece	por	esta.	No	se	donde	o	como	hace	para	bajar	los	cuatros pisos	que	nos	separan	del	césped.

Me	pongo	de	pie	lista	para	correr,	tengo	que	sacar	las	imágenes	de	mi	cabeza.  Él,	la sangre,	su	asqueroso…,	mi	cuerpo	pequeño	y	el	terror. 	Muevo	la	cabeza	para	intentar alejar	el	sabor	metálico	en	mi	boca,	es	difícil	hacerlo	cuando	las	pesadillas	me	lo recuerdan	cada	día.

Está	lloviendo,	amo	la	llovizna	diaria	de	Waverly,	el	olor	de	la	tierra	al	mojarse.	Se de	antemano	que	no	debería	salir	a	correr;	pero	no	soporto	otro	segundo	dentro	del pequeño	apartamento.	Así	que	me	impulsó	bajo	la	lluvia	con	Coldplay	en	mis	oídos y	 el	 dulce	 sonido	 de	 la	 música.	 El	 intérprete	 canta	 algo	 referente	 a	 un	 color,	 una chica	y	todo	lo	que	hizo	por	ella.

Mis	pisadas	son	fuertes	y	seguras	en	el	césped,	corre	es	lo	único	que	se	me	da	bien, corriendo	me	siento	libre,	me	creo	volar…	Entonces	recuerdos	cada	una	de	mis	alas rotas,	 y	 el	 dolor	 estalla	 en	 mi	 pecho.	 Quiero	 impulsarme	 más,	 sin	 embargo	 unos dedos	callosos	se	enredan	en	mi	antebrazo	y	me	detienen.

El	 movimiento	 es	 tan	 brusco	 que	 chillo	 de	 miedo.	 Rápido,	 casi	 sin	 aire	 busco	 la persona	que	me	tiene	envuelta	en	sus	brazos,	unos	ojos	grises	conocidos	me	mira con	 intensidad.	 Una	 parte	 de	 mi	 se	 relaja	 imperceptiblemente,	 otra	 parte;	 la desconfiada,	se	mantiene	alerta.

—¡Mierda,	me	asustaste!	—grito,	quitando	los	casco	de	mis	oídos.	La	música	está tan	alta	que	se	escuchan	aún	lejos	de	mi	sistema	auditivo.

—Hace	 dos	 kilómetros	 atrás	 que	 te	 gritó,	 estoy	 seguro	 que	 tu	 iPod	 te	 aviso	 del daño	 a	 tus	 tímpanos,	 ¿no?	 —bromea.	 Estoy	 trotando	 mirándolo	 y	 preguntándome porqué	está	aquí,	ha	esta	hora.	No	es	lo	habitual	en	el.

Él,	Adams	por	su	parte	sonríe	como	si	ha	ganado	la	lotería,	todo	el	oro	del	mundo y	 le	 han	 dicho	 que	 no	 morira	 de	 cancer,	 todo	 al	 mismo	 tiempo.	 No	 puedo	 evitar sentir	dolor	por	su	felicidad	porque	solo	me	recuerda	lo	infeliz	que	soy.

Intenta	 besarme,	 pero	 soy	 mucho	 mas	 rapida	 y	 esquivo	 su	 beso	 depositando	 mis labios	en	su	mejilla.	El	está	noqueado	por	mi	rechazo	y	eso	me	da	una	pequeña	pero valiosa	ventaja.	Apartó	su	cuerpo	sudoroso	del	mio	y	logró	retroceder	tanto,	como soy	educadamente	capaz.

—¿Como	estas?	—es	la	unica	estupida	pregunta	qué	soy	capaz	de	formular,	busco en	mi	cerebro	por	cada	ricon	una	excusa,	un	tema	de	conversación	o	algo	brillante que	decir.	Nada,	no	hay	nada.

—Bien,	pequeña	—odio	que	me	llame	pequeña—,	te	vi	correr	y	quise	acercarme.

Anoche	te	llame…

—Si,	estaba	trabajando	—miento	descaradamente.	El	me	da	un	asentimiento	brusco y	se,	que	todo	la	plática	murio	aqui.	Su	cabello	rubio	se	pega	en	su	frente,	no	se,	si debido	al	sudor	de	su	cuerpo	o	preferiblemente	la	llovizna	de	Waverly.	A	él,	como	a mi,	nos	gusta	correr,	el	por	permanecer	en	forma	para	creerse	un	boxeador	todavía y	yo	para	dejar	de	pensar.

—Adams,	necesito	decirte…	—cayó	de	abrupto,	¿pienso	aclarar	las	cosas	aquí,	bajo la	 lluvia	 y	 todo	 esa	 basofia?	 ¡Esto	 no	 es	 una	 historia	 trágica	 de	 amor	 y melodramática,	por	favor!	Pienso	que	si	fuera	mi	lugar,	no	desearía	ser	abandonada debajo	de	la	lluvia	y	menos	si	mi	víctima	me	mira	con	los	ojos	del	gato	con	botas.

Odio	los	gatos,	¿será	Adams	la	razón?	Sus	ojos	me	recuerdan	mucho	a	un	gato	y	si su	pelo	fuera	negro	como	el	de	Garfield	diría	que	son	hermanos	perdidos.

Está	todo	vestido	de	negro,	y	empapado.	Ambos	dejando	que	el	agua	nos	pegue	de lleno	y	nos	moje.	Y	imágenes	aparecen	en	mi	memoria,	el	dia	que	lo	conocí,	lo	que pienso	de	él,	como	se	comporto,	como	cada	dia	me	guardo	un	lugar	en	el	bar,	como tenía	una	bandeja	con	comida	para	mi,	comida	que	detesto	pero	el	llama	saludable.

Al	diablo	la	ensalada,	si	quiero	una	maldita	hamburguesa	con	doble	queso,	damela.

—¿Cual	es	mi	color	favorito?	—pregunto.	Adams	entrecierra	los	ojos	sin	entender menos.

—¿Me	 estás	 preguntando	 tu	 color	 favorito	 en	 medio	 de	 la	 estúpida	 lluvia?	 ¿Que tiene	que	ver	un	color,	con	que	mi	novia	no	me	bese?	¿He?	—todos	los	signos	que pretende	 ocultar	 de	 mi	 aparecen	 de	 pronto.	 La	 ira,	 el	 odio,	 la	 falta	 de	 paciencia.

Adams	es	un	acosador	en	potencia.	Se	que,	sacó	lo	peor	de	él.

Conozco	los	golpes	en	la	piel,	conozco	las	miradas	de	los	abusadores,	conozco	esa capa	 de	 inocencia	 fingida,	 ternura	 desbordada	 y	 los	 arranques	 de	 testosteronas.

Adams	es	de	esos	que	marcan	territorio,	no	con	una	batalla	de	meadas.	No,	Adams es	 el	 tipo	 de	 hombre	 que	 abusa	 de	 los	 más	 débiles.	 Yo	 me	 veo	 y	 soy	 débil,	 la perfecta	víctima.

Se	que	es	un	abusivo.	Como	esa	vez	que	se	corrió	el	rumor	de	que	había	golpeado	a esta	 chica,	 ella	 no	 regresó	 al	 bar	 y	 se	 rumoró	 por	 meses	 que	 fue	 debido	 a	 las amenazas	de	Adams,	incluso	se	dijo	que	el	la	desapareció	del	mapa.	Esto	último	no lo	creo,	no	creo	que	el	sea	un	asesino.

Yo	no	podría	ser	nada	de	Adams,	porque	pienso	que…

Ninguna	 mujer	 debería	 ser	 la	 sombra	 de	 nadie,	 no	 cuando	 puede	 ser	 el	 sol	 de alguien	más. 

Y	para	Adams	sólo	sería	una	sombra.

—Yo	no	quiero	ser	tu	novia,	de	nadie.	No	me	interesa	el	amor.

—A	mi	tampoco	—me	interrumpe.

—Suerte,	 Adams	 —replicó	 girando	 sobre	 mis	 pies,	 sus	 dedos	 envuelven	 mi muñeca	y	lo	miró	por	sobre	mi	hombro.	Está	mordiendo	su	labio,	completamente arrepentido.

—Los	 clientes	 están	 preguntando	 por	 ti,	 por	 favor…	 Por	 favor,	 prometo	 no acercarme	a	ti	en	toda	la	noche;	pero	necesito	que	regreses.	Eso	era	lo	que	quería pedirte	 anoche…	 siento	 tanto	 ser	 un	 idiota.	 Entiendo	 que	 no	 quieras	 ser	 mi	 novia, bueno	lo	intento	entender	—explica,	hay	esta	otra	vez	esa	ternura	desbordada.

—De	acuerdo	—murmuró,	retirando	su	toque.	Aunque	he	trabajado	de	mesera	en su	bar	los	últimos	nueve	meses,	no	me	siento	nada	cómoda	con	Adams	a	mi	lado.	El bar	es	mi	única	oportunidad	de	ganar	dinero	extra	para	el	orfanato.

—Bien	 —sonríe,	 abiertamente.	 La	 sensación	 que	 hormiguea	 en	 mi	 piel	 es desagradable.	No	me	gusta	Adams.

—Adiós	—trueno	y	me	echó	a	correr	de	regreso	a	casa,	la	imitación	de	ello.

En	 el	 departamento	 completamente	 vacío	 pasó	 de	 largo	 hacia	 el	 baño	 sin	 mucho ánimo.	La	ducha	es	bien	recibida,	el	agua	ardiendo	mi	piel	y	limpiando	lo	sucia	y manchada	 que	 me	 siento,	 cuando	 la	 piel	 alcanza	 esa	 sensación	 de	 ardor—dolor salgo	de	la	ducha.

Y	entonces	me	encaminó	a	un	nuevo,	y	sin	duda,	grandioso	dia.

 




Capítulo	2

Jadeando	como	un	animal	que	se	ha	corrido	todo	una	maratón,	paso	por	las	puertas giratorias	del	orfanato.	Randoll	Inc	está	patrocinando	una	recaudación	de	fondos	en una	 especie	 de	 desayuno	 en	 el	 orfanato	 nueva	 vida.	 Esto	 se	 ha	 anunciado	 por	 dos largos	 meses	 esperando	 atraer	 a	 personas	 influyentes	 a	 donar	 o	 adoptar	 una criatura.

—¡Buenos	 días,	 Hannah!	 —chillo	 chocando	 los	 cinco.	 La	 conocí	 el	 día	 de	 mi entrevista	 en	 el	 banco	 y	 automáticamente	 su	 entusiasmos	 y	 anhelo	 de	 amistad	 me atrajeron.	Es	linda	y	simpática.

—¿Sabes	 que	 hora	 es?	 —me	 paro	 en	 seco	 al	 escuchar	 su	 voz.	 La	 observó	 con	 el pánico	creciendo	en	mis	entrañas—.	La	hora	del	café.

Ella	 me	 da	 un	 guiño	 de	 ojos	 y	 una	 taza	 de	 humeante	 líquido	 y	 oloroso	 café—. Gracias	—hablo	recibiendo	la	taza.

—Es	 solo	 un	 dia	 en	 el	 orfanato	 nena	 —guiña	 uno	 de	 sus	 oscuros	 ojos	 en	 mi dirección—.	¡Ahh!	Sor	Ángeles	ha	preguntado	por	ti	—sonrie.	Yo	no—.	Le	he	dicho que	estas	haciendo	las	notas	de	agradecimiento.

—Oh,	gracias	Hannah.	Ha	sido	muy	lindo	de	tu	parte	cubrirme,	juro	que	no	volveré a	llegar	tarde.

—Eso	 espero	 —dice	 con	 una	 sonrisa	 todo	 dientes	 blancos.	 Mueve	 su	 melena cobriza	y	sus	ojos	chocolates	me	miran	con	complicidad—.	Ahora	ve,	corre	antes de	nos	cachen	en	la	jugada.

—¡Gracias!	 —chilló	 nuevamente	 y	 corro	 al	 jardín	 donde	 están	 todos	 los	 niños jugando.	 Inmediatamente	 la	 madre	 superiora,	 Sor	 Ángeles	 se	 acerca	 a	 mí,	 con	 su voz	 autoritaria	 y	 llena	 de	 amor	 a	 la	 misma	 vez.	 Es	 una	 gran	 mujer,	 amorosa	 y comprensiva.	 Con	 su	 hábito	 negro	 y	 velo	 blanco	 cubriendo	 su	 pelo	 de	 una	 forma bíblica —	Dios	te	bendiga,	Millie.

Hago	 una	 mueca	 al	 oírla.	 Sor	 Ángeles	 espera	 una	 respuesta	 de	 mi	 parte,	 no	 la tendrá.	 Cambio	 el	 peso	 de	 mi	 cuerpo	 de	 un	 pie	 a	 otro.	 Soy	 una	 clase	 de	 persona imperativa,	mas	si	algo	me	incomoda.

—Buenos	días	—sonríe	con	una	sonrisa	que	no	alcanza	sus	ojos	ámbar.	Deja	salir un	suspiro	y	aunque	ella	no	lo	diga,	se	que	es	de	resignación	o	eso	quiero	creer.

—Tenemos	 un	 futuro	 donador	 en	 la	 capilla	 y	 me	 gustaria	 que	 fueras	 tu	 quien	 le muestre	el	orfanato	—gruño	en	voz	baja—.	Es	importante	para	el	orfanato,	estamos a	punto	de	perder	el	techo	y	los	niños…	Ellos	—su	voz	se	quiebra.

—Madre,	sabe	que	puedo…

—No	Emilie,	no	—ah,	qué	mujer	más	terca—.	Ya	nos	ayudas	mucho.

—No	lo	suficiente	—replicó—.	Iré	con	ese	hombre	¿Como	se	llama?

—Armstrong	—dice—.	Se	precavida,	por	favor.

—Lo	seré	—digo	con	sorna	y	la	dejó	en	medio	del	jardín.	A	mi	espalda	se	que	esta haciendo	la	señal	de	la	cruz	y	rezando,	orando	o	como	se	diga.  	“El	viejo	ese	tiene que	estar	justamente	en	la	capilla” —pienso	de	forma	indulgente	y	adelantó	el	paso.

El	lugar	está	igual	que	como	lo	recuerdo,	lleno	de	moho	y	como	dice	Sor	Ángeles, se	está	cayendo	el	techo.	Las	paredes	de	ladrillos	no	soportan	otro	año	más,	pero	de una	 forma	 ilógica	 la	 capilla	 es	 el	 único	 lugar	 que	 tiene	 brillo,	 luz	 natural	 y	 está iluminada	haciendo	ver	todo	como	un	santuario.

Un	hombre	—para	nada	lo	que	esperaba—	esta	de	espalda	a	mi,	viendo	el	Jesucristo en	 la	 cruz.	 Toda	 la	 luz	 del	 sol	 se	 centra	 en	 ese	 objeto	 dando	 una	 apariencia	 de película	de	terror	o	de	una	forma	milagrosa.	Si	alguien	cree	en	eso.

La	 ironía	 de	 la	 situación	 es	 que,	 el	 hombre	 —quien	 a	 lo	 sumo	 tiene	 treinta—	 está recibiendo	 parte	 de	 la	 luz.	 Haciendo	 que	 una	 cabellera	 rebelde	 de	 color	 chocolate brille.	 Luce	 como	 un	 ángel,	 unos	 vaqueros	 negros	 y	 una	 camisa	 de	 lino	 blanca remangada	tres	cuartos	en	sus	fuertes	brazos.	Una	espalda	ancha	y	es…	hermoso.

—Increible	 ¿No?	 —escucho	 su	 voz	 ronca	 ¿Hable	 en	 voz	 alta?—.	 Como	 se	 ve	 — señala	la	imagen.	Y	se	que	se	refiere	a	la	hiedra	de	maleza	que	se	enreda	en	la	cruz.

Mi	móvil	empieza	a	vibrar	en	mi	bolsillo	tanto	o	más	como	mi	corazón	al	escuchar su	voz	aguda.	Lo	ignoró	sabiendo	que	es	ella.

—¿Usted	 es	 el	 señor…	 Armstrong?	 —preguntó	 con	 la	 boca	 seca	 y	 voz	 anhelante.

Avanzó	los	pequeños	pasos	que	no	separan	y	paró	repentinamente	al	ver	como	me mira,	 por	 sobre	 su	 hombro.	 Trago	 en	 seco,	 al	 ver	 unos	 ojos	 de	 color	 azul tormentosos	mirarme	intensamente.	Madre	mia…

—Si	—se	limita	a	decir	impasible	y	regresa	su	vista	a	la	imagen.	Tengo	miedo	de hablar,	así	que	me	quedo	a	su	lado	pero	alejada	y	en	silencio.	Pasan	más	de	cinco minutos	antes	de	que	hable.	Mi	móvil	en	todo	el	tiempo	no	ha	dejado	de	vibrar—. Debería	decir	algo	señorita	¿No	cree?—señala	de	forma	categórica.

—Mi	nombre	es…

—No	 me	 interesa	 su	 nombre	 —dice	 gélido.	 Se	 gira	 dejándome	 apreciar	 su	 cara arrogante	y	la	forma	despectiva	e	insolente	de	como	me	mira.	Aprieto	mis	manos en	puños	y	cierro	la	boca	para	no	decir	una	palabrota.

—¿Que	le	interesa,	entonces?	—rujo.	El	entrecierra	los	ojos	azules	en	mi	dirección y	miles	de	emociones	surcan	su	cara,	la	más	clara	de	todas	es	rechazo.

—Es	un	orfanato,	donde	dejaré	parte	de	mi	fortuna.	Lo	menos	que	puede	hacer	es explicar	 los	 problemas	 de	 los	 niños	 a	 quienes,	 beneficiará	 mi	 dinero	 —responde con	altanería	y	orgulloso	de	ello,	de	una	mala	forma.

—Buscaré	 a	 alguien	 mas	 que	 le	 atienda	 —respondo	 ceñuda	 y	 enfadada	 ¡Maldito arrogante!

—Quiero	que	sea	usted.	La	madre	superiora	ha	dicho	que	es	la	más	familiarizada con	 el	 lugar	 —dice	 inescrutable.	 De	 forma	 brusca	 se	 gira	 al	 contemplar	 una	 vez más	la	figura.	Es	como	si	eso	le	calmara	o	lo	altera	más,	no	sabría	decirlo.	Ya	que, estoy	 pensando	 en	 mi	 mente	 la	 forma	 de	 darle	 un	 guantazo	 por	 bruto	 e	 idiota	 y luego	dejarlo	solo.	Que	se	joda.

No	 se	 porque,	 no	 lo	 hago	 y	 a	 cambio	 me	 quedo	 de	 forma	 estúpida	 mirándolo.

Varios	minutos	pasan	antes	de	que	se	digne	a	hablar.

—¿Que	podría	decir	de	él?	—se	refiere	a	la	figura	y	tragó	saliva.

—No	tengo	nada	que	decir,	es	solo	una	imagen	figurativa.	Nada	más.

—¿Que?	—ahora	su	voz	es	incrédula	y	me	enfrenta,	pero	su	mirada	ha	cambiado	a una	de	sorpresa.

—No	soy	cristiana,	no	creo	en…

—¿Cree	en	la	magia?	—me	corta.

No	entiendo,	qué	tiene	que	ver	esto	con	conocer	el	orfanato	y	sin	embargo	contestó.

—Creo	en	la	evolución	de	millones	de	años	que	nos	trajo	a	este	punto.	Creo	en	la ciencia	y	no	en	magia	o	temas	religiosos…

—Y	entonces,	¿qué	hace	latir	su	corazón?

—Ciencia.

—No,	 la	 ciencia	 explica	 cómo	 late,	 mas	 no	 explica	 que	 lo	 hace	 latir	 —dice ferviente.

—Usted	 cree	 en	 algo,	 yo	 creo	 en	 lo	 contrario.	 Punto,	 ahora	 si	 quiere	 conocer	 el lugar	sígame.

—Es	usted	la	típica	—no	creyente—	que	se	exalta	cuando	no	tiene	un	punto.

Me	hierve,	hierve…	Y	me	hierve.

—No	soy	la	típica	nada,	no	creo.	No	puedo	creer	en	un	Dios	que	permite	niños	sin techo,	comida	o	agua.	No	creo	en	un	Dios	que	permite	el	daño	a	los	desprotegidos ¡No	creo	 en	 un	Dios	 que	 no	hace	 nada	 por	 nadie!	—mi	 voz	 va	en	 aumento	 a	 cada palabra—.	¿Como	creer	en	un	Dios	que	permite	este	mundo	lleno	de	guerra,	odio, maltrato	y	muerte?

—Es	 fácil	 culpar	 a	 Dios	 de	 las	 atrocidades	 del	 mundo,	 de	 los	 errores	 que	 uno mismo	 construye	 a	 creer	 en	 él	 y	 ver	 el	 milagro	 de	 la	 vida	 ante	 nuestros	 ojos	 — quiero	que	se	calle—.	No	estoy	aquí	para	hablar	de	Dios	o	hacer	una	Atea	creyente, muéstrame	el	lugar	y	acabemos	con	esto.

—Sígame	 —bravo.	 Porque	 quizás,	 muy	 en	 el	 fondo	 se	 que	 tiene	 toda	 la	 razón.	 Y aparte,	me	esta	poniendo	nerviosa.

 




Capítulo	3

Hay	 dos	 maneras	 de	 difundir	 la	 felicidad.	 Ser	 la	 luz	 que	 brilla	 o	 el	 espejo	 que	 la refleja.	Yo	no	soy,	ni	una	ni	otra.

Camino	 a	 su	 lado	 abrazándome,	 de	 repente	 siento	 mucho	 frío	 junto	 a	 él.	 Me intimida	 y	 atrae	 de	 forma	 ilógica.	 No	 lo	 comprendo,	 niego	 con	 la	 cabeza	 por	 la intensidad	 con	 la	 que	 me	 mira,	 despejando	 así	 mis	 pensamientos.	 Caminamos	 por los	alrededores	del	orfanato	en	silencio	mientras	las	personas	compran	y	juegan	en el	jardín	junto	a	los	niños.

—“Deberías	decir	algo” 	—pienso.

—Viven	 cincuenta	 y	 ocho	 niños,	 entre	 las	 edades	 de	 cinco	 a	 nueve	 años.	 Todos fueron	abusados	de	una	forma	u	otra.	Y	por	eso	están	aquí.	Las	hermanas	son	solo ocho,	 así	 que	 podrá	 darse	 cuenta	 que	 es	 difícil	 para	 ellas	 —afirma	 compresivo	 y llegamos	a	la	enorme	pérgola	frente	al	lago.

Lo	invito	a	sentarse	en	uno	de	los	bancos	de	hierro	oxidado	y	me	sorprende	que	lo hace	sin	rechinar	por	los	viejos	o	por	su	camisa	blanca	que	seguro	se	dañara.

—Continue	—pide	con	voz	entrecortada.

—La	 más	 pequeñita…	 Sam	 —tragó	 fuerte	 el	 nudo	 que	 amenaza	 con	 ahogarme—, tiene	nueve	meses	y	fue	abusada	por	su	padrastro…

—¿Que?	—jadea	livido.	Miro	al	horizonte	del	lago	porque	no	quiero	llorar	delante de	un	desconocido.

—Nueve	 meses	 ¿Puede	 creerlo?	 Ella	 no	 conoce	 la	 maldad,	 ella	 es	 una	 inocente abusada	por	un	enfermo	—aprieto	los	dientes—,	un	enfermo	alcohólico	que	abusó de	 Sam	 sexualmente	 y	 quien	 debería	 defenderla	 no	 hizo	 nada,	 por	 estar	 drogada. Llegó	 aquí	 con	 sangre	 en	 sus	 piernitas	 y	 desgarrada	 por	 dentro	 —explicó—.	 Una vecina	 encontró	 su	 cuerpecito	 llorando	 y	 por	 miedo	 a	 llamar	 la	 policía,	 la	 trajo aquí.

Limpio	una	lagrima	furiosa.	Cosas	asi	no	deberia	pasar	en	el	mundo,	inocentes	no deberían	 sufrir	 abusos	 de	 quienes	 según	 los	 protegen.	 Inocentes	 no	 deberían	 ser abusados	y	las	personas	que	lo	saben	no	hacer	nada	para	detenerlos.

—¿P—Puedo	 verla?	 —pregunta.	 Lo	 observó	 con	 las	 manos	 apoyadas	 en	 sus rodillas	y	mirando	el	lago	de	una	forma	furiosa,	sus	nudillos	blancos	conteniendo la	 ira.	 Nuestras	 miradas	 se	 encuentran	 y	 me	 mira	 de	 una	 forma	 más	 determinada, buscando	algo	en	mi	rostro.	Rehuyó	su	mirada	azul	de	forma	rápida.

—Si	eso	es	lo	que	quiere	—gruño.

Siento	antes	de	ver	su	sombra	ponerse	de	pie	y	alzó	la	mirada	para	verlo.	Ofrece	su mano,	 pero	 la	 esquivo.	 Me	 pongo	 de	 pie	 de	 igual	 forma	 y	 avanzó	 a	 grandes zancadas	fuera	de	la	pérgola,	alejándome	de	él	y	de	mis	propios	tormentos.	Quito mi	 boina	 para	 que	 mi	 pelo	 Rubio/castaño	 me	 cubra	 el	 rostro,	 así	 escapar	 de	 su mirada.	 Mis	 zancadas	 en	 comparación	 con	 las	 suyas	 son	 cortas	 y	 rápidamente	 soy alcanzada	por	él.

El	viento	ondea	de	su	lado	de	este	modo	soy	sumergida,	atontada	por	su	fragancia varonil,	 huele	 exquisito.	 Un	 tono	 dulzón	 pero	 fuerte	 a	 la	 vez.	 Es	 alto,	 mucho	 más alto	que	yo.	La	fastidiosa	vibración	vuelve	a	mi	trasero	y	es	insoportable.	Saco	de mi	bolsillo	el	móvil	sin	ver	contesto,	sabiendo	que	es	ella.

—¡Deja	de	insistir!	—gritó	furiosa.

—¡Emilier,	 necesitamos	 hablar!	 —quiero	 lanzar	 el	 móvil	 contra	 el	 camino	 de piedra	y	ver	como	este	estalle	en	pedazos.	Ella	me	ha	llamado	así…

—No	necesitamos	nada,	creo	que	la	última	vez	todo	quedó	muy	claro.

—Sólo	quiero	explicar	algo	importante…

—No	me	interesa.

—Emilier	Amber…

—Estoy	ocupada,	adiós.

Corto	la	llamada	sintiendo	esa	ira	cruda	pasar	por	mis	venas.	No	voy	a	llorar,	no.

Me	niego.	Que	ella	me	llame	por	ese	nombre	no	significa	nada.	Yo	soy	fuerte,	no soy	esa.

Estrelló	 con	 fuerza	 el	 móvil	 contra	 el	 pavimento.	 Respiro	 agitada,	 tan	 solo	 de recordar	 la	 sangre	 en	 mi	 cabeza,	 el	 dolor	 de	 la	 misma,	 mi	 ropa	 rasgada,	 sus palabras	 y	 el	 ardor	 en	 mi	 pecho.	 Me	 sentí	 tan	 sucia,	 tan	 pequeña	 otra	 vez.	 No,	 no puedo.

—Hey	—interviene	Armstrong	.	Lo	miro	de	forma	sordica	y	él	no	muestra	ninguna emoción	por	mi	arrebato—.	¿Esta	bien?

—No	es	de	su	incumbencia	—sentenció	retomando	el	paso.	Me	detiene,	apenas	su mano	alcanzando	a	rozar	la	mía;	con	una	electricidad	en	el	aire.	Antes	de	disfrutar su	toque	este	desaparece	¡No!

—Me	gusta	más	esta	versión,	la	pantera	sacando	sus	garras.

—¿Que?	 —Curva	 los	 labios	 en	 una	 sonrisa	 y	 no	 puedo	 reprimir	 la	 mía—. ¿Pantera?

—Pantera,	 eso.	 Fui	 expresamente	 advertido	 de	 una	 fiera	 —Da	 un	 paso	 en	 mi dirección	inclinándose	y	mirando	mis	labios.	Estoy	sin	aire—.	Soy	un	gran	fan	de domar	 fieras.	 La	 cuestión	 del	 asunto	 es,	 ¿eres	 una	 dulce	 oveja	 del	 rebaño	 o	 una pantera	depredadora?

Sus	 dedos	 atrapan	 un	 mechón	 de	 mi	 pelo	 dejándome	 entumecida	 y	 completamente noqueada	por	su	cercanía.	El	mechon	baila	en	sus	dedos	índice	y	pulgar.	Él	por	su parte	inspira	una	cantidad	considerable	de	aire	y	cierra	sus	ojos	¿qué	demonios?	Yo solo	 estoy	 aqui,	 presa,	 aturdida,	 con	 ganas	 de	 envolver	 mis	 dedos	 en	 sus	 hebras chocolate	 y	 atraerlo	 hacia	 mi.	 Al	 fin	 mis	 pulmones	 me	 recuerdan	 su	 función	 y puedo	respirar,	entonces	mi	tormento	es	aún	mayor.	Su	olor	se	cuela	en	cada	rincón de	 mi	 sistema,	 como	 una	 droga	 invadiendo	 mi	 torrente	 sanguíneo	 y	 pidiendo	 más de	la	mercancía.

—Oveja…	—susurro	apenas	audible.

—Mmm	 —gime,	 acorralandome	 contra	 la	 pared	 de	 ladrillos	 rojos—.	 Respuesta incorrecta	 oveja,	 debiste	 decir	 Pantera	 y	 así	 la	 bestia	 dentro	 podría	 retroceder	 un poco.

—¿Que?

Estoy	jadeando,	estoy	desesperada.	No	puedo	estar	asi	por	un	desconocido.	Soy	una chica	 centrada,	 soy	 una	 chica	 con	 metas,	 una	 chica	 correcta.	 No	 es	 correcto	 las imágenes	que	bailan	en	mi	mente,	no	es	correcto	que	me	acerque	a	él.

¿Quien	 de	 todos	 modos	 desea	 ser	 consumida	 por	 alguien	 que	 solo	 ha	 dicho	 unas cuantas	palabras?	Recupera	el	control,	Millie.	Demuestrale	quien	manda.	No	puedo, soy	liquido,	la	oveja	indefensa	esperando	ser	cazada.	¡Joder!

—Me	pregunto	de	qué	color	son,	¿rosa	oscuro,	pálido	o	ambos?	—Se	saborea	los labios	con	una	mirada	lasciva.	Antes	de	que	lo	registre	su	mano	está	subiendo	a	mi pecho	y	la	mia	esta	deteniendolo.

—No	—bravo	fuerte,	duro	y	destilando	toda	la	fuerza	que	soy	capaz.	Él	se	detiene, se	 que	 podría	 forzar	 más	 su	 mano	 y	 alcanzar	 su	 meta.	 No	 lo	 hace,	 contra	 todo pronóstico	en	mi	mente	se	aleja	y	lo	suelto.

Mi	pecho	está	subiendo	demasiado	rápido	y	no	se	si	es	porque	quería	que	me	tocara o	por	el	miedo	a	ser	tocada.

—Creo	 que	 es	 una	 pantera,	 señorita	 Green.	 Nunca	 deje	 que	 nadie	 le	 diga	 lo contrario	y	gracias	por	una	entretenida	mañana.

Entonces	 sus	 pies	 están	 caminando	 lejos	 de	 mí,	 dejándome	 confundida	 y	 pegada contra	 la	 pared,	 deseando	 poder	 fundirme	 en	 ella.	 Él	 nunca	 mira	 atrás	 y	 yo	 me quedo	allí	esperándolo,	o	ver	sus	tormentosos	fanales.

—¡Santo	divino	niño!	¿Que	ha	sido	eso?	—pregunta	una	entusiasmada	Hannah—. Ese	hombre	sí	que	es	caliente.

Lo	es,	y	me	tiene	completamente	humedad	por	él,	un	desconocido.

Y	lo	que	es	peor,	¿cómo	sabe	mi	apellido?
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—Mmm… 	 —gimo,	 dejando	 derretir	 el	 exquisito	 helado	 en	 mi	 boca.	 Valerie	 me mira	divertida;	ella	luce	esplendorosa,	hermosa	y	audaz.	Siempre	a	sido	asi,	Valerie es	la	típica	chica	extrovertida	y	yo	el	viejo	ratón	de	casa.

No	 me	 gusta	 socializar	 con	 las	 personas,	 mayormente	 suelo	 aburrirme,	 por	 no encontrar	 un	 tema	 del	 cual	 hablar.	 Muy	 pocos	 hablan	 de	 libros,	 helado	 o	 la	 ropa deportiva	que	suelo	usar.	No	tengo	nada	extraordinario,	ni	vagamente	una	pizca	de la	 parafernalia	 a	 la	 cual	 suele	 estar	 involucrada	 Valerie.	 Soy	 solo	 una	 chica corriente,	ordinaria	y	nada	llamativa.

Garfield	salta	al	mueble	y	me	muevo	alejándome	de	él,	rápido	el	gato	maúlla	lo	que para	mi	suena	como	una	maldición.

—Deberías	responder	—dice	señalando	la	pantalla	de	mi	nuevo	móvil.

—No	estoy	lista	—musito	contundente	y	ceñuda.

—Ella	 insiste…	 —Valerie	 calla	 abruptamente,	 debido	 a	 mi	 mirada	 tórrida	 y	 de manera	 poco	 formidable	 asiente	 dejándome	 continuar	 con	 mi	 misión,	 destruir	 el helado	de	vainilla.

Se	que	debo	hablar	con	ella,	no	estoy	lista.	Nadie	va	a	obligarme	hacerlo	de	todos modos.

Una	 semana,	 una	 semana	 de	 haber	 vistos	 esos	 ojos	 tormentosos	 que	 ahora	 parece perseguirme.	 Luego	 de	 marcharse	 el	 señor	 Armstrong	 me	 quede	 con	 Sam,	 no	 se nada	mas	de	él,	ni	si	ayudara	el	orfanato	y	lo	único	que	tengo	es	lo	que	Sor	Ángeles me	explico,	que	es	un	gran	empresario,	un	increíble	pintor,	fotógrafo	y	según	ella ermitaño.

Mi	 obsesión	 por	 el	 ha	 elevado	 límites	 insospechados.	 Hace	 dos	 noches,	 me	 senté frente	a	mi	laptop	y	introduje	en	el	buscador	su	apellido,	lamentablemente	para	mi “Armstrong”	 es	 un	 apellido	 común	 en	 Estados	 Unidos,	 y	 por	 lo	 que	 entiendo.

Armstrong	 es	 proveniente	 de	 Italia.	 Lo	 cual	 me	 extraña	 aún	 más,	 su	 apellido	 es inglés.	No	entiendo	nada,	tampoco	debería	importar.

Niego	con	la	cabeza	despejando	mi	mente.

—¿Que	él	misterioso?	—cuestiono	mientras	ella	mueve	sus	caderas.	Valerie	es	tan linda,	melena	sedosa	en	un	pequeño	intento	de	rubia,	ojos	avellanas,	cuerpo	lleno	de curvas.	Como	la	modelo	de	ropa	interior	que	es.	Yo	nunca	podré	ser	como	ella…	Mi conciencia	me	mira	con	ojo	crítico.  	“Envidiosa” —replica.

—¡Me	 ha	 invitado	 a	 conocer	 un	 amigo!	 —chilla.	 Se	 tira	 en	 el	 sofa	 crema	 junto	 a mi.	Y	da	saltitos	de	felicidad,	de	manera	imperceptible	sonríe.	Esta	colada	por	ese hombre.

—Le	quieres	—apuntó.	Su	rostro	toma	un	color	escarlata	y	de	repente	esta	triste	e incluso	abrumada.

—¿Qué	sucede?	—cuestiono.	Siempre	nos	hemos	cuidado	la	una	a	la	otra	y	verla triste	 nunca	 es	 parte	 del	 plan.	 Si,	 ella	 suele	 pasar	 por	 relaciones	 demasiado	 fugaz para	mi	gusto,	suele	meter	su	culo	en	problemas	constantemente,	luego	suele	durar dias	llorando	al	de	turno	en	el	asiento	de	mi	departamento	o	desintoxicandose	de	las drogas.	Larga	historia…

—Somos	diferentes	 ¿Sabes?	—señala	¿Valerie	 con	inseguridades?	Ahora	 si	lo	he visto	todo.  “Puedes	morir	en	paz” 	—grita	la	vocecita	en	mi	mente.

—¿Quieres	contarme?	—se	mira	tímida	los	dedos.	Vaya,	esto	es	tan	nuevo…

—Mientras	 estuvimos	 en	 Boston…	 Me	 di	 cuenta	 lo	 diferente	 que	 somos,	 el	 es	 tan serio,	posesivo	y	yo,	yo	soy	tan	loca.

—Si	—interrumpo.	Pega	en	mi	hombro	de	manera	juguetona	y	se	queda	mirando	la pared	 de	 ladrillos	 donde	 instalamos	 una	 de	 esas	 chimeneas	 artificiales.	 De	 repente nos	quedamos	en	silencio,	uno	incomodo.	No	suele	ser	de	esta	manera,	ella	siempre está	canturreando	como	cotorra.

Es	de	la	clase	de	amiga	que	cuando	estoy	leyendo	me	está	hablando	y	parloteando	y yo	 estoy	 como	 “¿En	 serio?	 ¿No	 ves	 que	 estoy	 leyendo?	 ¡Déjame	 en	 paz!”	 Y	 verla ahora	con	el	ceño	fruncido	y	la	mirada	perdida,	es	un	poco	inquietante.

—Dijo	 que	 quiere	 algo	 serio	 —dice	 y	 la	 animó	 hablar	 pasando	 la	 mano	 por	 su espalda—.	Dijo	que	le	gusto	y	que	quiere	darse	una	oportunidad	conmigo,	pero	—calla	y	toma	una	bocanada	de	aire—.	Quiere	que	deje	el	modelaje	de	ropa	íntima	y además,	hay	algo…	no	le	agrada	Aarón	—suelta,	sin	más.

Si,	Aarón	su	representante.	Guardo	el	comentario	de	que	a	mi,	tampoco	me	agrada.

Más	si	ella	regresa	echa	una	mierda	después	de	verlo.

—Oh	—digo,	porque	no	soy	capaz	de	decir	nada	más.	Estoy	tensa	y	trato	de	ocultar la	 forma	 en	 la	 cual	 me	 siento,	 el	 nudo	 en	 mi	 garganta,	 mi	 pecho	 comprimido.

Mentiras,	todas	las	que	yo	misma	he	dicho.	Solo	la	protejo,	la	mantengo	segura	de mi.	Se	cuanto	ama	modelar	y	ser	el	centro	de	atención—.	Y	¿Eso	es	lo	que	quieres tu?

—No	lo	sé	—solloza	cubriendo	su	rostro	con	sus	manos.

—¿Hay	 algo	 más,	 no?	 —preguntó,	 la	 conozco	 y	 el	 temblor	 de	 su	 mano	 lo	 dice todo.	Hay	una	mierda	grande	en	el	horno.

—No	ha	llegado	mi	período…	—susurra.

¿Qué?

—¿Qué?	¿Estás	embarazada…?

—¡No	lo	se!	—grita	desesperada—:	Estoy	tan	asustada.

—Habla	con	él,	comenta	lo	que	está	pasando	y…	¿Qué?	—cuestionó.	Ella,	Valerie oculta	el	rostro	en	sus	manos,	negando	constantemente.

—No	estoy	segura,	no	creo	que	sea…	Suyo.

¡Oh,	Demonios!

Y	entonces	suena	su	móvil,	salta	del	sofá	tan	rápido	que	me	deja	aturdida,	corre	a	la encimera	de	granito	que	divide	la	sala	de	la	cocina.	Vaya	Valerie…

Con	las	manos	temblorosas	contesta	la	llamada	y	sale	disparada	a	mi	habitación.	Me quedó	lívida,	en	mi	lugar.	Wao,	Valerie	se	ha	enamorado,	esta	sospechando	que	está embarazada	y	tiene	dudas	¿quien	lo	diria?

Espera,	¿Qué?

—¡Valerie,	ven	aquí	ahora	mismo!

Ella	 cruza	 por	 el	 pasillo	 corriendo	 y	 gritando	 que	 luego	 hablará	 conmigo.	 No puedo	creer	que	sea	tan	estupida,	no	puedo	creer	que	le	ha	sido	infiel	a	ese	chico, ¿él	lo	sabe?	¡Oh,	rayos!

Valerie	 aparece	 en	 el	 umbral	 con	 una	 bolsa,	 me	 da	 un	 beso	 rápido	 y	 grita	 que	 su misterioso	novio	viene	por	ella.	Sin	tiempo	a	decir	nada,	sale	trotando	por	la	puerta escaleras	abajo,	me	levanto	del	mueble	y	corro	a	la	ventana.

Estoy	segura	que	se	ha	llevado	parte	de	esa	ropa,	que	compra	para	mi	y	luego	nunca uso.

Hay	un	coche	negro	estacionado	en	la	acera	contraria	y	un	hombre	fuera	de	él,	solo puedo	 distinguir	 una	 melena	 negra	 o	 cobriza.	 No	 estoy	 segura,	 debido	 a	 la	 escasa luz	de	los	faroles.	Valerie	cruza	la	calle	corriendo	de	forma	juvenil	y	se	tira	a	sus brazos.	 El	 la	 recibe	 acorralandola	 entre	 su	 cuerpo	 y	 el	 coche	 y	 entonces	 la	 besa.

Wao.

Me	alejo	de	la	ventana	rápidamente	con	las	mejillas	ardiendo.  “Eso,	se	llama	acción. 

Nosotras	no	tenemos	nada	de	eso”  reclama	mi	conciencia.

Me	siento	completamente	mal,	porque	es	cierto.	No	tenemos	nada	de	eso	y	tampoco lo	 tendremos	 nunca.	 Desganada	 apago	 el	 plasma	 y	 recojo	 todo	 mis	 desperdicios para	tirarlo	en	la	basura.	Cansada	y	nostálgica	me	encamino	a	mi	habitación,	con	la pantalla	de	mi	nuevo	móvil	encendida	y	ella	llamando.	Debí	cambiar	el	número.

Lo	 apago	 y	 me	 tiro	 en	 mi	 cama	 mirando	 el	 blanco	 techo.	 Mañana	 será	 mejor, mañana	será	mejor…	Repito	ese	mantra	y	por	una	extraña	razón,	me	lo	creo.

Mañana	sera	un	dia	espectacular.

Uno	donde	tengo	que	preguntarle	a	mi	amiga,	¿que	demonios	paso?
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—Buenos	días,	Emilie.

—Buenos	 días,	 Hannah	 —digo	 sin	 ánimos.	 He	 tenido	 una	 noche	 de	 basura,	 el despertador	no	ha	sonado.	Algo	totalmente	innecesario	ya	que	las	pesadillas	no	han cesado	y	no	he	corrido	como	todas	las	mañanas.	Sostengo	entres	mis	dedos	la	taza de	café	que	me	brinda	y	me	encamino	a	mi	cubículo.

Soy	una	clase	de	persona	muy	hiperactiva	y	estar	solo	en	un	lugar	me	carcome	los nervios.	Pero	extrañamente	estar	trabajando	para	el	gordito	Clark	se	siente	bien.

—Buenos	 días,	 Randoll	 Corporation,	 Inc.	 ¿En	 qué	 puedo	 ayudarle?	 —ya	 parezco grabadora.	 Una	 señora	 habla	 de	 un	 dinero	 retirado	 de	 su	 cuenta	 fraudulentamente.

Estoy	 tratando	 de	 calmarla	 y	 comunicar	 con	 el	 departamento	 correspondiente cuando	una	sombra	se	posa	en	mi	campo	de	visión.

—Señorita…	—levanto	mi	dedo	índice	de	forma	poco	educada	cortando	a	quien	sea el	dueño	de	la	voz	más	aguda	y	enrojecida	que	haya	escuchado	jamás	y	que	me	es familiar.

—Lo	 entiendo,	 señora	 Smith	 —intentó	 mediar	 de	 manera	 aristocrática—.	 Si	 me permite.

—¡Es	inaceptable!	—oh,	señora	del	De…	Mi	conciencia	niega	con	la	cabeza—.	No pueden	 permitir	 ese	 sobregiro,	 yo	 no	 he	 autorizado	 ese	 pago.	 ¿Que	 clase	 de institución	financiera	son?	¿Que	clase	de	personal	de	basura…?

—¡Ahh!	 —gruño—.	 Si	 me	 dejara	 hablar	 por	 una	 maldita	 vez.	 ¡Joder!	 —magullo.

Esta	no	soy	yo,	no	soy	la	clase	de	persona	que	hable	mal	a	otra,	tampoco	la	clase que	 pierde	 la	 paciencia	 tan	 rápido.	 Simple	 y	 sencillo	 hoy	 no	 es	 mi	 dia.	 Primero Adams,	 su	 acoso,	 la	 llamada	 de	 ella,	 y	 Martín	 —mi	 coche—	 abandonandome	 sin motivos.

El	silencio	se	instala	en	la	línea	y	por	un	segundo	creo	que	me	ha	colgado.	No	es asi;	escucho	su	respiración	alterada.	Van	a	despedirme	por	esto,	si	mi	jefe	se	entera voy	a	ser	despedida.

—Lo	 siento,	 discúlpeme	 señora	 Smith	 —pido	 de	 la	 forma	 más	 apacible	 y	 sumisa que	 soy	 capaz—.	 Le	 comunicare	 con	 departamento	 de	 sobregiros	 —informó angustiada.	 No	 escucho	 nada	 en	 la	 línea	 y	 presionó	 el	 botón	 L5.	 Cuando	 se	 ha cortado	la	llamada,	clavo	mis	uñas	en	la	palma	de	mis	manos	de	manera	dolorosa.

La	furia	me	ha	desbordado	y	no	se	porque	razón	me	siento	de	este	modo.	No,	si	se la	razon.	Es	ella…	Cuanto	le	odio.	Desearía	que	nunca	hubiera	regresado.

—Señorita	 —escucho	 y	 recuerdo	 que	 todavía	 tengo	 el	 dedo	 índice	 de	 mi	 mano derecha	 interrumpiendo	 a	 quien	 sea	 que	 estés	 aquí.	 Respiro	 profundo	 un	 par	 de veces	y	me	armo	de	todo	el	valor	posible.

¡Oh,	madre	del	infierno!	Es	él.

Si	los	ángeles	existen;	usan	trajes	hechos	a	medidas	negros,	con	camisa	de	lino	azul y	 corbata.	 Una	 mata	 conocida	 de	 pelo	 chocolate	 rebelde	 es	 lo	 primero	 que	 llama toda	mi	atención,	el	hombre	frente	a	mi	es	toda	una	obra	de	arte.	Picasso	sin	duda estaría	 de	 acuerdo	 conmigo.	 Jane	 Austen	 se	 inspiraria,	 al	 igual	 que	 William Shakespeare,	para	crear	una	historia	de	el.

El	hombre	frente	a	mí	podría	ser	un	Romeo,	un	Julio	César	e	incluso	me	atrevo	a decir	que	un	Ángel	de	Tess	d’Urberville,	aunque	me	inclino	más	por	Alec.	Ya	que siento,	esa	vibra	fría	y	oscura	girando	el	torno	a	él.	No	creo	que	sea	un	principe.

Carraspeó	llamando	su	atención,	la	cual	esta	en	mi	mano.	La	vergüenza	me	irradia al	 darme	 cuenta,	 que	 mira	 como	 todavía	 estoy	 clavando	 mis	 uñas	 en	 la	 palma.

Rápido,	con	un	movimiento	ágil	me	libero	y	limpio	de	mi	pantalón	negro;	las	sin dudas	gotas	de	sangre	que	debo	haber	provocado.

Unas	 gruesas	 pestañas	 se	 baten	 como	 una	 cortina	 negra	 y	 espesa	 dejándome	 ver unos	ojos	grandes,	azules	y	tormentosos.

Armstrong	parece	golpeado	momentáneamente,	como	si	al	mirarme	alguien	saco	la mierda	de	el.	Se	recupera	tan	rápido,	que	creo	que	es	producto	de	mi	imaginación.

¿Como	no	vi	esas	pestañas	antes?

De	pronto,	todo	me	pesa,	el	aire	se	ha	escapado	de	mis	pulmones	con	solo	mirarlo.

El	bullicio	de	todos	ha	quedado	en	algún	lugar	distante.	Un	movimiento	a	su	espalda me	 distrae	 instantáneamente.	 Él	 parpadea	 y	 yo	 lo	 imito	 un	 tanto	 desbocada	 y encolerizada	por	como	me	ha	hecho	sentir.	Nunca	e	inspeccionado	a	nadie	con	tanto detalle.

Y	lo	que	es	peor,	nadie	me	ha	inspeccionado	a	mi	como	el.

—Yo…	Ugh	—me	aclaro	la	garganta,	mientras	veo	su	ceño	fruncido.	“¡Di	algo”—. Buenos	días,	Randoll	Corporation,	Inc.	¿En	qué	puedo	ayudarle?	—cantureo.	Veo	un activo	 de	 sonrisas.	 Mi	 conciencia	 está	 pegándose	 contra	 la	 pared,	 gritando	 lo patética	que	soy.

—Buenos	 días,	 señorita	 —el	 mira	 con	 esos	 ojos	 fríos	 mi	 placa,	 sobre	 mi	 pecho izquierdo—.	 Emilie	 A.	 Green	 —él	 saborea	 mi	 nombre	 al	 decirlo.	 Y	 es	 magnífico.

No	es	la	primera	vez	que	dice	mi	nombre,	pero	si	es	la	primera	vez	en	la	cual	soy consciente	de	cómo	me	hace	sentir	al	decirlo.

—¿En	 qué	 podemos	 servirle	 señor…?	 —trago	 saliva,	 de	 pronto	 tengo	 la	 garganta seca	 por	 la	 intensidad	 de	 su	 mirada.	 Es	 penetrante,	 inexpresiva	 y	 sordica.	 Y	 como quiero	 molestarlo,	 finjo	 no	 conocerlo.	 Pero	 lo	 hago,	 mi	 cuerpo	 lo	 reconoce,	 su aroma,	la	cercanía,	el	tacto	de	su	piel.

—Armstrong,	Devön	Armstrong	—dice.	Muerdo	mi	labio	inferior.	“Su	nombre	es lindo”	mi	consciencia	están	de	acuerdo	y	asiente	frenética.	De	pronto	me	siento	más nerviosa	 de	 lo	 usual	 y	 paseo	 mi	 peso	 de	 un	 pie	 al	 otro.	 He	 olvidado	 hasta	 mi nombre…	Madre	mia.

—He	 venido	 a	 ver	 al	 señor	 Clark	 —dice	 apiadandose	 de	 mi	 alma.	 No	 me	 pasa desapercibido	el	tono	juguetón	en	su	voz.	Hecho	una	rápida	mirada	en	su	dirección y	 está	 observado	 con	 atención	 mi	 rostro,	 me	 siento	 tímida	 y	 bajo	 la	 mirada	 al teclado.	Millie	no	lo	mires.

Evitó	las	ganas	de	morder	mi	labio	inferior	para	evitar	así	manchar	mis	dientes	con el	 labial	 rojo	 que	 Randoll	 Inc,	 casi	 nos	 obliga	 a	 usar	 “Acorde	 con	 el	 uniforme elegante”	puntualizó	la	chica	de	recursos	humanos,	el	día	de	mi	entrevista.

—¡Señor,	 Armstrong!	 —la	 voz	 pastosa,	 pero	 entusiasmada	 de	 mi	 jefe	 interrumpe mi	 karma	 mental.	 No	 levanto	 la	 mirada	 mientras	 mi	 jefe	 suelta	 un	 elaborado recibimiento	 aristocrático	 y	 todo	 el	 abolengo	 al	 cual	 es	 impuesto	 el	 señor Armstrong.

El	antes	mencionado	levanta	una	mano	deteniendo	el	vómito	educado	de	Clark	y	me regala	una	mirada	intensa,	oscura	y	de	un	modo	u	otro…	¿Visceral?

No	 entiendo	 porque	 me	 mira	 de	 ese	 modo.	 Luego	 su	 vista	 se	 posa	 en	 mi	 mano	 y emociones	extrañas	surcan	su	expresión.	Sus	tormentosos	fanales	azules	se	elevan	a mis	verdes	y	estoy	un	tanto	aturdida.	¿Que	rayos…?

—Muchas	gracias,	señorita	Green	—murmura	con	voz	ronca,	aguda	y	ese	acento.

Sin	darme	tiempo	a	responder	o	refutar	el	hecho	de	que	no	lo	he	ayudado	en	nada.

El	se	encamina	con	un	hombre	de	porte	de	agente	a	su	espalda	y	Clark	corriendo	de una	forma	chistosa	detrás	de	él.

Se	 detiene	 al	 final;	 donde	 está	 la	 puerta	 de	 acero,	 perteneciente	 a	 la	 bóveda	 de seguridad.	Y	lo	que	creo	imposible,	sucede;	se	gira	y	me	mira.	La	comisura	de	sus labios	se	elevan	y	da	una	mirada	al	hombre	de	traje	que	le	acompaña.	Luego	sin	más desaparece	dentro	del	duro	metal.

¿Que	mierda	a	sido	todo	esto?



[…]

He	 pasado	 el	 tiempo	 respondiendo	 llamadas,	 es	 frustrante	 y	 a	 la	 vez	 irónico	 la forma	 de	 como	 odio	 lo	 que	 hago.	 No	 es	 mi	 trabajo	 favorito,	 tampoco	 es	 el	 peor, pero	muy	dentro	de	mi,	se;	que	lo	que	deseo	es	algo	muy	diferente	a	estar	aquí	de recepcionista.	 “No	 todos	 tienen	 lo	 que	 quieren,	 Millie”	 —regaña	 ceñuda	 mi conciencia.

La	 odio	 tanto,	 ¿es	 eso	 posible?	 No	 lo	 se,	 pero	 la	 odio	 por	 ser	 tozuda,	 crítica	 e indulgente.	 No	 le	 tengo	 empatía.  “¡Soy	 un	 producto	 de	 tu	 imaginación!” 	 grita ¡Callate,	joder! 

—¡Emilie!	—grita,	Harry	de	contabilidad.	La	semana	pasada	hemos	coincidido	en la	cafetería	de	la	esquina	un	par	de	veces.	Es	muy	amigable,	el	pelo	castaño,	un	poco largo	cayendo	en	ondulaciones	por	su	frente,	ojos	verdes	claros	con	ciertos	tonos dorados	en	ellos.	Es	alto	y	agradable.

Le	regalo	una	sonrisa	un	tanto	forzada.	¿Que	quiere?	Es	mi	hora	de	comida	y	solo quiero	 salir	 de	 aquí,	 antes	 que	 salga	 el—hombre—que—me—puede—poner—a—temblar	de	la	oficina	de	Clark.

Devön	 Armstrong	 ha	 estado	 sentado	 por	 horas	 frente	 a	 Clark,	 mirándome	 por	 el cristal,	 sin	 parpadear,	 sin	 prestar	 atención	 a	 mi	 jefe.	 El	 sólo	 se	 ha	 quedado	 ahí fingiendo	escuchar	lo	que	sea	Clark	palotea.

Me	quedo	parada	de	espalda	a	las	puertas,	esperando	por	el.	Camina	como	si	fuera una	estrella	de	Rock	con	su	camisa	a	cuadros	rojas.	Revoloteo	los	ojos	mentalmente en	una	señal	de	disgusto.	Pobre	Harry.

—¿Si?	—mi	voz	suena	tímida	y	ansiosa.	Tengo	hambre	y	quiero	marcharme.

—Yo…	Me	preguntaba	si,	¿quieres	ir	a	comer	conmigo?

Me	 muerdo	 la	 cara	 interna	 de	 mi	 mejilla	 ¿Que	 le	 digo?	 Empiezo	 a	 sentirme incomoda,	 no	 soy	 la	 clase	 de	 chica	 que	 sale	 con	 chicos	 o	 nadie.	 Más	 bien	 soy	 la chica,	 que	 se	 queda	 en	 casa	 todo	 el	 fin	 de	 semana	 con	 un	 tarro	 de	 helado,	 comida congelada	 y	 libros	 o	 viendo	 series	 de	 HBO.	 Como	 esa	 nueva	 de	 vampiros	 ¡Que bueno	está	Eric!…	—	¡Millie!	—grita	esa	vocecita	insidiosa	en	mi	mente.

—Yo…	—que	vergüenza,	me	he	teletransportado	otra	vez.

—Señorita	Green.

¡Oh,	 madre	 mía!	 Yo	 conozco	 esa	 voz,	 aguda,	 ronca	 y	 enrojecida.	 Demonio…	 Giro mi	 cuerpo	 un	 tercio	 de	 cuarenta	 y	 cinco	 grados	 para	 mirar	 sobre	 mi	 hombro	 la mata	de	cabello	chocolate,	traje	negro	y	un	ceño	muy	marcado.

He	soñado	toda	una	semana	con	este	hombre	y	ahora	le	tengo,	justo	frente	a	mí,	otra vez.	Llamándome,	soy	un	moton	de	gelatina…	¿No	estaba	con	mi	jefe?

—¿Señor	Armstrong?	—mentalmente	me	pego	contra	el	piso,	¿estoy	preguntado, lo	que	ya	se?	Este	hombre	no	me	deja	pensar	con	claridad,	el	solo	hecho	de	tenerlo cerca	respirando	esa	loción	cara,	gel	de	baño,	a	él	me	tortura	y	desconcentra.

Bajo	la	mirada	al	piso,	no	puedo	mirarlo.	No	puedo…	Mi	corazón	está	disparando en	 mi	 caja	 torácica	 de	 una	 manera	 desesperada.	 Soy	 todas	 nervios.	 ¿Que	 me	 pasa con	el?	Harry	se	aclara	la	garganta	y	recuerdo	que	espera	una	respuesta.	Lo	observo lista	para	decirle	que	no	puedo,	antes	alguien	se	me	adelanta.

—Señorita	 Green,	 tengo	 unos	 pendientes.	 Si	 me	 permite	 unos	 minutos	 —su	 voz llega	 cálida	 y	 educada.	 Sus	 ojos	 tormentosos	 por	 otro	 lado,	 miran	 de	 forma impasible,	como	si	me	esta	dando	alguna	clase	de	orden.

De	todos	modos,	¿Que	asusto	tengo	con	él?

—Oh,	bien	preciosa.	Otro	dia	se..

—Emilie,	 su	 nombre	 es	 Emilie	 —mi	 boca	 no	 puede	 estar	 más	 abierta	 ¿Que carajos…?—.	Señor	Tyler	—hace	una	inclinación	de	cabeza,	mirando	la	placa	en	el pecho	 de	 Harry.	 Este	 último	 alterna	 la	 mirada	 entre	 ambos.	 El	 señor	 Armstrong señala	fuera	de	la	sucursal	y	creo	que	espera	que	yo	camine.

Atraída	de	una	forma	inexplicable	camino	hacia	la	salida,	donde	señala	el	señor— haz	lo	que	quiero—indica.	Siento	las	miradas	curiosas	de	todos	detras	de	mi.	No	se porque	estoy	haciendo	lo	que	él	pretende,	ya	que	no	le	conozco	y	solo	le	he	visto una	 vez.	 Entonces,	 ¿Porque	 camino	 delante	 de	 él?	 “Porque	 has	 estado	 fantaseando con	la	idea	de,	Armstrong	interesado	en	ti”	—pienso.

Una	 vez	 fuera,	 en	 el	 soleado	 dia	 de	 Waverly	 él	 señala	 un	 coche	 negro.	 Donde	 el hombre	 de	 ojos	 miel	 espera,	 con	 la	 puerta	 abierta.	 ¿Cree	 que	 es	 tan	 fácil?	 No	 soy una	estupida,	imprudente	y	loca	chica	para	subir	al	coche	de	un	extraño.	Tampoco se	me	ha	perdido	nada	con	el.

—¿Que	pretende?	—estallo.	Momentáneamente	está	sorprendido	y	confuso	por	mi tono.	 No	 me	 importa.	 No	 puede	 creer	 que,	 por	 ser	 endiabladamente	 guapo	 estare comiendo	de	la	palma	de	su	mano,	además	¡No	le	conozco!

—Invitarla	a	comer	—responde	cortes,	educado	y	como	si	fuera	lo	más	normal	del mundo.	 Pues	 no	 señor,	 un	 hombre	 como	 tu	 no	 me	 invita	 a	 comer	 todos	 los	 días.

“Deberías	aprovechar”	—dice	mi	conciencia	con	un	movimiento	de	cejas	sugerente.

—Solo	me	ha	visto	una	vez	—replicó.

—Y	ha	sido	suficiente…	—murmura	para	el	mismo.

¿Que?

—¿Que?	—se	alarma	al	notar	que,	he	escuchado	su	momento	de	meditación.	Pasa sus	 largos	 dedos	 entre	 su	 melena	 rebelde,	 haciendo	 que	 los	 destellos	 del	 sol	 la hagan	 brillar	 de	 una	 manera	 esplendorosa.	 Madre	 mia,	 que	 guapo	 es.	 ¿Ha	 sido suficiente	para	que?	Él	suspira	frustrado.

—Señorita	Green…

—Millie,	por	favor	—interrumpo.	Sus	carnosos	y	rosados	labios	forman	una	dura línea.

—Emilie…	—saborea	mi	nombre	con	su	lengua	de	una	forma	increíble,	otra	vez—, esto	es	nuevo	para	mi.	Y	he	tratado	de	abordarla	de	una	forma	diferente.	Es	su	hora de	 almuerzo	 y	 convenientemente	 para	 mi	 igual,	 así	 que	 pensé	 en	 conversar	 con usted	y	conocerla.

—¿Con	qué	propósito?	—arqueo	una	ceja	mientras	mi	conciencia	vestida	de	diabla busca	una	salte	para	pegarme.	Está	gritando	como	loca	que	acepte	ir	con	este	adonis a	donde	él	quiera.

—Mera	curiosidad.

—No	le	creo	nada	—replicó.

No	confío	en	él,	miente.	No	se	porque,	pero	miente.

—Es	usted	inteligente,	no	es	solo	curiosidad	—guarda	silencio	mientras	me	mira fijamente—.	 Quiero	 conocerla,	 me	 atrae	 y	 desde	 que	 la	 vi	 solo	 he	 pensado	 e imaginado	el	color	de	sus	pezones	o	cómo	serán	sus	gemidos	mientra	golpeó	duro dentro	suyo	¿Eso	satisface	su	pregunta?

¿Alguien	mas	tiene	calor?	¿no?	Bueno,	yo	si.

 




Capítulo	6

Siempre	 he	 pensado	 que,	 hay	 momentos;	 segundos	 donde	 todo	 debería	 detenerse, donde	sólo	enfocará	la	imagen	que	quieres	guardar	por	siempre.

Cómo	justo	ahora…

Quiero	 guardar	 en	 mi	 memoria	 el	 resto	 de	 mi	 vida,	 la	 imagen	 de	 este	 hombre, inmortalizar	en	una	fotografía	su	rostro.

Todavía	 no	 se	 que	 hago	 aquí,	 sentada	 frente	 al	 adonis	 de	 ojos	 tormentosos,	 en	 un restaurante	 cerca	 de	 mi	 trabajo	 ¿Que	 estoy	 pensando?	 Él	 está	 mirando	 de	 manera impasible	 el	 menú,	 como	 si	 él	 hace	 esto	 todos	 los	 días.	 “Sera	 por	 que	 lo	 hace”— pienso.

—¿Sabe	 que	 desea	 ordenar?	 —pregunta	 sin	 mirarme.	 Las	 manos	 me	 sudan	 como un	 cerdo,	 el	 corazón	 está	 en	 un	 colapso	 nervioso	 y	 yo,	 yo	 no	 sé	 dónde	 estoy.

Tampoco	es	como	si	puedo	pensar,	todo	lo	que	recuerdo	es	él	diciendo	“golpeando dentro	suyo”	el	es	tan	ardiente	y	directo.

—S—Si	 —aclaro	 mi	 garganta	 de	 forma	 educada.	 Vamos	 puedo	 ser	 una	 cerdita, pero	 al	 menos	 una	 con	 clase	 ¿Es	 eso	 posible?	 Me	 vale—	 ¿Que	 asustó	 tiene	 usted conmigo	señor…?

—Déjeme	disfrutar	de	su	compañía	un	poco	más,	señorita	Green.

—Millie,	por	favor…	Solo	Millie,	creí	haberlo	aclarado	antes.

—De	acuerdo,	entonces	llámame	Devön	—deja	caer	la	carta	del	menú	en	la	mesa	y me	da	una	sonrisa	tórrida,	que	no	llega	a	sus	ojos.	No	me	pasa	desapercibido	que cuando	 dice	 “Devön”	 tiene	 una	 mueca	 en	 su	 rostro—.	 Tranquila	 Millie,	 no	 voy	 a comerte.

Oh,	 no	 ¿Porque	 siento	 que	 está	 mintiendo?	 ¿Es	 otra	 vez	 la	 paranoia?	 Siempre pienso	 que	 como	 estoy	 llena	 de	 mentiras,	 los	 demás	 también.	 Supongo	 que medimos	a	los	demás,	por	nuestros	propio	reflejo.

—Estoy	tranquila	—miento.	El	alarga	la	mano	agarrando	la	mía	por	sobre	la	mesa y	no	se	que	hacer.	Oh,	esta	tocandome…	—pienso.	Saca	un	pañuelo	blanco	y	veo	con horror	cómo	limpia	la	palma	de	mi	mano,	pequeñas	gotas	de	sangre	roja	de	donde mis	uñas	han	estado	enterradas.

—¿Porque	te	haces,	esto?	—su	voz	a	enrojecido	varios	tonos.

—Y—Yo…	—tartamudeo—,	es	solo	cuando	estoy	nerviosa.

—O	enfadada	—apunta,	afirmó	retirando	mi	mano	de	su	cálido	toque—.	¿Porque esta	nerviosa?

—Usted	y	el	hecho	de	no	saber	qué	hago	aquí	—digo.

Un	 mesero	 interrumpe	 para	 tomar	 nuestros	 pedidos.	 El	 pide	 una	 pasta	 y	 ensalada, nada	de	carnes.	Veo	la	sorpresa	en	su	rostro	cuando	yo	ordeno	una	Hamburguesa, doble	 queso	 y	 extra	 tocino.	 No	 dice	 nada	 mientras	 esperamos	 las	 bebidas.	 Es	 un hombre	de	tomar	agua	y	no	vino	al	parecer,	yo	lo	acompaño	con	una	soda	dietética.

Cada	 segundo	 que	 pasa	 estoy	 mas	 nerviosa,	 pero	 él	 está	 muy	 fresco,	 más	 que	 una lechuga.

—¿Desea	 algo	 más	 señor?	 —pregunta	 el	 mesero	 y	 Devön	 lo	 despide	 con	 un movimiento	 de	 manos.	 Toda	 el	 hambre	 que	 siento	 se	 manifiesta	 y	 agarró	 la hamburguesa	 con	 doble	 carne	 entre	 mis	 manos.	 Gimo	 con	 la	 primera	 mordida	 y veo	una	sonrisa	en	el	rostro	de	él.	Al	menos	tuve	la	decencia	de	quitar	el	labial	rojo antes.

—Esto	es	algo	nuevo	—dice	mirando	su	ensalada—.	Las	mujeres	no	suelen	comer eso,	lo	que	sea	que	estás	comiendo.

—Yo	rompo	los	límites,	creo	—comentó	digiriendo	la	comida	en	mi	boca.

—Eso	 veo	 —se	 limita	 a	 decir.	 La	 conversación	 entre	 la	 comida	 es	 tan	 banal,	 me cuenta	 que	 es	 Italiano,	 está	 solo	 por	 negocios	 en	 Waverly	 y	 esto	 duraran	 un	 poco más	de	un	mes.	Está	interesado	en	ayudar	el	orfanato.

Y	preguntó	por	su	familia,	se	tensa	con	mi	pregunta	y	rápido	cambia	a	mi.

—No	se	que	decirle,	tengo	una	amiga	que	es	como	mi	hermana.	Se	llama	Valerie	y es	prácticamente	todo	en	mi	vida	y	un	gato	llamado	Garfield.

Quiero	añadir	a	Sam,	pero	no	me	atrevo.	Se	que	no	puedo	tenerla,	lo	sé.

—¿Como	el	gato	de	esa	caricatura?	—pregunta	con	un	lado	de	sus	labios	inclinado en	un	asomo	de	sonrisa.

—Si.

Igualo	su	media	sonrisa.

—¿Padres?	 —pregunta	 limpiando	 la	 comisura	 de	 sus	 labios	 con	 una	 servilleta	 de tela.	Es	tan	educado…

—No	tengo	—miento	incomoda,	el	lo	nota	y	se	queda	serio	mirando	mi	rostro.

—Así	que,	¿solo	tienes	esa	amiga,	un	gato	y	la	niña?	—asiento	tomando	un	sorbo de	mi	soda.	No	estoy	sorprendida	porque	él	sí	haya	nombrado	a	Sam.—.	Explicame como	es	tu	relación	con	la	niña,	como	estas	dispuesta	o	pensando	la	posibilidad	de adoptarla…	Supongo	que	no	hace	mucho	la	conoces.

Recuerdo	el	dia	que	conocí	a	Sam,	quizá	fueron	sus	grandes	fanales	azules	los	que me	enamoraron,	tal	vez	el	hecho	de	verla	tan	inocente	y	desprotegida	o	quizás	solo es	que	mi	corazón	está	destinado	a	amarla	por	sobre	todo.	Aún	si	no	puedo	tenerla.

—Ella,	ella	es	especial.	Recuerdo	la	noche	en	que	llegó	al	orfanato,	llorando…	Era, era	como	si	la	noche	se	puso	de	acuerdo.	Los	truenos	eran	terroríficos	y	caía	una gran	tormenta	de	agua	sobre	nosotros	y	la	señora	llegó	empapada	con	el	cuerpecito de	 Sam.	 Todos	 estaban	 nerviosos	 —recuerdo—.	 Ella	 no	 paraba	 de	 llorar	 y	 todos nuestros	intento	eran	en	vano,	con	mis	manos	temblando	la	arrulle	en	mis	brazos	y ahi,	 justo	 ahi	 descubri	 el	 color	 de	 sus	 ojos.	 Ella	 no	 tardó	 en	 cesar	 con	 el	 llanto, incluso	cuando	llegaron	los	del	servicio	de	menores	tuve	que	ir	con	ellos.

Mis	ojos	se	llenan	de	lágrimas.

—Duró	tres	días	en	una	incubadora	y	yo	con	ella.	Nada	importaba,	solo	ella.	Saber que	 estaría	 bien,	 tener	 la	 seguridad	 que	 nada	 le	 pasaría	 bajo	 mi	 observación absoluta.	 Pronto	 nos	 hicimos	 dependiente	 la	 una	 de	 la	 otra,	 cada	 dia	 despues	 del trabajo	pasó	a	estar	con	ella.	Cada	tarde,	la	cuido	y	disfruto	de	todo	lo	que	tenga	que ver	con	ella.	Es	un	sol.

Armstrong,	me	mira	como	si	todo	lo	que	he	dicho	está	en	un	idioma	desconocido para	él,	como	si	no	pudiera	creer	que	alguien	sea	capaz	de	sentir	de	esa	manera.	Yo también	lo	creí,	entonces	llegó	ella,	cambiandolo	todo	en	mi.	Incluso	alejando	mis noches	 oscuras,	 por	 unas	 de	 esperanzas	 y	 muy	 dentro	 de	 mi	 se,	 que	 ella	 está despertando	esa	parte	de	mi.	La	fe,	sí	existe,	es	lo	que	siento	cuando	veo	a	Sam.	Fe de	creer	que	puede	haber	un	mundo	mucho	mejor	fuera	de	toda	esta	porqueria.

Se	que	no	puedo	tenerla,	pero	no	evita	sentir	lo	que	siento	por	esa	pequeña.

Él	juguetea	con	maestría	en	sus	dedos	el	cuchillo	de	cortar	el	pan,	sus	ojos	viajan	a mi	pecho	donde	está	mi	corazón,	ese	que	se	ha	acelerado	ahora,	con	él	observando.

Veo	con	horror	como	busca	mi	cuello	y	el	sonido	del	cuchillo	cayendo	a	la	mesa me	relaja.	Lo	ha	soltado	en	cuanto	mi	mano	a	protegido	el	lugar.	En	su	mirada	solo hay	una	emoción	extraña,	¿Éxtasis?

—¿Postre?	—interrumpe	el	camarero.	No	dejó	de	mirar	a	Armstrong,	el	tampoco deja	de	verme	con	esos	ojos	tan	hermosos—.	Tenemos	explosión	de	limón.

—Creo	que	a	mi	bella	acompañante,	le	desagrada	el	limón	—dice,retandome.

¿Que?	 ¿Como,	 en	 el	 infierno	 él	 sabe	 que	 no	 me	 gusta	 el	 limón?	 ¿Como	 sabe	 que quiero	adoptar	a	Sam?	En	su	momento	lo	pensé,	pero	nunca	lo	he	vocalizado.

—Lo	 he…	 deducido,	 por	 tu	 gesto	 de	 disgusto	 —explica,	 ante	 mi	 expresión, supongo.	Y	si	es,	¿un	acosador?	¿Y	si…?	No.

—Tenemos	chocolate…

—No	 me	 gusta	 el	 chocolate	 —interrumpo,	 cortante—.	 De	 hecho,	 no	 queremos postre.

Váyase	y	déjenos	solos,	gracias	y	la	cuenta	por	favor.	¡Joder	con	los	meseros!

No	dejó	de	mirar	a,	Armstrong.	Algo	me	dice	que	huya,	que	tome	mi	bolso	en	mis manos	 y	 me	 marche,	 que	 es	 peligroso,	 que	 él	 puede	 destruirme.	 Puedo	 ver	 las señales	 de	 pánico,	 pero	 a	 cambio	 me	 las	 trago	 todas	 mientras	 el	 mesero	 se	 gira sobre	 sus	 pies,	 lejos	 de	 nosotros.	 Armstrong,	 en	 ningún	 momento	 ha	 dejado	 de mirarme,	sus	ojos	brillan	con	miles	de	secretos	y	algo	mas…	odio,	pero	¿Porque?

El	cuchillo	ahora	está	a	medio	camino	y	es	como	si	estuviera	decidiendo	la	forma más	rápida	de	matarme	y	huir.	¿Es	la	paranoica	dentro,	otra	vez?
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Cuando	desperté	esta	mañana,	no	había	nada	diferente.	Mi	cama	estaba	en	su	lugar, mi	habitación	permanecía	con	ese	agradable	olor,	Garfield	estaba	tan	gruñón	como siempre	y	continuaba	sin…

Nada	pronosticó	que	este	día	sería	diferente,	nada	se	sintió	diferente	hasta	ahora.	Él es	algo	completamente	diferente.

El	cuchillo	ha	permanecido	en	su	lugar,	él	rostro	de	Armstrong	a	cambiado	a	uno radiante	mientras	deposita	una	carta	doblada	en	la	mesa,	animándome	a	leer.

—¿Qué	es?

—Leelo.

Temblando	de	miedo	desdobló	el	papel	blanco	y	se	me	corta	la	respiración	al	leer el	encabezado.



[Centro	de	adopción]



El	 aire	 se	 escapa	 y	 me	 dejo	 caer	 contra	 mi	 silla,	 básicamente	 habla	 de	 una	 pareja, Lean	y	Melissa	Hunter;	Ambos	residentes	con	nacionalidad	española,	interesados	en adoptar	a	Sam,	con	un	sello	de	aprobado.

Sam,	mi	Samy	ha	sido	adoptada.

Las	 lágrimas	 empañan	 mis	 ojos	 y	 me	 lleno	 de	 valor	 para	 no	 dejarlas	 caer.	 He dejado	de	respirar	conteniendo	el	aire…	No	importa	la	carta,	no	importa	las	fechas.

Lo	 único	 verdaderamente	 importante	 para	 mi	 es	 el	 sello	 del	 orfanato	 con	 ese “Aprobado”	 y	 el	 nombre	 de	 Sam	 en	 el	 espacio	 donde	 debería	 estar	 blanco	 ¿La conocen?	¿Como	paso	esto?

El	miedo	se	cuela	en	todo	mi	cuerpo,	mi	corazón	se	oprime.	No	puedo	perderla,	no puedo.	Estrujo	la	hoja	en	mis	manos	y	rapido	busco	mi	bolso,	tengo	que	impedirlo, marcharme	de	aquí,	ir	con	Sor	Ángeles.	Temblando	con	un	nudo	en	la	garganta	me pongo	 de	 pie,	 no	 soy	 capaz	 de	 ver	 a	 Armstrong	 a	 la	 cara	 y	 dejar	 que	 vea	 lo vulnerable	que	soy,	lo	pequeña	que	soy.	—Gracias	por	informarme	señor…	Y—Yo —la	 palabras	 se	 anudan	 en	 mi	 garganta	 no	 dejándome	 respirar—,	 tengo	 que impedirlo.

Y	alejarme	de	ti.

Me	 dispongo	 a	 salir	 cuando	 siento	 un	 fuerte	 agarre	 en	 mi	 muñeca	 y	 un	 tirón.

Extrañada	 levantó	 la	 mirada	 a	 esos	 ojos	 Azul	 tormenta,	 ellos	 me	 miran	 con	 una emoción	 dentro.	 Tan	 fríos	 como	 un	 témpano	 de	 hielo,	 tan	 carentes	 de	 cualquier emoción.	 Una	 lagrima	 finalmente	 se	 desliza	 por	 mi	 mejilla	 y	 los	 ojos	 del desconocido,	se	clavan	en	ella.

—Yo	 puedo	 ayudarte	 —dice	 soltando	 mi	 mano.	 Siento	 alivio	 en	 mi	 corazón	 al escucharlo	y	también	en	mi	cuerpo	que	ha	sido	liberado	de	su	tacto	electrizante…	es solo	estática.

—¿Que?	—jadeo.

—Siéntate	y	te	explicare	todo.

Como	si	instalaron	un	torpedo	en	mis	pies,	me	siento	en	mi	lugar,	frente	a	él	con	un poco	 de	 esa	 esperanza	 perdida	 creciendo.	 El	 va	 ayudarme…	 Saca	 unos	 cuantos billetes,	 lo	 deja	 en	 la	 mesa	 mientras	 yo	 muero	 por	 saber	 cómo	 me	 ayudará	 a impedir	 que	 se	 lleven	 a	 Sam.	 Me	 tomo	 el	 vaso	 de	 agua	 frente	 a	 mi,	 aun	 asi	 mi garganta	está	seca,	mis	manos	sudando.	Intentó	evitar	el	impulso	de	cerrar	mi	puño e	infringir	ese	dolor	conocido	en	mi	palma,	a	cambio	entrelazo	mis	dedos	de	una manera	fuerte.

—Hable,	por	favor	¿Cómo	puede	ayudarme?

—Si	quieres	a	la	niña…	En	menos	de	dos	meses	será	tuya.

—¿Como?	Eso	es	imposible,	el	proceso	de	adopción	es	bastante	difícil	y	—niega con	la	cabeza,	sus	labios	formando	una	sonrisa	torcida—.	No	entiendo	nada.

—Poder	y	dinero.	Yo	tengo	ambos,	solo	necesito	hacer	unas	llamadas	y	consigo	lo que	 deseo	 —mira	 mi	 manos	 donde	 el	 papel	 está	 siendo	 presionado—.	 Como	 ese papel,	solo	tomo	un	minuto	para	tenerlo	en	mi	poder.	Y	si	te	digo	que	podrás	tener	a esa	niña	contigo	en	menos	de	dos	meses,	asi	sera.

La	 esperanza	 y	 si	 se	 le	 puede	 llamar	 fe,	 crecen	 en	 mi	 interior.	 Entonces	 recuerdo que	nada	viene	gratis	en	esta	vida.	No	conozco	a	este	hombre	y	la	forma	como	me mira,	 me	 hace	 sentir	 como	 si	 un	 cubo	 de	 agua	 helada	 cae	 sobre	 mi,	 se	 lo	 que	 se siente.	 Hice	 ese	 reto	 del	  “Ice	 Bucket	 Challenge” 	 así	 que	 sé	 exactamente	 cómo	 se siente	el	agua	helada	tocando	tu	piel.

—¿A	 cambio	 de,	 que?	 —preguntó	 a	 la	 defensiva.	 El	 sonríe	 de	 manera	 siniestra, conozco	esa	clase	de	sonrisas	tórridas	y	sordica.	No	todos	son	iguales	—replica	mi conciencia.	Yo	sé	lo	que	veo	y	Armstrong	no	hará	esto	por	nada.

—Tengo	un	acuerdo	para	ti.

—¿Cuál?

—Ser	mía	—se	lo	que	escuche,	quizás	estoy	loca	o	aun	sigo	dormida—.	Tu	quieres esa	niña,	yo	puedo	dártela,	yo	deseo	pintarte	y	tu	puedes	darmelo…	Es	un	trato	justo.

Estalló	 en	 una	 carcajada	 de	 esas	 locas.	 Esto	 no	 está	 pasando,	 además	 continuó	 sin creerle	una	mierda.	Sus	palabras	son	vacías,	tan	vacías	como	su	pecho,	seguro.	Es como	 si	 frente	 de	 mi	 estuviera	 un	 actor,	 uno	 que	 ha	 ensayado	 que	 decir,	 hacer	 o mover.	 En	 el	 momento	 correcto,	 al	 segundo	 adecuando.	 Armstrong	 miente	 y	 yo quiero	descubrir	porque.

—Ahora…	 —trato	 de	 controlar	 la	 risa,	 él	 por	 otro	 lado	 no	 está	 nada	 divertido—, alguien	dirá	que	esto	es	una	broma	del	dia	de	los	inocentes,	¿o	algo	asi?	¡Por	favor!

Dile	que	salgan	con	las	cámaras	y	todo.

Vuelvo	a	reír	mientras,	él	se	toma	un	sorbo	de	agua	y	me	mira	con	intensidad,	solo que	no	hay	ningún	rastro	de	humor.

—¿Es,	enserio?

—Completamente	—murmura	de	manera	impasible—.	Soy	un	hombre	que	sabe	lo que	 quiere	 y	 por	 el	 momento	 es	 a	 ti	 a	 quien	 quiero,	 te	 quiero	 a	 ti,	 por	 dos	 meses bajo	mi	poder	absoluto…	Luego	tendrás	a	esa	niña	para	ti	sola.

—¿Qué?

No	entiendo	nada,	¿Donde	me	perdí?	¿Donde	este	día	dejó	de	ser	el	día	que	debería ser?	Monótono,	una	ducha,	hablarle	al	gato	mientras	me	marcho,	llegar	al	Banco	y recibir	 mi	 taza	 humeante	 de	 café	 negro	 extra	 dulce,	 responder	 llamadas,	 atender clientes,	 luego	 regresar	 a	 casa,	 correr	 una	 hora	 y	 volver	 para	 dormir	 —con	 dos comidas	diarias	entre	el	día—	y	regresar	a	lo	mismo	el	siguiente	dia.

—Me	gusta	el	arte	—dice,	mientras	estoy	toda	desencajada	y	patidifusa—:	Pintó	y tomó	fotografía,	su	gran	mayoría	son	abstractas.	Quiero	hacer	algo	nuevo,	pinturas y	 fotografías	 de	 una	 modelo	 real,	 de	 alguien	 como	 tú,	 quiero	 que	 seas	 mi	 musa.

Claro,	si	te	lo	preguntas	tendrás	un	beneficio	económico	y	la	niña	al	final	de	todo.

—¿Está	haciendo	esto	porque	quiere	una	musa…?

—Si	—réplica	contándome.

La	furia	se	cuela	por	todo	mi	cuerpo,	pero	trato	de	controlarla	solo	por	el	hecho	de que	Sam	está	involucrada	en	esto.	Puedo	sacrificarme	a	escuchar	sus	tonterías	por unos	minutos	más	y	luego	marcharme,	porque	está	loco	si	cree	que	dejaré	que	use mi	cuerpo	como	el	quiera	pero,	¿a	quien	se	le	ocurre	esto	de	todos	modos?	Es	algo surreal	lo	que	estoy	escuchando.

—Como	dije.	Mi	estancia	en	Waverly	es	limitada,	me	iré	y	tu	podras	seguir	con	ella —calla	como	si	de	alguna	manera	quiere	que	yo	procese	o	medite	lo	que	dice.	Lo único	 que	 está	 consiguiendo	 es	 que	 me	 moleste	 más—.	 No	 tendrás	 que	 casarte conmigo,	tengo	personas	que	podrán	encargarse	del	papeleo	necesario.	Saldremos en	público	un	par	de	veces,	unas	fotos	de	publicidad	y	la	niña	será	tuya.

—Está	 usted	 loco	 ¡Eso	 no	 es	 así!	 Conozco	 el	 proceso	 de	 Adopción,	 es	 tedioso	 y complicado.	Familia	duran	años	para	adoptar,	tiene	que	estar	casados,	vivir	juntos, tener	pruebas.	Además	dice	que	ella	ha	sido	adoptada	ya…

Y	yo	no	puedo	tenerla. 	Añado	para	mis	adentros.

—Dinero,	poder.	Ya	se	lo	dije	—me	calla—.	El	lunes	los	Hunter	tendrán	revisión de	 su	 casa	 por	 el	 departamento	 del	 servicio	 social,	 ello	 no	 lo	 saben.	 Pero	 su	 casa está	en	condiciones	y	para	el	marte	ellos	podrán	llevarse	a	la	pequeña	con	ellos	y	en tres	meses	podrán	tener	la	custodia	legal	y	sacarla	del	país.	¿España?	Si,	eso	españa.

—¡No!	no	voy	a	permitir	que	me	la	quiten	—me	pongo	de	pie	y	agarró	mi	bolso— Está	usted	inestable	mentalmente	si	cree	que	voy	a	considerar	esta	idiotes	¡No	soy una	 prostituta!	 Si	 quiere	 una	 mujerzuela,	 busquela	 en	 una	 esquina.	 Conmigo	 se equivocó,	Armstrong,	tengo	moral	y	bastante	dignidad	como	amor	propio	para	no caer	tan	bajo…

—Entonces	 su	 amor	 propio	 y	 dignidad	 será	 quienes	 la	 acompañarán	 cuando	 vea que	no	puede	hacer	nada	por	la	niña.	Estoy	siendo	sincero,	podría	seducirla	una	dos noches,	 llevarla	 a	 cenar	 y	 decirle	 cosas	 bonitas	 y	 al	 final	 tener	 lo	 que	 quiero	 y dejarla	abandonada	después	de	eso.	A	cambio	le	estoy	dando	algo	por	lo	que	bien puedo	conseguir	gratis.	Tendrá	dinero,	la	niña	y	yo	mis	pinturas…

—¡Idiota!	Es	usted	un	canalla	que	por	tener	millones	piensa	que	me	puede	comprar como	se	le	antoje	y	además	un	¡Chantajista!	Primero	muerta	a	acostarme	con	usted ¡Patan	 de	 primera!	 —grito	 y	 me	 percato	 de	 que	 estoy	 en	 un	 restaurante,	 aunque alejados	 de	 las	 demás	 personas,	 mis	 gritos	 sin	 duda	 son	 lo	 suficiente	 altos—. ¡Maldito!

—No	he	dicho	que	quiera	acostarme	con	usted	—replica.

—Modelo,	musa,	prostituta	¡Sólo	disfrazado	con	palabras	bonitas!

—Está	 equivocada,	 Emilie.	 Tengo	 un	 contrato,	 puede	 leerlo	 y	 percatarse	 que	 no quiero	acostarme	con	usted…

—¡Idiota!	—chillo,	no	se	porque	estoy	tan	molesta.	No,	si	se	por	que	estoy	molesta.

Sigo	creyendo	en	esas	historias	tontas	de	Príncipes,	sigo	esperando	un	caballero	y todo	esa	basura	de	lectura	romántica	no	ayuda.

Salgo	a	todas	prisa	del	restaurante	dejándolo	sentado	en	la	mesa	con	cara	de	póquer ¿Como	 se	 atreve?	 ¿Quien	 piensa	 que	 soy?	 ¡Maldito	 infeliz	 de	 porqueria!

Chantajearme	con	Sam…	Sam,	no,	no.	Miro	la	hoja	en	mis	manos	y	en	medio	de	la calle	vuelvo	a	leerla.	“Quizás	es	mentira”	—señala	mi	conciencia.	Puede	ser,	pero	el sello	y	las	fechas.

Tengo	 que	 ver	 a	 Sam,	 no	 voy	 a	 perderla,	 no	 lo	 haré.	 Pero,	 tampoco	 puedo quedarme	con	ella	¡Demonios,	todo	esto	siempre	es	tan	complicado!	Maldición.

—¡Señorita!	 —escucho	 a	 mi	 espalda.	 Es	 el	 hombre	 de	 apariencia	 del	 servicio secreto,	 camina	 a	 grandes	 zancadas	 en	 mi	 dirección—.	 Para	 usted	 —dice entregándome	una	tarjeta	blanca	con	letras	cursivas	de	color	negro,	y	la	titan	de	esta fresca.

“Tienes	hasta	el	jueves	para	aceptar	mi	propuesta.	Llamame: 646—356—1337” 

Levantó	la	mirada	pero	el	hombre	ya	está	caminando	calle	abajo.	Nunca	aceptaré	tal cosa,	 primero	 bebo	 veneno	 para	 ratas.	 Ningún	 hombre	 tocara	 mi	 cuerpo,	 una	 vez más.	No,	me	niego.

No	se	como	logro	caminar	las	cuadras	que	me	separan	de	mi	trabajo,	Hannah	está en	la	puerta	esperándome	y	verla	es	como	si	todo	cayera	sobre	mis	hombros.	Voy	a perder	a	Sam,	la	adoptaran	y	se	la	llevaran	lejos	de	mi.

—¿Emilie?	 ¿Qué	 sucede?	 ¿Que	 te	 hicieron?	 —pregunta,	 no	 respondo	 y	 me abalanzo	 a	 sus	 brazos.	 Solo	 necesito	 que	 alguien	 me	 diga	 que	 todo	 estará	 bien—: Millie…

—La	bebe…	La	voy	a	perder.

La	 resolución	 de	 mis	 palabras	 llega	 tan	 fuerte	 como	 cruda,	 la	 voy	 a	 perder.	 Lo único	que	me	he	permitido	amar	en	mis	veintitrés	años	y	la	voy	a	perder.	A	menos que	encuentre	una	solución	a	esto.	Y	la	solución	es,	Devön	Armstrong,	un	acuerdo	y mi	cuerpo.

No,	me	niego.

—¿Hablas	de,	Sam?

—Si —Pero,	dijiste	que	no	podías…

—¡Emilie	 Amber	 Green!	 —truena,	 para	 nada	 contento	 mi	 jefe,	 el	 gordito	 Clark.

Mierda.
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—¿Que	demonios	te	pasa,	he?	—escucho	su	voz,	más	sin	embargo	no	prestó	la	más mínima	atención.

No	se	que	me	pasa,	no.	Al	contrario	si	lo	se,	me	pasa	que	muy	dentro	de	mi	se	que quiero	a	esa	niña	conmigo,	para	mi.	También,	la	otra	parte	de	mi	sabe	que	soy	un peligro,	sabe	que	lo	mejor	es	dejarla	marchar.

He	 fingido	 por	 dos	 dias	 no	 ser	 una	 desempleada,	 fingir	 que	 mi	 jefe	 no	 me	 ha despedido	 por	 gritarle	 a	 una	 cliente	 o	 al	 menos	 eso	 es	 lo	 que	 me	 a	 dicho.	 No	 he salido	a	la	calle,	sólo	por	no	verle	y	he	intentado	llamarlo	un	millón	de	veces	más.

Decirle	 que	 no	 importan	 mis	 miedos,	 que	 ella	 es	 sumamente	 importante	 y	 que	 me entregaría	a	su	completo	poder	por	no	perderla.	Es	mentira,	se	de	antemano	que,	no podría	dejarlo	tocar	mi	cuerpo.

Nunca	 dejaría	 a	 un	 hombre	 tocarme,	 no	 confío	 en	 él,	 no	 le	 conozco	 y	 no	 le permitiré	entrar	en	mis	piernas.	No,	aunque	eso	signifique	perderla…

Entonces,	esto	se	convierte	en	un	círculo	vicioso.	Número	todas	y	cada	una	de	las razones	por	las	cuales	debería,	piensos	también	por	las	cuales	no	debería.

—Sólo	déjame	en	paz,	Valerie	—gruño,	revolviendo	el	cereal	con	leche	frente	a	mi en	la	encimera.

Un	paquete	llegó	a	mi	buzón,	un	sobre	color	mostaza,	donde	un	contrato	de	cinco páginas	 fue	 depositado.	 Una	 parte	 de	 mi,	 la	 terca	 se	 negó	 a	 leerlo	 pero	 la	 curiosa pudo	más.	No	es	tan	complicado	de	leer,	no	hay	letras	pequeñas	engañosas.

Según	el	contrato,	sólo	seré	una	modelo	para	toda	una	exhibición,	veinte	cuadros	de mi	repartidos	en	una	habitación,	sólo	dispone	de	mis	fines	de	semanas,	no	mostrará mi	rostro	(si	así	lo	decido)	tomara	fotos	donde	y	como	él	disponga.

Sólo	tres	cláusula	son	confusa.

4.	 0:	 La	 musa	 se	 compromete	 a	 los	 deseos	 del	 artista,	 bajo	 la	 seguridad	 de	 sus elecciones.

¿Que	significa	eso?

4.	5:	El	artista	elige	el	lugar,	momento,	pose	y	finalidad	de	la	obra.

5.	0:	La	musa	sede	todos	los	derechos	de	autor	de	cada	obra	realizada	por	el	artista.

—Estas	siendo	una	perra,	Millie	—réplica	Valerie	sacándome	de	mis	pensamientos.

Escucharla	decirme	eso	no	es	malo,	lo	bastante	irónico	es	como	lo	dice—.	No	has ido	a	trabajar,	no	contestas	las	llamadas	a	tu	madre,	no	le	respondes	a	Adams,	¿Que rayos	te	está	pasando?	Deberías	conseguirte	una	verga	que	te	folle.

—Y	convertirme	en	una	como	tu,	¿Verdad?	—se	me	escapa	lleno	de	veneno.	Se	que ella	 sólo	 quiere	 saber	 mis	 mierda,	 se	 tambien	 que	 se	 preocupa	 por	 mi,	 pero igualmente	sé	que	estoy	descargando	toda	la	ropa	sucia	con	ella.

Porque	estoy	cansada,	si	cansada	de	ser	la	chica	perfecta,	la	chica	que	no	se	siente sola,	la	chica	que	envidia	la	vida	de	su	propia	amiga.	Esa	chica	que	lloró	cuando	su mejor	 amiga	 dijo	 que	 cambiará	 las	 vacaciones	 de	 verano	 conmigo	 por	 irse	 a Boston	con	su	novio,	de	apenas	poco	tiempo,	la	chica	que	odia	no	tener	a	nadie	en su	vida	porque	no	puede,	porque	es	peligrosa.

—Estas	 fingiendo	 que	 algo	 no	 te	 duele,	 cuando	 ha	 cambio	 te	 está	 matando	 por dentro.	Vamos,	escupelo,	Emilie.

Ella	pega	un	fuerte	golpe	en	la	encimera	y	sólo	recibe	un	encogimiento	de	mi	parte, como	se	queda	esperando,	dejó	salir	un	suspiro	de	fastidio.

Ella	 debería	 meterse	 en	 sus	 propios	 problemas,	 unos	 donde	 está	 embarazada	 y desconoce	 el	 progenitor,	 ¿es	 eso	 posible?	 Pensé	 que	 las	 mujeres	 tenían	 un	 chip interno	que	grita	quien	es	el	futuro	donador.

—No	es	nada	—miento,	cuando	quisiera	decirle	tantas	cosas.

—Jo—de—te	—ella	acentúa	cada	sílaba	y	para	probar	su	palabra	retira	mi	tazón	de cereal,	sin	terminar.	Oh,	señorita	lamento	decirte	que	la	jodida	es	otra.

—Anoche	bebiste	—me	acusa,	como	una	madre	preocupada	por	su	hija	menor	de edad.

—¿Y?	No	eres	mi	madre,	Valerie	—digo,	mis	manos	tiemblan,	mi	voz	ha	perdido toda	la	fuerza	con	sólo	nombrarla.	No	pienses	en	ella.

El	silencio	se	llena	de	una	tensión	inigualable,	ella	me	mira	y	yo	la	observo	entre las	neblinas	de	lágrimas	en	mis	ojos,	lágrimas	que	no	he	derramado	desde	él.

No	voy	a	nombrar	su	nombre.

—Lo	 siento…	 —susurró	 apenas	 audible.	 Ella	 asiente	 de	 manera	 brusca,	 sus avellanas	cristalinos	por	el	llanto	contenido,	su	sedoso	intento	de	rubia	envuelto	en una	coleta.

—Solo…,	sólo	me	preocupas.

—Estoy	bien.

O	espero	estarlo.

—¿Irás	a	trabajar,	hoy?

—Si,	tengo	que	ir	con	Adams.

Ahora,	es	lo	único	que	me	queda.

La	perdi,	la	perdi	y	todo	por	orgullo,	el	orgullo	que	no	me	deja	aceptar	la	propuesta de	ese	hombre.	Si	tan	solo…	“Los	hubieras	no	existen”	Es	tarde	y	debo	entenderlo, pero	duele,	duele	mucho	entender	que	perdiste	algo	que	ya	creías	tuyo.	Duele	saber que	nunca	más	la	veré.

Sor	 Ángeles	 a	 prohibido	 que	 tenga	 contacto	 con	 ella.	 No	 quieren	 involucrarnos más,	¿es	acaso	que	ya	no	lo	estamos?

He	visto	a	los	Hunter,	una	pareja	encantadora,	cariñosa,	educados	y	llenos	de	amor.

Han	jugado	con	ella	en	el	jardín,	los	he	visto	como	una	acosadora	en	las	sombras, ella	con	su	melena	jugando	con	Sam,	dejando	que	la	pequeña	envolviera	sus	dedos en	su	pelo	y	riendo,	con	esto	creando	la	risas	de	Sam.

Ellos	merecen	esa	pequeña,	ellos	le	darán	todo	lo	que	yo	nunca	podría.

[…]

Llevo	sirviendo	trago	en	la	barra	por	más	de	cuatro	horas,	impaciente	por	la	hora donde	 se	 me	 permite	 cantar	 un	 poco.	 El	 Bar/Restaurante	 de	 Adams	 está	 entre	 lo moderno	 y	 antiguo,	 como	 una	 fusión	 muy	 bien	 ejecutada.	 Te	 permite	 tener privacidad	 para	 disfrutar	 una	 comida	 o	 una	 noche	 loca	 de	 copas.	 Estoy	 bastante familiarizada	 con	 todos,	 ya	 que	 Adams	 considera	 que	 soy	 como	 parte	 suya, propiedad	 sería	 la	 palabra	 adecuada.	 Hoy	 he	 decidido	 resolver	 el	 tema	 por completo.

Así	 que	 cuando	 anuncia	 que	 es	 mi	 tiempo	 de	 cantar,	 veo	 el	 guiño	 de	 ojos	 grises cómplices.	Esta	vez	no	obtiene	lo	que	quiere,	solo	me	limito	a	avanzar	a	mi	lugar con	el	diminuto	vestido	negro	que	consiste	como	uniforme.

—Buenas	noches,	damas	y	caballeros	—digo	mirando	a	todos	en	el	lugar.	Está	más lleno	que	de	costumbre—.	Hoy	me	siento	atrevida	—escucho	las	carcajadas	cuando señalo	mi	vestido	—poco	agraciado—	negro	con	escote	en	la	espalda—,	así	que	he decidido	 tocar.	 Bach,	 toccata	 and	 fugue	 in	 D—minor	 y	 luego	 algo	 de	 mi	 autoría.

Espero	que	disfruten	tanto	como	esta,	su	servidora.

Estoy	tan	nerviosa	como	la	primera	vez	hace	años,	casi	puedo	imaginar	el	rostro	de Joseph	sonriendo,	mirando	y	aplaudiendo…	No	vayas	ahí.

Todo	iluminado	con	una	luz	tenue,	pero	yo	solo	miro	directo	al	piano	de	cola	larga que	está	alumbrado	con	un	halo	de	luz	blanca	sobre	él.

Dejo	 salir	 un	 suspiro	 tenue	 y	 ocupó	 bien	 mi	 lugar,	 mi	 pie	 derecho	 en	 él	 pedal	 un poco	 hacia	 adelante	 y	 el	 izquierdo	 hacia	 atrás,	 espalda	 recta	 y	 dejó	 que	 la tranquilidad	de	la	música	comience	a	envolver	mi	alma.

El	 truco	 de	 tocar	 el	 piano	 es	 sumamente	 fácil,	 solo	 hay	 que	 sentir	 lo	 que	 cantas, dejar	fluir	los	sentimientos	y	apreciar	las	teclas	del	piano	como	si	fueran	pétalos	de rosas	blancas.

Blancas;	si,	tocarlas	con	delicadeza,	sin	dañarlas	o	quebrarlas	y	entonces	la	música fluye	como	gotas	de	agua	al	viento.

Es	curioso	como	me	pierdo	tanto	en	la	música	que	puedo	inventarme	una	historia.

Supongo	que	todas	las	personas	creativas	así	son,	se	transportan	a	ese	sentimiento	y luego	 lo	 plasman	 de	 maneras	 diferentes.	 Música,	 literatura,	 dibujos,	 frases, expresiones.	No	importa	la	forma,	solo	importa	lo	que	te	inspiro	a	crear	la	historia detrás	de	todo.

Solo	 se	 que	 he	 terminado	 el	 Bach	 cuando	 los	 aplausos	 me	 sacan	 de	 la	 burbuja	 de sentimientos	 y	 mis	 labios	 estirados	 me	 avisan	 que	 he	 sonreído	 la	 mayor	 parte	 del tiempo.	Aunque	tengo	una	hoguera	en	mi	pecho.

Vuelvo	mi	vista	al	público	y	al	fondo,	muy	en	el	fondo	del	bar	está	un	hombre	de negro,	 con	 una	 mirada	 intensa	 —aunque	 no	 veo	 su	 color	 de	 ojos—	 se	 que	 esta mirandome	 a	 mi.	 Deslumbró	 una	 copa	 de	 algún	 licor	 en	 sus	 manos	 y	 entonces	 un movimiento	de	sus	dedos	por	su	cabellera	me	desconcentra.

Es	extremadamente	conocido.

Escucho	como	el	piano	empieza	a	cobrar	sentido	con	un	sonido	fortísimo.	Desvió la	mirada	por	costumbre	al	pentagrama	y	empiezo	con	una	nota	en	clave	Fa	y	luego pasó	a	clave	Sol	y	todo	desaparece	menos	él.	Solo	somos,	la	música,	él	y	yo.

Es	extraño	cantarle	a	un	desconocido,	es	extraño	más	aún	sentir	la	intensidad	de	un desconocido	 tan	 fuerte	 como	 la	 siento	 ahora	 por	 ese	 hombre	 de	 traje	 negro.

Ninguno	de	los	dos	aparta	la	mirada.	Aún	la	canción	termina	y	no	dejo	de	mirarlo, las	luces	de	lugar	se	iluminan	más	y	el	aire	escapa	de	mis	pulmones.

—Gracias	 a	 todos,	 buenas	 noches	 —me	 las	 arreglo	 para	 decir.	 Escucho	 los aplausos,	 pero	 me	 encamino	 fuera	 del	 mini	 escenario	 lejos	 de	 la	 mirada	 de	 él…

Madre	mía.

—¡Hey	cariño!	¿Estas	bien?	—cuestiona	Adams	cuando	intento	alejarme.

—Sí,	no…	Digo,	no	importa.

Él	 ha	 mantenido	 la	 distancia	 que	 prometió	 y	 no	 quiero	 que	 ahora	 —justo—	 ahora pierda	el	control.

—¿Que	pasa?	—usa	el	tono	más	preocupado	que	lo	caracteriza.	Ese	fingido.

—Nada	—digo—.	Creí	ver	a	alguien,	pero	estoy	equivocada,	tengo	que	estarlo	— no	es	él,	no	puede	ser	él,	repito	en	mi	cabeza.	Solo	fue	un	espejismo	de	momento	y nada	más.

—Estuviste	 increíble	 cariño	 ¿Toccata	 and	 fugue?	 Estaba	 un	 poco	 nervioso,	 pero como	siempre	me	impresionas…

—Gracias,	debo	irme.

Me	empiezo	a	incomodar,	porque	sé,	que	está	actuando	y	me	molesta.

—¿Tan	pronto?	—pregunta	acercándose	más.	Aquí	vamos	con	su	continuo	acoso, no	es	feo	y	tampoco	un	mal	hombre.	Solo	no	entiende	cuando	una	mujer	no	quiere recibir	sus	atenciones.

—Si.

Se	acerca	a	mi	cuerpo	de	esa	manera	que	no	me	gusta.

—¿Hablabas	de	mi	en	tu	ultima	cancion?

—No.

—¿Todavía	deseas	que	te	bese?	—se	acerca	todavía	más	acorralandome	contra	la pared	de	ladrillos.

—Adams,	por	favor	no	lo	hagas.	Dijiste…	—las	palabras	mueren	en	mi	boca	siendo interrumpida.

—Emilie,	 se	 que	 me	 deseas.	 Dejame	 demostrarte	 cuanto	 te	 deseo	 yo	 —clava	 sus dedos	en	mi	muñeca	y	se	que	estoy	sacando	su	mal	humor	a	flote.	Sería	fácil	dejar que	 me	 bese	 y	 ya.	 No	 quiero,	 no	 quiero	 ser	 su	 juguete	 cada	 vez	 que	 él	 lo	 desee	 y aunque	recuerdo	que	la	última	vez	que	me	negué	las	cosas	terminaron	mal	—muy mal—	 y	 hoy	 podría	 ser	 de	 igual	 forma.	 Por	 eso	 no	 debí	 volver	 a	 este	 lugar	 más.

“Tonta”	—regaña	mi	conciencia.

—Adams…	 —de	 manera	 brusca	 me	 agarra	 del	 cuello	 cortando	 mi	 respiración.

Intentó	 zafar	 mi	 cuerpo	 pero	 él	 es	 mucho	 más	 alto	 que	 yo,	 es	 fuerte	 y	 un	 ex boxeador	profesional.	Soy	tan	diminuta	que	tengo	todas	las	de	perder.

—No	se	porque	te	empeñas	en	esperar	un	idiota,	cuando	me	tienes	a	mi	—dice,	se inclina	y	besa	mi	cuello.	Cierro	los	ojos	porque	no	se	como	escapar	de	esta.

—“Idiota,	idiota”	—magulla	una	vocecita	en	mi	cabeza.	Todo	es	mi	culpa,	yo	estoy haciendo	que	se	moleste.

—Deje	 que	 sea	 la	 señorita	 quien	 elija	 al	 idiota	 —escucho	 una	 voz,	 fuerte,	 ruda	 y enrojecida	hablar.	Abro	los	ojos	viendo	al	dueño	de	la	voz.	Es	él.
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—Este	 no	 es	 tu	 asunto	 hermano,	 desaparece	 ahora	 —gruñe	 Adams	 sacando	 la cabeza	 de	 mi	 cuello	 y	 soltando	 él	 mismo.	 Toso	 buscando	 aire	 para	 mis	 pulmones con	 desesperación.	 Su	 fuerza	 se	 ha	 excedido	 esta	 vez	 más—.	 Es	 solo	 una	 pelea	 de enamorados	 ¿No	 es	 así	 cariño?	 —pregunta	 entre	 dientes	 y	 aprieta	 su	 agarre	 más fuerte.

Armstrong	frente	a	mi,	me	mira,	sus	ojos	viajan	hasta	mi	cuello	y	desearía	que	la luz	sea	más	brillante	solo	para	mirar	el	color	de	sus	ojos.

—No	creo	que	sean	dos	enamorados	—habla—.	Creo	que,	estas	aprovechandote	de la	chica…

—Lo	dije,	no	es	tu	problema	y	si	no	quieres	que	destroce	tu	culo	¡Largate!	—grita Adams	en	respuesta.	Pegó	un	respingo	en	mi	lugar	nerviosa.

—Váyase,	por	favor	—pido.	Él	se	limita	a	sonreír	y	como	si	no	quiere	la	cosa	se quita	su	americana	negra,	veo	con	intriga	como	dobla	la	prenda	muy	tranquilamente ¿Se	 volvió	 loco	 o	 ya	 era	 loco?	 ¿Tiene	 complejo	 del	 transportador?	 Esa	 increíble películ…	¡Millie	te	pierdes!

—Veremos	si	solo	eres	valientes	con	las	mujeres…	Hermano	—dice	con	desprecio él	recién	llegado	y	remanga	su	camisa	blanca	en	sus	grandes	brazos.

Adams	por	su	parte	gruñe,	conozco	ese	gruñido.	Es	cuando	esta	listo	para	sacar	la mieda	de	alguien	y	no	quiero	que	por	mi	culpa,	él	desconocido	quede	irreconocible.

—Adams,	 no.	 Me	 iré	 contigo	 ¡Adams!	 —suelta	 mis	 muñecas	 y	 me	 aferro	 a	 su camisa.	Da	un	manotazo	haciendo	que	pierda	el	equilibrio	y	termine	contra	la	pared golpeándome	 fuerte	 en	 la	 cabeza.	 Un	 pitido	 resuena	 en	 la	 misma	 y	 veo	 un	 poco borroso	unos	segundos.	Parpadeo	intentando	recobrar	los	sentidos	y	veo	a	Adams señalando	la	puerta	trasera.

—He	dicho	que	te	largues	—amenaza,	con	sus	fosas	nasales	hinchándose	como	un toro.	 Camino	 hasta	 interponerme	 en	 sus	 cuerpos	 y	 vuelve	 a	 empujarme,	 esta	 vez, Devön	me	agarra	de	la	cintura	y	con	un	movimiento	que	me	aturde	me	mueve	a	su espalda.	Luego	todo	pasa	tan	rápido	que	me	quedo	con	la	boca	abierta.	Se	abalanza	a golpear	 a	 Adams,	 rápido	 y	 certero	 lo	 golpea	 en	 la	 cara	 pero	 se	 confía	 a	 que,	 ese golpe	lo	noqueara	y	por	desgracia	para	él	no	es	así.

Adams	le	atina	un	golpe	que	le	rompe	el	labio.	Un	chillido	de	horror	escapa	de	mis labios,	no	quiero	que	lastimen	a	Armstrong…	¿Porque	me	preocupa	él?	¿Porque	no temo	por	lo	que	pueda	suceder	con	Adams?	Debería	estar	preocupada	por	él	y	no por	el	desconocido	Italiano,	recién	llegado.

Devön	Armstrong	escupe	sangre	incrédulo.

—Espero	que	lo	hayas	disfrutado,	es	él	único	que	vas	a	conseguir	—dice.

—Ya	veremos	—magulla	con	desprecio,	pero	no	me	pasa	desapercibido	la	fatiga en	su	cuerpo,	el	sube	y	baja	de	su	pecho,	la	respiración	más	acelerada	que	nunca	he visto.	 Lo	 que	 me	 desconcentra	 es	 su	 mueca	 —una	 mueca	 feliz—	 Una	 mueca	 que grita	que	él,	es	el	vencedor,	que	el	pateara	el	trasero	de	Armstrong.

Adams	 es	 ahora	 quien	 se	 aproxima	 a	 pegarle	 pero,	 él	 lo	 esquiva	 y	 Adams,	 tanto como	 yo	 luce	 sorprendido	 por	 su	 movimiento	 tan	 calculado.	 Una	 patada	 cae	 en	 el vientre	de	este	y	gritó	espantada.

—¡Devön!

Golpe	tras	golpe,	asola	el	cuerpo	de	Adams,	quien	no	puede	devolver	un	golpe	más y	como	dijo.	Es	el	único	golpe	que	consiguió	dar.	Asustada	miró	la	escena	tapando mi	boca.

Conozco	a	Adams	hace	meses	y	nunca	nadie	lo	ha	derribado	como	este	hombre	y todo	es	mi	culpa.

El	es	bueno	y	sé	que	se	extralimita	a	veces	con	su	fuerza.	También	se	que	me	ama profundamente	y	por	eso	pierde	los	papeles	a	la	hora	que	me	rehusó	a	cumplir	con lo	que	él	desea.	Adams	Looney	ha	esperado	mucho	por	mí,	creí	en	un	tiempo	que yo	podría	ser	la	mujer	de	su	vida	y	podría	amarlo	como	él	a	mi.	Incluso	pense	que podria	 casarme	 con	 él	 y	 adoptar	 a	 Sam,	 si	 no	 fuera	 por	 su	 mal	 temperamento,	 lo hubiera	hecho.	Pero	no	iba	a	condenar	a	Sam	a	una	vida	de	mierda.

—Supuse	que	aguantarías	más…	Hermano	—gruñe	Devön.

Suelta	un	escupitajo	en	el	pecho	de	Adams	que	luce	inconsciente	y	la	gravedad	de todo	impacta	en	mi	sistema.

—Tienes	que	irte	—sollozo	agarrando	su	muñeca,	él	me	mira	por	sobre	su	hombro con	una	sonrisa	torcida.	La	sangre	gotea	de	su	labio	y	ahora	veo	el	infinito	azul	de sus	ojos	más	cerca—.	Si	ellos	te	encuentran	aquí	van	a	matarte.

—Que	vengan	—encoge	sus	hombros	y	suelto	su	muñeca	asustada—.	De	cualquier manera,	supongo	que	es	mejor	estar	muerto.

—¿Que?	—jadeo	horrorizada	¿No	está	hablando	en	serio,	verdad?

—Tenía	esperanzas	de	que	él	—señala	el	cuerpo	en	el	piso—,	me	matara	¿Sabes?

Que	acabara	con	toda	esta	basura;	pero	resultó	una	niñita…	Es	tan	típico.

—Estás	borracho.

Es	 la	 única	 explicación	 coherente	 que	 encuentro	 a	 sus	 palabras.	 Borracho,	 loco	 o demente.	Quizás	son	todas	a	la	vez.	Este	hombre	no	se	parece	en	nada	al	otro	que conocí	hace	unas	semanas.

—No	Pantera,	no	estoy	borracho	¿Deseo	estarlo?	Si,	pero	ni	para	eso	soy	bueno.

¿Me	ha	llamado,	Pantera?	¡Concentrate,	Emilie!

—No	entiendo	lo	que	dices	o	de	que	hablas,	pero	cinco	hombres	ahí	afuera	están	a punto	 de	 entrar	 aquí	 y	 ver	 que	 has	 noqueado	 a	 su	 jefe.	 Listillo,	 así	 que	 mejor desaparece	de	aquí	¡Vamos!	—grito	y	trato	de	calmar	mis	nervio	para	sacar	a	este idiota	que	no	sabe	en	el	problema	que	acaba	de	meterse.	Se	muy	bien	la	gente	que trabaja	para	Adams	y	son	matones	de	primera.

Observa	 mi	 rostro	 y	 traga	 saliva,	 creo	 que	 va	 a	 protestar	 algo	 pero	 sabiamente guarda	silencio.	Le	paso	su	americana	y	empujo	suavemente	para	salir	por	la	puerta trasera	del	local.	Miro	una	última	vez	a	Adams	en	el	piso	mientras	abro	la	puerta.

—¿Está	muerto?

—No,	 solo	 está	 noqueado,	 vamos	 —tira	 de	 mi	 mano	 y	 me	 resisto	 ¿Que	 cree	 que hace?

—No,	no.	Tu	te	vas,	yo	me	quedo.

—¿Estas	diciendo	que	vas	a	quedarte	con	ese	idiota?	—pregunta	incrédulo—	¿Es	tu novio	o	esposo?

Ah,	él	no	entiende	nada.

—No	es	mi	novio,	esposo	o	nada	que	se	le	parezca	estúpido.	Ahora	lárgate.

—Antes	 las	 damiselas	 en	 peligros	 decían	 gracias,	 ahora	 te	 llaman	 estúpido	 — ironiza.

—¡No	 soy	 ninguna	 damisela	 en	 peligro!	 —grito.	 El	 frío	 de	 la	 noche	 comienza	 a calar	mis	huesos	en	el	callejón	oscuro.

—Eso	no	era	lo	que	parecía	cuando	no	querías	que	ese	idiota	metiera	su	mano	en	tu trasero,	listilla…

—¡Idiota,	eres	un	idiota!	Además	todo	esto	es	tu	culpa,	perdí	a	Sam	por	tu	culpa.

—No	la	has	perdido	—dice	pasando	sus	dedos	por	su	melena	chocolate.

—¿Que?	¿De	qué	hablas?

Estoy	jadeando	ahora,	soy	plenamente	consciente	que	estoy	tocando	su	espalda	con mis	 dedos.	 El	 se	 resiste,	 como	 si	 de	 esa	 manera	 podrá	 sentir	 más	 mi	 toque.	 Es absurdo.

—Vine	a	buscarte	para	explicarte,	pero	ese	idiota…	—niega	con	la	cabeza—,	vamos a	mi	casa	y	te	explicare	todo.

—No	 te	 conozco,	 no	 iré	 a	 ninguna	 parte	 contigo,	 ¿quien	 dice	 que	 no	 eres	 un violador?

O	un	asesino…

Rebusca	algo	en	su	bolsillos	y	lo	veo	sacar	unas	llaves	y	un	móvil.	Tiende	los	dos objeto	 en	 mi	 direcion	 y	 lo	 veo	 sin	 entender	 nada.	 La	 poca	 luz	 de	 un	 farol	 casi cayéndose	le	da	en	el	lado	derecho	de	la	cara	dejando	ver	una	silueta	muy	hermosa, labios	rosados	y	su	pelo	rebelde.	Él	es	hermoso.

—Aquí	tienes	las	llaves	de	mi	casa.	Estoy	tomado	y	no	pensaba	regresar	pero	ahora tú	 pareces	 un	 buen	 motivo	 para	 volver.	 Y	 mi	 movil,	 con	 él	 podrás	 llamar	 a	 la policía	o	lo	que	quieras	hacer.

Me	quedo	en	silencio	intentando	mirar	sus	ojos	una	vez	más.	No	lo	conozco,	no	sé qué	 clase	 de	 persona	 es,	 pero	 estoy	 segura	 que	 no	 puedo	 entrar	 de	 nuevo	 al	 bar como	si	nada	y	además	tengo	un	frío	horrible	aquí	afuera.

—Al	menos	dime,	¿que	clase	de	persona	eres?	—sonríe	de	lado,	acepto	las	llaves	y él	movil.

—De	las	clases	que	quiere	follarte	—dice	tranquilo	dándome	su	americana.

—¿Siempre	eres	así?	—pregunto	resguardando	mi	cuerpo	en	la	caliente	prenda.

—¿Así	como?

—Directo,	hablar	de	follar	como	si	de	agua	se	tratase…

—Follar	es	tan	normal	como	comer,	¿porque	no	tendría	que	hablar	de	ello?

—Porque	no	es	educado	—replicó—.	No	puedes	andar	diciéndole	a	todo	el	mundo que	quieres	follar.

—He	 dicho	 que	 quiero	 follarte	 a	 ti,	 eso	 no	 incluye	 a	 todo	 el	 mundo—dice empezando	a	caminar	en	dirección	al	estacionamiento.	No	se	lo	que	estoy	haciendo al	 lado	 de	 este	 hombre,	 se	 que	 no	 podré	 recuperar	 a	 Sam	 y	 que	 esa	 ya	 no	 es	 la excusa	para	seguirle.

De	lo	único	que	estoy	segura	es	que,	no	voy	acostarme	con	él.

—Eso	no	va	a	pasar,	amigo.

—Bien.	Tu	puedes	decir	lo	que	quieras,	pero	la	llama	de	la	esperanza	está	ahí	— sonríe	abriendo	la	puerta	de	su	bajo	y	lujoso	coche.

Eso,	jamás.	Y…	¡Que	tonta	soy!




Capítulo	10

Estamos	 saliendo	 a	 las	 afueras	 de	 Waverly	 y	 aunque	 no	 quiera	 decirlo	 estoy aterrada,	¿qué	hago	con	este	desconocido	en	su	coche?	El	puede	ser	un	asesino	en serie,	el	puede	ser	un	violador.	El	me	salvo,	así	que	la	última	teoría	está	descartada.

Muerdo	 nerviosa	 mi	 mejilla	 interna.	 La	 música	 por	 lo	 menos	 es	 buena	 dentro	 del coche,	suave	y	tranquilizadora	¿Lo	ha	hecho	con	el	fin	de	hacerme	sentir	cómoda?

—Di	algo,	por	favor.	Los	silencios	me	matan	—le	oigo	hablar.	Aferro	mis	manos aun	mas	al	volante.

—Estoy	asustada	—confieso.

—Yo	estuviera	decepcionado	que	no	lo	estuvieras…	Es	normal,	no	me	conoces	— señala	 que	 tome	 la	 salida	 a	 la	 izquierda—.	 Tienes	 mi	 movil,	 puedes	 llamar	 a emergencias	cuando	creas	sentirse	acosada	por	mi.

—Gracias	—dijo	y	tragó	en	seco—,	gracias	por	ayudarme.	Nadie	lo	había	hecho antes…

—No	se	merecen.

Una	luz	en	roja	me	obliga	a	detener	el	coche,	su	McLaren	P1	negro.	Apenas	entre	el miedo	 y	 el	 aleteo	 de	 mi	 corazón	 escucho	 la	 musica,	 es	 Toscana.	 La	 melodía	 que toque	hace	minutos	o	horas,	no	estoy	del	todo	segura.	Me	permito	girar	mi	rostro	y descubrir	 a	 Armstrong	 con	 los	 ojos	 cerrado	 y	 su	 mandíbula	 tensa,	 luce	 furioso, hermoso	 y	 peligroso	 ¿En	 qué	 demonio	 estoy	 pensando	 al	 estar	 con	 él	 sola	 en	 su coche	de	camino	a	su	casa?	Es	que,	¿todo	lo	que	he	vivido	no	sirve	de	nada?

Me	 aferró	 más	 al	 volante,	 mientras	 me	 repito	 que	 debo	 calmarme,	 que	 es inverosímil	 pensar	 que	 me	 ayudó	 para	 su	 propio	 beneficio.	 Me	 gritó	 que	 él	 no	 es malo,	es	sólo	mi	desconfianza	hablando,	mis	temores.

—¡Jesus!	—le	escucho	casi	gritar.	Aceleró	su	increíble	auto	cuando	la	luz	cambia —.	Detente,	necesito	que	pares…

—No	puedo	—digo,	subiendo	la	rampa	para	entrar	a	la	autopista	Sur	de	Waverly Hill—,	¿estás	bien?

Hecho	un	rápido	vistazo	a	su	lado,	está	sosteniéndose	la	cabeza	con	fuerza,	tanta	que sus	nudillos	están	blancos.	Joder.

¿Va	a	vomitar?	No	lo	dudaría,	parece	que	se	ha	tomado	todo	el	alcohol	del	mundo.

Los	 músculos	 de	 su	 torso,	 espalda	 y	 cuello	 empieza	 a	 temblar	 y	 me	 asusto.	 Todas las	 alarmas	 instaladas	 en	 mi	 cabeza	 se	 mueven	 a	 la	 misma	 velocidad,	 mi	 corazón estalla	 en	 mi	 pecho	 nervioso,	 un	 nudo	 se	 forma	 en	 mi	 garganta	 y	 amenaza	 con ahogarme.  “No	con	ella” 	escucho	que	susurra	entre	respiraciones	erráticas.

El	 fuerte	 estruendo	 de	 su	 puño	 impactando	 la	 guantera	 del	 coche	 es	 todo	 lo	 que necesito	 para	 girar	 el	 volante,	 tan	 rápido	 que	 escucho	 una	 camioneta	 tocar	 su claxon.	Acordándome	que	no	estoy	sola	en	la	vía.	Detengo	el	coche	en	la	orilla	de	la carretera	y	el	no	tarda	un	segundo	en	bajar.

Me	quedo	blanca,	nerviosa	y	muda.	No	se	si	debería	salir	a	verificar	que	este	bien, ayudarlo	 si	 se	 está	 ahogando	 con	 su	 vómito	 o	 si	 bien	 esta	 tirado	 en	 el	 pasto	 en	 la acera.	 De	 todas	 las	 cosas	 tontas	 que	 he	 hecho	 en	 mi	 vida,	 esta	 sin	 duda	 es	 la	 más grande.

No	 lo	 pienso	 más,	 abro	 mi	 puerta	 y	 salgo	 del	 coche	 sumamente	 bajo.	 Armstrong está	 unos	 pasos	 alejado,	 sus	 manos	 rodeando	 su	 cuello,	 sin	 su	 americana	 negra	 y sólo	puedo	ver	la	ira	que	irradia.

—¿Necesitas	ayuda,	amigo?	—cuestionó	con	la	voz	empobrecida	y	llena	de	miedo.

Un	movimiento	rápido	de	su	parte,	se	gira	y	retrocede	con	una	mano	pidiendo	que me	detenga.	No	es	como	que	pensaba	avanzar,	no	cuando	luce	perdido,	desorientado y	furioso.

—¡Alejate!	 —gruñe	 con	 los	 dientes	 apretados	 y	 repite	 la	 acción	 de	 retroceder—: Vete	—pide,	no	ordena	más	bien	es	una	súplica	desesperada.

—¿Que?	No	voy	a	irme	y	dejarte	en	el	medio	de	la	nada.

—“Es	lo	que	deberías	hacer”	—señala	mi	consciencia	con	un	cartel	luminoso	con la	palabra	salida	grabado.

Sus	puños	se	abren	y	cierran	en	nanosegundos,	su	pecho	sube	y	baja	a	una	velocidad super	alarmante,	los	mechones	de	su	pelo	chocolate	cubren	su	frente	y	con	la	luz	de los	coches	que	pasan	puedo	notar	el	sudor	en	la	misma.	¿De	qué	va	todo	esto?

—Devön	—digo	y	avanzó.	Un	gruñido,	como	el	de	un	animal	herido	brota	de	sus labios.	Una	parte	de	mi,	esa	desconfiada	quiere	subir	al	coche	y	desaparecer	en	la noche	 fría	 con	 destino	 a	 mi	 apartamento,	 la	 otra	 parte	 “esa	 escondida”	 quiere quedarse,	ayudarlo	y	llevarlo	a	casa.

—Distraeme,	dime	una	estupide.	Di	algo,	haz	algo	que	me	detenga	aquí,	ahora	— magulla.

—¿Que?

Estoy	confundida,	¿distraerlo?	¿De,	que?

—No	 dejes	 que	 vuelva,	 no	 permitas	 que	 pierda…	 —calla,	 sus	 ojos	 se	 cierran	 de golpe	 como	 si	 le	 costará	 terminar—,	 voy	 a	 matarlo.	 Si	 no	 me	 detienes,	 voy	 a regresar	y	matarlo…	por	tocarte.

Me	toma	un	segundo	entender	sus	palabras	pero	al	hacerlo	estoy	aún	más	nerviosa.

Él	está	así	por	mi,	esta	así	por,	Adams.	Quiere	sacar	la	mierda	de	el	por	tocarme.

—Tu	nombre…

—¿Que	con	mi	nombre?	—ladra,	contándome.

—¿Armstrong,	 es	 tu	 apellido?	 —cuestionó.	 Un	 valor	 inusual	 me	 asalta,	 gritando que	me	acerque,	si	corre	la	distancia.

—Si	 —dice	 de	 forma	 tórrida.	 Demonios,	 lo	 estoy	 enfadando	 más.	 Esto	 es	 como estar	con	King	Kong	y	no	saber	cuál	será	su	próximo	golpe—:	¿Que	con	eso?	— gruñe.

—No	es	un	apellido	italiano,	además,	cuando	dices	tu	nombre	suena	como	lejano, suena	 ajeno	 a	 ti	 —él	 está	 noqueado	 por	 mis	 palabras.	 Luce	 rebelde,	 peligroso, atormentado	y	jodido	como	el	infierno	de	hermoso.	El	es	hermoso	—me	recuerdo.

—Según	tu,	¿cual	sería	mi	nombre?	—su	pecho	está	pasando	a	moverse	más	lento, los	espasmos	están	menguado.

—No	 se	 —muevo	 mis	 hombros—, eres	 fuerte,	 alto	 y	 desprendes	 seguridad.	 Yo diría	que	tu	nombre	se	podría	comparar	como	el	de	un	Rey…

—¿Ryan?	—cuestiona	con	una	sonrisa	burlona.	Lo	estoy	distrayendo,	bien.

—No,	Ryan	es	muy	tonto…	Me	inclino	más	por,	Tritan,	William,	Ethan,	King	o…

—¿Como,	King	Kong?	—vuelve	a	interrumpir,	me	cruzo	de	brazos	fingiendo	estar indignada.

—¿Me	vas	a	dejar	terminar?	—Quiero	que	suene	como	reprimenda,	pero	la	mezcla de	diversión	se	cuela	en	mi	voz.	Afirma	y	avanza	dos	zancadas	hacia	mí.	Lo	miro	a lo	ojos,	queriendo	darle	seguridad	para	estar	a	mi	lado.	Porque	sé	que,	él	no	me	va a	dañar.

—Decía,	antes	de	ser	interrumpida	que…	Tu	nombre	debería	ser	como	el	de	un	rey, así	todos	tus	lacayos	al	escuchar	tu	nombre	se	pondrían	de	rodillas	a	tu	merced.	Así es	 como	 luces,	 el	 tipo	 que	 da	 órdenes	 y	 los	 demás	 lo	 siguen,	 un	 líder…	 creó	 —el ardor	 en	 mis	 mejillas	 avisan	 el	 sonrojo	 que	 sin	 duda	 cubre	 mi	 rostro.	 He	 hablado mas	de	lo	que	debería,	tanto	que,	Devön	está	junto	a	mi.

Las	 canchas	 de	 mi	 trasero	 tocando	 la	 parte	 trasera	 del	 deportivo,	 así	 que	 estoy recostada	de	el.	Por	ende,	Armstrong	está	inclinado	con	ambas	manos	a	cada	lado de	 mi	 cintura,	 sus	 fanales	 azules	 mirando	 mis	 labios,	 su	 aliento	 cayendo	 entre	 mi cuello	y	pecho.

Mi	piel	está	entumecida,	mi	cuerpo	lo	está	y	erizada	por	el	frío.	Si,	el	frío	porque	de lo	contrario	la	piel	de	gallina	se	debería	a	tenerlo	a	él	tan	cerca.	No	es	el,	es	el	frío.

Si,	el	frío	¿Qué	demonios	estaba	pensando?

—Órdenes	y	rey…	parece	que	me	conocieras	de	toda	la	vida,	Emilie	Green.

Oh,	 Lucifer.	 Está	 tan	 cerca,	 su	 cabello	 cayendo	 en	 su	 frente,	 invitandome	 a entrelazar	 mis	 dedos	 en	 él	 y	 moverlos	 entres	 sus	 sedosas,	 achocolatadas	 hebras.

Hacer	 un	 camino	 a	 su	 cuello,	 entonces	 tirar	 para	 juntar	 nuestros	 labios	 tan	 duro	 y fuerte.

Un	 camión	 o	 tráiler	 pasa	 muy	 cerca	 de	 nosotros,	 iluminandonos	 más	 y	 haciendo que	mi	pelo	se	revuelva.	Veo	como	traga	saliva	e	instantáneo	—como	por	impulso —arrastra	 su	 mano	 a	 mi	 mejilla.	 Sus	 dedos	 helados,	 grandes	 y	 para	 nada	 tosco acariciando	mi	piel	hasta	llevar	los	mechones	detrás	de	mi	oreja.

Estoy	 jadeando,	 a	 segundos	 de	 cerrar	 mis	 ojos	 y	 suplicar	 ser	 besada.	 Lo	 haría,	 al contrario	sus	azules	tormentosos	son	tan	hipnóticos	que	no	puedo	desviar	la	mirada.

Besame,	maldición.

Y	si	hay	un	Dios,	que	lo	demuestre	ahora	mismo.

—Adorable	—musita	inclinándose	más,	casi	me	besa	y	si	no	lo	hace	él,	lo	haré	yo.

Joder.

—¿Que?	—jadeo/gimo.	No	puedo	creer	que	esta	es	mi	voz,	tan	pastosa,	extraña	y estrangulada.

—Tú,	tu	pelo,	tu	rasgos,	tus	labios	—Como	para	demostrar	un	punto,	su	punto.	El pulgar	de	su	mano	derecha	acaricia	mi	labio	inferior—:	Eres	tan	adorable	cuando haces	esto…

—¿Que?	 —¿es	 que	 sólo	 puedo	 preguntar	 eso?	 Pasó	 la	 lengua	 por	 mi	 labios	 para brindar	un	poco	de	humedad.	No	parece	funcionar.

—Esto,	pasas	tu	lengua	de	derecha	a	izquierda	por	tu	labio	superior,	luego,	cuando pienso	que	moderas	el	inferior…	Me	sorprendes	dejando	que	la	punta	de	tu	lengua desaparezca	y	entonces	brota	un	suspiro	entres	tus	labios	abiertos.

Mi	 corazón	 se	 dispara	 y	 estoy	 avergonzada.	 Creo	 que	 son	 tan	 fuerte	 que	 él	 podrá escucharlo,	que	notará	como	estoy	temblando	y	demonios	nada	tiene	que	ver	con	el frío.	¿Cómo	sabe	eso?	¿Porque	no	me	besa?	¿Que	espera?

—Adorable	 no	 es	 una	 palabra	 que	 usaría	 para	 describirme	 a	 mí	 —replicó	 sin pensar.

—Fuerte	 no	 es	 una	 que	 usaría	 para	 describirme	 tampoco	 —calla	 negando	 con	 la cabeza—.	Supongo	que	los	seres	humanos	no	podemos	ver	los	que	somos.	Entonces alguien,	los	indicados	se	percatan	antes	de	nosotros	mismo	conocernos.

Una	 vibración	 en	 mis	 pechos	 me	 hace	 pegar	 un	 salto	 ocasionando	 que,	 Devön	 se aleje	un	paso.	Su	movil,	el	mismo	que	me	he	guardado	entre	el	escote	de	mi	vestido está	vibrando	en	mi	pecho,	igualando	mi	corazón.

—Ups,	te	llaman	—sacó	su	móvil	viendo	en	la	pantalla	el	número	de	una	tal	Sara.

Joder.

[…]

Llegamos	 al	 final	 de	 la	 calle	 donde	 un	 portón	 de	 acero	 se	 abre	 dando	 paso	 a	 mas asfalto.	 Unas	 luces	 incrustadas	 en	 los	 laterales	 iluminan	 el	 camino.	 Guió	 el	 coche por	 una	 pequeña	 pendiente	 hasta	 una	 fuente	 en	 el	 centro	 de	 un	 circular.	 Una	 casa enorme	da	la	bienvenida,	blanca,	reluciente	y	lujosa.

Armstrong	 se	 ha	 alejado	 para	 responder	 la	 llamada,	 luego	 me	 ayudó	 a	 subir	 al coche.	 Quise	 preguntar	 quien	 era,	 de	 que	 iba	 su	 arranque	 de	 furia,	 sus	 palabras	 o recordarle	 el	 hecho	 de	 que	 casi	 estuvo	 a	 punto	 de	 besarme	 o	 yo	 besarlo.	 El	 ha guardado	 silencio	 la	 mayor	 parte	 del	 camino.	 Sólo	 pregunto	 si	 deseaba	 pasar	 por comida	o	algo	a	lo	cual,	me	negué	en	rotundo.

Al	parecer	las	copas	que	ha	tenido	de	más	en	su	cuerpo	están	disminuyendo,	ya	que lo	 noto	 más	 como	 el	 hombre	 que	 conocí	 ese	 día	 en	 el	 orfanato.	 El	 reservado, arrogante	y	casino,	Devön	Armstrong.

El	primero	en	salir	del	coche	es	el,	yo	tardo	un	poco	más	ya	que	tengo	que	colocar mis	zapatos	en	su	lugar	nuevamente.	El	espera	por	mi	en	una	escalinata	pequeña.

—¿Cuántas	 veces	 has	 hecho	 esto?	 —pregunto	 llegando	 a	 su	 lado.	 Me	 mira	 de forma	impasible.

—¿Te	refieres	a	mujeres	en	plural	visitando	mi	casa	o	yo	salvado	a	una	chica?	—su tono	de	sarcasmo	no	me	pasa	desapercibido.

—Ambas	—digo	sin	pensar.

—Nunca,	ambas.	No	ayudo	chicas,	no	traigo	chicas	a	mi	casa	—dice	haciéndose	a un	lado—.	Ahora	listilla,	¿podrías	abrir	la	puerta?	Me	estoy	congelando	partes	que no	creí	posibles.

—Exagerado	—digo	con	el	calor	tomando	mi	rostro.	Paso	a	su	lado	y	busco	en	las llaves	 la	 que	 abra	 su	 puerta.	 Todas	 ellas	 están	 con	 iniciales	 grabadas.	 Es	 fácil encontrar	 la	 que	 corresponde	 a	 su	 casa.	 Se	 que	 no	 debería	 hacer	 esto,	 estar	 en	 la casa	de	un	desconocido.

—¿Vas	a	quedarte	fuera?	—la	voz	ronca	de	Armstrong	me	atrae	al	ahora.	Le	sigo en	 silencio	 por	 un	 pasillo	 blanco,	 la	 casa	 es	 todavía	 más	 grande	 por	 dentro.	 No tengo	mucho	tiempo	de	analizarla	a	fondo	porque	me	guia	a	su	cocina	pulcra.	Me ordena	tomar	asiento	en	un	taburete	y	busca	algo	en	el	frigorífico.

—¿Deseas	algo	de	tomar?

—Agua,	solo	agua…	Por	favor.

Él	asiente	y	busca	un	vaso	para	mi.	Lo	veo	moverse	en	su	cocina	tan	elegante,	él	es alto	sobre	manera,	espalda	ancha	y	que	trasero	mas	duro.

—G—Gracias	 —carraspeo	 aclarando	 mi	 garganta	 y	 me	 bebo	 toda	 el	 agua	 de golpe.	Él	se	encamina	a	la	mesada	abriendo	una	de	las	gabetas,	su	espalda	tensa.

—¿Siempre	haces	esto,	Emilie?	—pregunta	buscando	algo	dentro.

—¿Hacer	que?	—replicó	con	la	voz	enrojecida.

—Bueno,	Emilie	para	resumir:	Estas	en	mi	casa,	la	de	un	desconocido,	nadie	sabe tú	paradero	—se	gira,	evaluando	un	cuchillo	demasiado	grande,	filoso	y	peligroso.

Trago	saliva	muerta	de	miedo—.	Sería	muy	fácil	acabar	con	tu	vida	—susurra	más para	él.

—Yo,	 no…	 Nunca,	 es	 solo	 que…	 —cayó,	 porque	 no	 tengo	 idea	 de	 que	 responder.

Solo	puedo	sentir	la	sangre	drenarse	fuera	de	mi	cerebro,	el	martilleo	acelerado	de mi	corazón.	Es	todo,	si	este	hombre	decide	acabar	con	mi	vida,	lo	es	todo.

—Tranquila,	 Emilie	 —el	 cuchillo	 es	 guardado	 en	 su	 lugar.	 Devön	 se	 gira mostrando	una	sonrisa	falsa—.	Solo	queria	hacerte	entender	algo,	no	debes	confiar en	las	personas	con	total	facilidad.

—No	 lo	 hago	 —replicó	 mirándolo,	 su	 gesto	 cambia.	 Tranquilo,	 sereno	 e indiferente.	Otra	vez	ese	hombre	de	alma	oscura	y	corazón	de	tormenta.

—Bien.

De	una	botella	vierte	un	líquido	hasta	un	vaso	pequeño	y	se	acerca.	Aun	estoy	alerta.

Veo	la	mueca	que	hace	al	tomar	el	líquido	ámbar.	Tiene	la	boca	lastimada,	igual	los nudillos	de	sus	manos.	Todo	gracias	a	mi.

¿Cómo	puede	este	hombre	hablar	de	matarme	si	me	ha	salvado?

—¿Tienes	 un	 botiquín	 de	 primeros	 auxilios?	 —preguntó	 dejando	 el	 vaso	 en	 la superficie	 de	 mármol.	 Él	 no	 hará	 nada	 en	 contra	 de	 mi.	 No	 lo	 hará.	 Es	 solo	 una metáfora,	si	eso.

—En	el	baño	principal,	creo	—dice	escaneando	mi	cuerpo.

—Bien	 —susurro	 quitando	 el	 vaso	 de	 su	 mano	 y	 dejándola	 junto	 al	 mío—. Entonces	 llévame	 ahí,	 hay	 que	 curar	 sus	 heridas	 de	 batalla	 —bromeo.	 No	 quiero bromear	 por	 esto,	 el	 ocaciona	 que	 mis	 hormonas	 se	 revoluciones,	 que	 mi	 sangre hierva	—de	una	buena	manera—	en	mi	interior.

—Está	empezando	a	agradarme	damisela	en	peligro.

Una	sonrisa	torcida	tira	de	su	labio	inferior	y	estoy	dando	saltitos	en	mi	interior	por haber	sido	causante	de	ella.

—Dejad	que	os	cuideis	Milor	—hago	una	reverencia	teatral	y	el	tiene	el	descaro	de sonrojarse.

Se	gira	rápidamente	dándome	la	espalda	y	se	echa	a	caminar	por	un	lateral.	Escondo mi	carcajada	en	lo	más	profundo	de	mi	garganta	y	le	sigo	en	silencio.	Es	increíble, se	 de	 las	 mujeres	 sonrojarse.	 Yo	 soy	 una	 de	 ellas	 pero,	 ¿un	 hombre?	 Jamas	 lo escuche	antes,	menos	lo	imaginé	de	Armstrong.

Pasamos	 una	 sala	 enorme	 y	 luego	 un	 recibidor	 con	 un	 enorme	 ramo	 de	 flores	 de cerezos	descansado	en	una	mesa	redonda,	junto	a	unas	escaleras	de	cristal	en	forma de	espiral,	un	gran	ventanal	se	alza	en	su	espalda	dando	vista	a	una	piscina.	¿Donde me	he	metido?

Abre	la	puerta	de	una	habitación	oscura	y	enciende	la	luz.	Una	lámpara	cae	del	alto techo	en	gotas	de	lluvia	iluminando	una	cama	con	dosel,	es	la	cama	más	grande	que es	visto	nunca.	Satén	negro	la	adorna	y	cortinas	blancas	caen	en	cascada	del	dosel.

Es	hermosa	e	incluso	romántica	a	su	manera,	a	pesar	del	color	negro.

—No	me	digas	que	eres	un	traficante	de	órganos	o	algo	asi.

Bromeó.

—No,	no	soy	delincuente.

—¿Un	 Magnate?	 —aventuro.	 Su	 labio	 se	 inclina	 en	 una	 sonrisa	 burlona,	 ¿dónde está	la	broma	amigo?

—Algunos	me	llamaría	de	ese	modo,	supongo	que	eso	soy.	Magnate.

No	entiendo	nada.

Abre	la	 puerta	 del	baño	 o	 eso	creo	 y	 me	 hace	un	 gesto	 de	cabezas	 para	 que	entre.

Quito	la	americana	de	mi	cuerpo	—la	cual	me	ha	prestado	al	notar	mi	frío—	y	la dejo	en	un	mueble	marrón	oscuro.	También	quito	mis	zapatos	y	le	sigo.	El	baño	es enorme,	blanco	y	turquesa.

Busca	debajo	del	lavamanos	doble	el	botiquín	y	lo	deja	sobre	este.	Miro	fascinada que	 tiene	 una	 cascada	 de	 agua	 corriendo	 dentro	 de	 un	 cristal.	 Todo	 es	 tan impresionante,	 lujoso	 y	 elegante.	 Digno	 del	 jefe	 de	 la	 mafia	 rusa,	 el	 príncipe	 de Inglaterra	y	un	billonario	de	los	rascacielos	de	New	York.	Pero	es	impersonal,	no hay	detalles	relacionados	con	él.

Se	 sienta	 en	 el	 retrete	 y	 me	 mira	 en	 todo	 el	 proceso	 de	 abrir	 el	 botiquín.	 Busco algodón,	desinfectante	y	unas	curitas.	He	hecho	esto	antes,	pero	nunca	tan	nerviosa como	ahora.	Me	acerco	sin	tocarlo	y	baño	un	algodón	en	alcohol	y	se	lo	pasó	en	la comisura	de	sus	labios.

Espero	 que	 se	 queje	 o	 proteste,	 pero	 se	 queda	 serio	 mirándome	 a	 los	 ojos	 sin moverse,	incluso	creo	que	no	respira.

—No	era	la	primera	vez	—dice.

—¿Que?

—No	era	la	primera	vez	que	él	te	tocaba.

Un	nudo	se	instala	en	mi	pecho,	cometo	el	error	de	buscar	sus	faroles	azules	y	están tan	dilatados	e	oscurecidos	mirándome	con	fijeza.

—No	 era	 la	 primera	 vez…	 Es	 solo	 —coloca	 un	 dedo	 en	 mis	 labios	 callando	 mis palabras.

—No	lo	excuses,	no	hay	excusa	para	pegarle	a	una	mujer.

—El	no	me	pega	—repongo	a	la	defensiva.	El	cierra	los	ojos	y	niega	con	la	cabeza dificultando	 mi	 labor.	 Quiero	 decirle	 que	 no	 es	 él	 único	 quien	 me	 ha	 tocado,	 que alguien	más,	mucho	más	malo	que	Adams	me	lastimo.	Guardó	silencio.

El	aire	se	caldea	de	una	intensidad	y	corriente	extraña	mientras	limpio	la	sangre	de su	mandíbula	y	labio.	Verlo	tan	cerca,	me	pone	aun	mas	nerviosa.	Mas	mirar	como me	observa	como	si	fuera	un	gatito	asustado.	Odio	los	gatos,	pero	el	tiene	los	ojos más	tiernos	y	aterradores	nunca	vistos	jamás.

Es	un	desconocido	y	tengo	la	sensación	de	conocerlo	al	mismo	tiempo.	Se	que	es por	 su	 parecido	 con	 el,	 se	 que	 se	 parece	 tanto	 a	 mi	 padre	 que	 me	 hace	 sentir protegida,	 pero	 sigo	 sin	 conocer	 nada	 de	 él	 y	 es	 tan	 irreal.	 Yo	 en	 una	 casa desconocida	con	este	hombre	extraño.	Uno	que	ha	insinuado	que	puede	asesinarme.

—Dijiste	que	no	es	tu	novio	—dice—,	¿entonces	quién	es?

—Tocaba	 y	 servía	 de	 mesera	 en	 su	 restaurante	 cada	 fin	 de	 semana,	 así	 que	 es	 mi jefe	o	bueno	era.

Omito	 el	 acoso,	 su	 propuesta,	 mi	 respuesta	 positiva,	 el	 incidente	 cuando	 salí	 a correr,	 el	 daño	 que	 casi	 me	 causa.	 No	 se	 porque,	 pero	 no	 se	 siente	 correcto	 no decirle,	no	se	siente	correcto	ocultarle	información,	no	se	siente	correcto	mentir,	no con	él.

Una	de	su	mano	se	desliza	a	mi	cintura,	me	tenso	al	momento.	Su	tacto	es	tan	suave y	 lo	 hace	 con	 delicadeza.	 Traza	 la	 línea	 de	 mi	 costado,	 y	 me	 avergüenza	 que	 lo haga…	No	soy	una	chica	voluptuosa,	no	soy	una	chica	con	la	piel	firme,	los	busto grandes,	el	trasero	redondo	y	esas	piernas	largas	que	venden	los	comerciales.	Soy tan,	normal.

—Tu	olor	es	embriagante.	Tenerte	asi	me	hace	pensar	en	cosas	que	no	debería	— acerca	 mi	 cuerpo	 mas	 al	 suyo	 succionando	 una	 cantidad	 de	 aire	 increible.	 Estoy completamente	tensa,	paralizada.	No	lo	hagas	Devön.

—¿Porque	no	llamaste?	—pregunta	un	tanto	tímido	y	alejándome.	Es	como	si	algo, un	 pensamiento	 lo	 detuviera.	 Dejo	 salir	 todo	 el	 aire	 de	 mis	 pulmones	 con	 la distancia	casi	segura	impuesta.

—Porque	 no	 soy	 una	 mercancía.	 Me	 tratabas	 de	 chantajear…	 —digo	 pasando algodón	por	la	comisura	de	su	labio.	Y	sintiendo	el	calor	de	su	mano,	como	ahora recorrer	 el	 borde	 de	 mi	 escotada	 espalda,	 como	 una	 corriente	 sale	 de	 su	 pulgar	 y recorrer	 cada	 terminación	 nerviosa	 y	 aun	 peor,	 como	 él	 está	 acercándome	 a	 su cuerpo.	Mucho	más,	si	eso	es	posible.	Otra	vez.

—Así	que	te	asuste.

—Y	 lastimaste	 —corto,	 respirando	 entrecortado—,	 pero	 ¿Sabes?	 Sirvió	 de	 algo, comprendí	que	no	puedo	darle	una	familia	a	Sam.	No	una	como	ella	merece.

Y	es	cierto,	lo	se.	Estoy	jodida	de	mil	maneras.	El,	nunca	dejaría	que	tenga	una	vida normal	 con	 ella	 y	 tendría	 que	 mantenerla	 oculta	 y	 en	 peligro.	 Como	 es	 mi	 propia vida,	huyendo	de	él.	Esa	no	es	la	vida	que	merece	una	niña	inocente.

—Lo	siento,	no	pretendía	lastimarte.

—Lo	se,	creo…

—Sólo	quiero	pintarte	—susurra—:	Posa	para	mi,	Em.

Me	dedique	a	existir	tanto	que	olvidé	cómo	vivir…	¿Podría	intentarlo?	¡No,	no	y	no!

Limpiando	su	mano	veo	que	en	su	dedo	anular	está	la	huella	de	un	anillo.	El	cambio de	 color	 de	 la	 piel	 es	 notorio	 y	 parece	 reciente.	 Estuvo	 casado…	 No	 hago	 ningun tipo	 de	 referencia	 a	 eso	 porque	 no	 me	 concierne,	 no	 es	 mi	 problema	 y	 no	 debe importarme.

Tampoco	pienso	en	lo	que	acaba	de	suplicar,	simplemente	lo	ignoró.

Termino	de	limpiar	sus	manos	y	el	se	para.	Es	tan	alto	que	doy	un	paso	atrás,	subo la	 mirada	 a	 su	 rostro	 y	 hay	 algo	 en	 su	 expresión	 que	 me	 hace	 estremecer.	 La conozco,	la	he	visto	en	más	de	un	hombre.	Deseo,	oscuro	y	puro	deseo.	Desvía	sus faroles	azules	de	mis	ojos.	Creo	que	esta	nervioso	o	incómodo.

Me	siento	perdida,	su	tacto	ya	no	está…	Lo	extraño,	¿de	donde	carajo	salio	eso?

—Puedes	dormir	en	mi	cama,	yo	dormiré	en	la	primera	planta.	Mañana	te	llevo	a	tu casa.	Es	tarde.	Si	deseas	puedes	servirte	ropa	de	mi	cómoda	para	dormir.

—De	acuerdo,	gracias.

—Denada	¿Estas	bien?

—Si	—muerdo	la	cara	interna	de	mi	mejilla	nerviosa.

Camina	a	la	puerta	del	baño	y	me	quedo	como	idiota	viendo	su	espalda	ancha,	como la	camisa	blanca	se	pega	en	los	lugares	correctos.

—¿Y,	Emilie?

—¿Si?	—pregunto.	Me	mira	por	sobre	su	hombro	y	me	estremezco.

—Cuando	cantas,	estoy	seguro	que	hasta	Lucifer	está	envidioso	de	ti…	Luces	como un	maldito	hermoso	ángel.

Se	 marcha	 del	 baño	 dejándome	 con	 una	 sonrisa	 mas	 idiota	 aun.	 El	 piensa	 que	 soy hermosa,	un	maldito	hermoso	ángel	¿Es	eso	posible?	No	me	importa,	soñaré	que	es posible.	 Ya	 mañana	 despertaré	 de	 regreso	 al	 infierno.	 En	 el	 cual	 debo	 preguntar; ¿Que	carajo	en	el	mundo	pasó	esta	noche?

Y	¿Quiero	yo	posar	para	él,	quiero	ser	pintada	en	esas	obras	de	arte?
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Los	rayos	del	sol	se	cuelan	por	las	puertas	corredisas	de	su	balcón.	Deseo	con	todo mi	 ser	 quedarme	 envuelta	 en	 satén	 negro	 y	 dormir	 eternamente.	 Las	 pesadillas constantes	han	invadido	mi	sueño,	evitando	de	este	modo	que	haya	conciliado	una hora	siquiera	del	mismo.	Estoy	molida.	Me	he	despertado	gritando	en	medio	de	la noche	más	de	una	vez,	por	eso	decidí	cerrar	mis	ojos	y	fingir	dormir…

Lo	que	hago	cada	noche.

Rendida	salgo	de	su	cama	extrañamente	grande	y	caigo	en	cuenta	de	que	no	tengo ropa.	Solo	me	cubre	una	playera	blanca	y	un	boxer	que	le	he	robado	anoche	de	su cómoda.

El	olor	a	café	recién	hecho	y	pan	tostado	llega	hasta	el	baño.	Término	de	cepillar mis	dientes	con	mis	dedos	y	salgo	al	pasillo,	el	olor	es	tan	fuerte	como	atrayente.

Me	he	puesto	un	chándal	gris,	polo	negro	y	descalza	con	el	pelo	envuelto	en	un	nido de	 pájaro.	 Me	 siento	 cómoda	 y	 calentita	 con	 el	 olor	 a	 gel	 de	 baño	 de	 Devön impregnado	mi	nariz.

Bajo	las	escaleras	de	cristal	y	camino	a	la	cocina	donde	escuchó	ruidos.	Al	llegar mi	mandíbula	está	en	el	piso.

El	es	todo	un	apolíneo.

Sin	camisa,	cocinado	en	la	gran	limpia,	pulcra	y	monocromática	cocina.	Su	espalda ancha,	cintura	delgada	firme.	Músculos	y	más	músculos,	trasero	prieto,	respingon	y duro.

—Hice	 café	 ¿Te	 gusta	 el	 café?	 —pregunta	 moviendo	 algo.	 Claro	 que	 el	 sabe	 que estoy	 aquí.	 Intento	 decir	 “sí”	 y	 se	 me	 cae	 la	 mandíbula	 —literalmente—	 otra	 vez.

Tiene	 un	 tatuaje,	 no	 cualquier	 tatuaje.	 Justo	 ahí	 donde	 empieza	 esa	 v	 que	 termina escondida	allá	abajo.

Un	 camaleón,	 ese	 no	 es	 el	 detalle,	 el	 problema	 es	 que	 quiero	 averiguar	 dónde termina	la	cola	del	animal.	Que	penitencia	más	cruel.

Quiero	ir	a	prisión,	condenada	a	cadena	perpetua.	Voy	a	secuestrar	y	violar.	Y	no	en ese	orden.	Joder,	joder	¡Que	hombre	que	está	bueno!	¿Qué	fue	lo	que	pregunto?	No importa.	Le	daré	todo,	mi	vientre,	mi	se…	Para	niña	ese	carrusel	sin	rumbo.	Mente fria,	mente	tibia,	caliente…caliente.

—¿Te	gusta?

¡Maldito!	El	sabe	claramente	lo	que	veo,	es	más.	El	lo	esta	haciendo	con	alegoría	y premeditación.

—Si,	digo	no…este…sí	—Oh,	mierda	—.	Creo	que	necesito	esa	taza	de	café.

El	sonido	más	bello	que	mis	oídos	han	podido	escuchar	desde	que	el	topo	Joseph	— alias	mi	padre—	falleció.	Carcajadas	de	Devön	Armstrong.	Si,	el	idiota	cabrón,	se ríe	y	es	bello	escucharlo.

Rodeo	la	encimera	en	busca	de	esa	taza	de	café,	y	siento	los	ojos	de	Armstrong	en todo	momento.

No	me	gusta	el	café	con	leche,	pero	quiero	verlo	sufrir.

Inclino	 mi	 cuerpo	 a	 la	 nevera	 buscando	 la	 leche,	 contoneo	 mi	 retaguardia	 en	 él chándal	y	escucho	como	suelta	el	aire	¡Oh,	sí	gané	esta!

—¿Dónde	está	la	azúcar?	—pregunto	inocente.	No	juego	con	los	hombres,	no	entró en	 provocaciones,	 nunca.	 Armstrong	 es	 diferente	 y	 me	 gusta	 este	 juego	 de	 tira	 la cuerda.	 Aunque	 tengo	 claras	 mis	 reglas.	 No	 me	 enamoro	 o	 relaciono	 con	 el	 sexo opuesto.

Soy	una	amenaza	para	cualquier	persona.	No	dejaré	que	más	personas	mueran	por mi	culpa,	esa	es	la	razón	por	la	cual	sigo	sin	tener	una	pareja.	Aparte	de	Dein,	claro.

Esa	es	otra	historia.

Si	él	descubre	que	alguien	me	importa,	lo	matara	o	me	encontrara	y	no	se	cual	es peor.	 Si	 me	 atrapa,	 la	 muerte	 será	 mi	 única	 salida.	 Por	 esto	 he	 decidido	 dejar	 — aunque	 me	 duela—	 libre	 a	 Sam.	 Se	 que	 con	 esa	 familia	 será	 feliz,	 sana	 y	 segura.

Algo	que	nunca	le	podré	dar	yo.

—¿Estas	bien?	—pregunta,	ladea	la	cabeza	examinando	mi	rostro.

—Si.

—Toma	 asiento,	 ya	 te	 paso	 azúcar	 yo	 —mira	 mi	 rostro	 un	 poco	 más	 y	 señala	 el desayunador,	a	este	hombre	le	gusta	dar	órdenes.

¿Yo	cumplo	órdenes?	No,	nunca	me	gustaron	las	órdenes.	¿Viviendo	de	él?	Suena diferente,	autoritario	y	seguro.	Sexy.

—Si,	señor.

No	puedo,	ni	dejaré	entrar	a	este	hombre	a	ningún	lugar.	Ese	hombre	me	enseñó	que el	amor	duele,	el	amor	es	el	sentimiento	mas	feo	que	pueda	existir.	Amar	te	quita,	te anula,	 te	 hace	 débil.	 Ame	 a	 dos	 grandes	 personas,	 mi	 padre,	 mi	 tía	 ¿Que	 hizo	 el amor?	Los	mató,	él	los	mato	solo	porque	el	amor	fue	recíproco.	No	tengo	derecho a	amar,	ni	nadie	tiene	el	derecho	de	amarme.	Sencillo.

El	móvil	de	el	vibra	a	mi	lado,	es	una	llamada	entrante	de	otro	Devön	tiene	una	foto de	 el	 chistosa	 con	 la	 cara	 llena	 de	 pastel	 ¿De	 verdad	 este	 hombre	 todo	 imperioso tiene	un	lado	divertido?

—Devön,	otro	Devön	te	habla	—levantó	su	móvil	y	le	muestro.

Como	si	detone	la	tercera	guerra	mundial,	se	precipita	a	mi	cuerpo,	arrebatando	de mi	 mano	 su	 móvil.	 La	 furia	 llamea	 en	 sus	 ojos	 abiertos	 como	 dos	 luceros	 azules, luciendo	como	dos	grandes	fanales.

—¡Nunca	toques	mis	cosas!	—grita	tan	fuerte	que	me	sobresaltó.	Pegó	un	respingo en	mi	lugar	e	inconscientemente	mi	cuerpo	empieza	a	temblar.

—L—Lo	siento	—balbuceó	una	disculpa.	No	entiendo	porque	esta	tan	molesto.

—¡Pues	no	lo	sientas!	¡Maldita	sea!	—levanta	las	manos	y	en	un	acto	de	reflejo	mi cuerpo	reacciona	protegiéndose.

—No	por	favor	—resguardo	mi	cabeza	entre	mis	manos	esperando	la	agresión	en mi	contra—.	Lo	siento,	lo	siento	—mi	respiración	alterada,	errática,	con	el	miedo propagándose	por	todo	mi	cuerpo	pasan	segundos	o	minutos,	no	estoy	segura.	Nada llega,	me	preparo	para	levantar	la	cabeza	y	encontrar	¿Que?	¿Repulsión?	¿Lastima?

Entonces	unos	cálidos	y	fuertes	brazos	envolver	mi	cuerpo.

—Shii,	 es	 solo	 un	 teléfono	 —acaricia	 mi	 pelo,	 sus	 labios	 besan	 la	 cima	 de	 mi cabeza,	 acercándome	 a	 él	 lo	 suficiente,	 hasta	 que	 mi	 cabeza	 descansa	 en	 su	 pecho.

Es	lo	más	cerca	que	he	estado	de	un	hombre	en	mucho	tiempo	por	decisión	propia, también	es	lo	mas	vergonzoso	que	me	ha	pasado	con	un	hombre—.	Perdón.

Permanecemos	 unos	 minutos	 en	 silencio	 y	 abrazados,	 estar	 así	 se	 siente	 bien.

Quizás	 sea	 porque	 me	 recuerda	 a	 Joseph,	 su	 actitud	 protectora	 o	 tal	 vez	 porque tengo	 mucha	 vergüenza	 de	 mirarlo	 a	 la	 cara.	 O	 tal	 vez	 porque	 he	 visto	 la	 misma furia	de	anoche	en	sus	ojos.

—¿Quien	fue,	Emilie?	A	parte	de	ese	idiota,	¿alguien	más	te	agredió?	—me	tenso completamente	ante	su	pregunta—.	Dime	su	nombre,	solo	necesito	eso.	Un	nombre.

—No	 se	 de	 que	 estas	 hablando	 —Bienvenida	 perra.	 Siempre	 reacciono	 a	 la defensiva	con	el	tema—.	Además	no	es	tu	problema.

Intento	alejarme	de	su	cuerpo	en	vano,	me	agarra	más	fuerte	y	levanta	mi	barbilla con	sus	dedos.

—¿Quién	fue?	—sus	dos	fanales	me	hipnotizan.	Puedo	decirle	el	nombre;	de	todas formas	él	no	conocerá	de	quien	hablo.	No	seas	tonta	Millie	—pienso.

Me	percato	de	la	posición	en	la	cual	estamos,	sus	dedos	quemando	mi	espalda	baja que	 a	 pesar	 de	 su	 polo	 puedo	 sentir	 su	 tacto	 firme,	 igual	 que	 siento	 su	 corazón latiendo	como	un	caballo	desbocado.

Lo	 siento	 porque	 es	 donde	 mi	 mano	 derecha	 descansa,	 su	 respiración	 fresca cayendo	en	mi	frente	por	la	diferencia	de	tamaños	y	entonces	sus	labios.	Oh	madre de	la	azucena.

—Su	nombre	es… —muerdo	mi	labio	inferior—,	Devön	Armstrong.

Luce	confundido	como	si	no	pudiera	creer	lo	que	dije.

—¿Te	refieres	a	mi?

Otro	cambio,	¿es	que	vive	en	una	montaña	de	emociones?

—Eres	el	único	que	conozco.

[…]

Él	conduce	concentrado,	incluso	me	atrevo	a	decir	que	está	maquinando	algo	en	su cabeza.	 En	 varias	 ocasiones	 ha	 abierto	 la	 boca	 para	 decir	 algo;	 pero	 creo	 que	 lo piensa	 mejor	 y	 calla.	 Yo	 por	 mi	 parte	 veo	 el	 paisaje	 de	 Waverly	 en	 silencio.	 Un silencio	 que	 aunque	 es	 nuevo	 para	 mi	 no	 es	 extraño.	 Estamos	 cerca	 de	 mi departamento	y	quiero	decir	algo	pero	tambien	callo.

Es	raro…

Este	 hombre	 es	 desconocido	 pero	 a	 la	 vez	 siento	 una	 clase	 de	 confianza	 con	 él.

Muevo	mis	dedos	nerviosa	por	mi	cartera.	Devön	me	la	ha	entregado	hoy,	según	él le	pidió	a	su	hombre	de	confianza	buscarla	al	restaurante	de	Adams	y	me	ha	hecho prometerle	que	no	iré	nunca	más	a	ese	lugar.

Le	 echó	 una	 mirada	 de	 reojo	 y	 esta	 imponente.	 Uno	 lentes	 cafes	 ocultan	 sus	 ojos azules,	 camisa	 de	 lino	 gris	 y	 un	 vaquero	 negro	 con	 una	 chaqueta	 de	 cuero.	 Luce como	el	típico	chico	malo,	pero	algo	me	dice	que	no	lo	es.

¿Que	tiene	secretos?	Ya	lo	creo,	¿que	sea	malo?	Lo	dudo.

Aparca	su	McLaren	en	mi	linea	de	apartamentos	y	me	doy	cuenta	hasta	ahora	que	yo no	he	dado	instrucciones	de	llegar	aqui	y	ademas	nunca	le	di	mi	dirección.

—¿Como…?

—Contactos	 —dice	 sin	 dejar	 de	 mirar	 al	 frente—.	 Recuerda	 que	 prometiste	 no volver.

—Si,	 lo	 recuerdo	 —revoloteo	 mis	 ojos	 sin	 querer	 despedirme	 de	 él—.	 Gracias nuevamente.	Voy	a	Lavar	tu	ropa	y	si	quieres	puedo	dar…

—No	 es	 necesario	 —dice	 con	 voz	 enrojecida—,	 puedes	 quedartela	 —gira	 su cuerpo	en	mi	dirección	y	alarga	su	grande	mano	presionando	la	mía.

Mira	 la	 cicatriz	 que	 tengo	 en	 mi	 muñeca	 y	 repasa	 la	 misma.	 Espero	 que	 pregunte algo	pero	no	dice	nada,	se	limita	a	llevar	mi	mano	a	sus	labios	y	besar	mis	nudillos.

Luego	sus	labios	descienden	a	mi	cicatriz.	Es	electrizante	y	nada	tiene	que	ver	con estatica,	 sus	 labios	 son	 cálidos	 y	 una	 pequeña	 barba	 se	 asoma	 raspando	 mi	 piel.

Algo	que	nunca	he	sentido	se	activa	en	mi	vientre.

—Es	hora	de	dejar	ir	a	la	damisela	—murmura	y	suena	afligido—.	La	bestia	no	se puede	enamora	de	la	oveja.

—Un	caballero,	si	de	la	damisela	—musito.	Desearía	poder	mirar	sus	ojos	en	este momento.

Su	 mano	 derecha	 asciende	 a	 mi	 mejilla,	 su	 pulgar	 traza	 el	 contorno	 de	 mi mandíbula	y	me	sorprendo	a	mi	misma	cuando	busco	más	de	su	toque.	Su	tacto	es tan	reconfortante.	Se	inclina	un	segundo	y	creo	que	va	a	besarme… "¡Si!"	—celebra mi	conciencia	y	el	beso	no	llega.

—Yo	 no	 estoy	 destinado	 a	 estar	 en	 tu	 vida	 —dice.	 Todo	 contacto	 entre	 nosotros desaparece	 y	 él	 vuelve	 a	 su	 posición.	 ¿Qué	 está	 pasando?—.	 Suerte	 en	 tu	 vida, Emilie.	Si	quieres	a	la	niña,	no	haré	nada	para	impedirlo.

Los	seguros	del	auto	se	abren.	Es	una	clara	y	educada	invitación	a	marcharme.

—¿Que	 paso	 con	 tu	 propuesta?	 —interrogó,	 no	 quiero	 separarme,	 no	 quiero dejarlo	ir.	Voy	a	posar	para	ti,	Armstrong…	sólo	no	te	vayas.

—Olvidala,	aunque	no	lo	creas	estoy	cuidando	de	ti.	Protegiéndote	de	lo	que	soy.

¿Qué	demonios?

—Ugh…	 ¿Gracias?	 —no	 se	 que	 decir.	 Armstrong	 por	 su	 parte	 no	 da	 ninguna reacción.	Abro	la	puerta	y	salgo	del	coche,	cierro	la	misma	sin	entender	un	carajo	y antes	de	que	pueda	dar	dos	pasos	esté	sale	con	un	fuerte	acelerón.

Me	quedo	mirándolo	como	sale	de	mi	vida,	de	la	misma	manera	que	apareció.	De	la nada.	Debería	estar	tranquila,	no	lo	estoy.	Un	mal	sabor	se	instala	en	mi	pecho,	no entiendo	porque.

Él	 llegó	 arrogante,	 me	 trato	 con	 rechazo.	 Luego	 apareció	 en	 mi	 trabajo	 todo prepotente,	también	dando	órdenes.	Chantajeo	con	Sam,	anoche	me	salvo	de	Adams y	 luego	 tuvo	 un	 raro	 ataque.	 Todo	 es	 tan	 irreal,	 quizás	 ahora	 pueda	 volver	 a	 mi vida,	mi	monótona	vida.

Una	donde	pasó	desapercibida	entre	todos	para	mantenerme	oculta	de	ellos.

Cuando	 entro	 a	 mi	 colorido	 apartamento	 Valerie	 está	 sentada	 en	 mi	 mueble.	 Ella parece	vivir	más	en	mi	casa	que	en	la	suya.	Habla	de	un	concierto	de	Ópera,	ni	la música	es	capaz	de	sacar	de	mi	cabeza	los	ojos	tormentosos	de	él.	Quiere	que	vaya con	ella	para	que	así	conozca	a	su	novio	misterioso.

Digo	que	sí,	aunque	no	tenga	ánimos	ni	de	morirme.	Pero	mi	tía	siempre	decía	que cuando	sientas	la	tierra	moverse,	te	aferres	a	lo	que	más	amas.	Sam.

Me	 baño	 y	 cambio	 de	 ropa.	 Valerie	 ha	 estado	 tan	 entusiasmada	 con	 la	 idea	 de	 su hombre	que	no	ha	notado	la	ropa	extra	grande	de	hombre	que	tengo.	Soy	una	idiota, me	dejo	su	polo	solo	para	oler	su	gel	de	baño	un	poco	más.	Patética.

Paso	 a	 ver	 a	 Sam	 y	 terminó	 la	 tarde	 con	 ella.	 Sol	 Angeles	 al	 principio	 se	 rehúsa pero	 cuando	 le	 digo	 que	 estoy	 decidida	 a	 dejarla	 ir,	 ella	 me	 da	 la	 oportunidad	 de verla	y	dice	que	“Dios	sabe	lo	que	hace”	Pongo	los	ojos	en	blanco	y	no	la	sacó	de su	error.

Además	me	pide	ayuda	para	buscar	unos	documentos	importantes.	Pero	terminamos olvidando.

Los	días	van	pasando	y	comienzo	a	ser	un	robot	mecanico.	De	la	casa	al	orfanato.

Es	toda	la	ruta	que	uso	en	Waverly.	Valerie	insiste	en	salir	y	me	niego.	Cada	dia	me recuerda	el	concierto	de	Ópera	y	solo	doy	mi	mejor	sonrisa.	Las	pesadillas	avanzan en	mi	mente	cada	noche	y	los	gritos	por	igual.	Al	extremo	de	que	Valerie	termina quedándose	a	mi	lado.

Devön	parece	ser	solo	un	espejismo	en	mi	vida.	Es	como	si	nunca	estuvo	y	me	jode.

No	 deberia	 pero	 me	 gustaria	 verlo.	 Preguntarle	 su	 comentario	 de	 la	 Bestia,	 o porque	 él	 no	 puede	 estar	 en	 mi	 vida.	 Debería	 dejarlo	 estar,	 porque	 se	 que	 es	 lo mejor.

Entonces	 empiezo	 a	 sentirme	 acosada,	 paranoica	 y	 loca.	 Siento	 que	 alguien	 me persigue,	siento	que	alguien	cada	dia	me	observa.	Busco	por	todos	lados	pero	nunca nada	 parece	 repetirse,	 ¿estaré	 volviéndome	 loca?	 ¿habrá	 regresado	 él,	 —	 hombre oscuro—	por	mi?

—¿Donde	estas?	—pregunta	Valerie	al	teléfono —Estoy	en	él	estacionamiento.

—Date	prisa	—chilla.	Está	contenta	porque	ha	llegado	su	día.	La	Ópera.

—Ya	 voy,	 ya	 voy	 —miro	 a	 ambos	 lados	 en	 él	 estacionamiento	 subterráneo	 del teatro	 en	 Waverly	 y	 avanzó.	 Nunca	 me	 han	 gustado	 lo	 espacios	 oscuros,	 es aterrador.

Más	 si	 tu	 mejor	 amiga	 te	 cuelga.	 Escucho	 las	 llantas	 de	 un	 carro	 y	 me	 giró observando	a	mi	espalda.	Un	Lexus	negro	con	los	cristales	tintados	está	caminando hacia	 mí	 despacio.	 Toda	 la	 alarma	 de	 temor	 se	 enciende	 y	 antes,	 siquiera	 de pensarlo	coro	por	él	estacionamiento	llegando	a	las	escaleras	de	emergencia	con	el corazón	en	la	boca.

Empujo	la	puerta	con	un	fuerte	golpe.	Corriendo	y	jadeando	subo	cada	tramo.	No pienso	quedarme	averiguar	quién	está	dentro	del	auto	y	corro	con	más	firmeza	de	la necesaria.	Suelto	todo	el	aire	a	sentir	que	nadie	me	persigue	y	que	quizás	todo	sea un	engaño	de	mi	mente.

—No	es	él,	no	es	él	—repito	en	voz	alta.

Empujo	la	puerta	del	primer	piso	y	automáticamente	me	siento	mejor	al	escuchar	el bullicio	de	las	personas.	Busco	a	Valerie	con	la	mirada	y	estoy	a	punto	de	llamarla cuando	veo	su	melena	con	él	intento	de	rubia.

—¡Valerie!	 —grito	 y	 avanzó	 a	 ella	 olvidando	 el	 incidente	 del	 subterráneo.	 O tratando…

—¡Por	fin	llegas	perra!	—ella	me	envuelve	en	un	abrazo	de	oso	y	cuando	se	separa de	mí	sus	ojos	brilla—	Mira,	te	presento	a…

Dejo	de	escucharla	cuando	lo	veo…	No,	no	puede	ser	él.	Ojos	tormentosos	azules, cabello	rebelde	chocolate.	Es	él,	Devön	Armstrong	y	está	aquí,	frente	a	mi	y	es	él novio	de	mi	mejor	y	única	amiga.
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No	quiero	sentirme	así,	no	quiero	sentir	que	estoy	decepcionada	de	él.	No	merece que	me	sienta	lastimada,	porque	él	ha	estado	jugando	a	seducir	y	es	el	novio	de	mi amiga.	Tampoco	quiero	sentir	la	hoguera	de	llamas	azules	en	mi	pecho.	Prefiero	el nunca	verlo	a	esto,	a	verlo	sabiendo	quien	es.

—Nena	—llama	Valerie.	Ella	quiere	llamar	mi	atención,	desliza	un	brazo	por	mis hombros	 y	 lo	 mueve	 de	 esa	 forma	 que	 hacen	 las	 madres	 cuando	 sus	 hijos	 están enfermos—	¿Estas	bien?

—Sí	—ingenio	para	responder	y	entonces	lo	miro	a	él.	Sonríe	mirándome	como	si esto	es	lo	más	normal	del	mundo.	Es	un	canalla,	por	supuesto.	No	me	pudo	llevar	a su	cama	y	si	a	mi	amiga.	“Ella	esta	enamorada”	—me	recuerda	mi	conciencia	con lágrimas	en	los	ojos.

Parpadeo	porque	también	estoy	a	punto	de	quebrarme.	Dos	semanas	pensando	en	él y	el	porqué	de	su	partida.	Ahora	todo	tiene	sentido	¡Él	sabía	quién	era	yo!	Todo	el tiempo	lo	supo,	claro.	¿Como	he	sido	tan	tonta?

—Em	 —dice,	 Armstrong.	 Intenta	 acercarse	 y	 yo	 retrocedo.	 Él	 luce	 realmente golpeado	por	mi	movimiento.	Debería	decirle	todo	lo	que	se	merece	aqui.	Valerie necesita	saber	la	clase	de	hombre	que	es	su	novio.	Un	capullo	arrogante,	mujeriego y	patán	de	primera.

—¡Palomita!	 —gritan	 a	 mi	 espalda	 y	 estoy	 a	 punto	 de	 decir	 que	 estamos	 en	 el teatro,	no	en	él	jodido	cine.	El	chillido	de	Valerie	y	su	salto	de	alegría	detiene	mi vituperio	contra	él	dueño	de	dicha	voz.

Me	 giro	 y	 veo	 perpleja,	 anonadada	 como	 salta	 a	 los	 brazos	 de	 un	 hombre	 rubio.

Enreda	 sus	 pierna	 en	 la	 cintura	 de	 él	 y	 le	 da	 un	 beso	 de	 película.	 Él	 sonrojo	 me cubre	el	rostro	y	la	vergüenza	por	igual.

Algo	más	se	apodera	de	mi,	tranquilidad,	serenidad	y	felicidad	se	cuelan	en	todo	mi cuerpo.	Devön	no	es	su	novio,	¿entonces	quien	es?	No	me	importa	demasiado.	No en	 comparación	 de	 lo	 que	 me	 importa	 que	 él	 no	 sea	 nada	 de	 ella.	 Nunca	 me	 he sentido	tan	bien	en	mi	vida.

—Pensaste	 que	 era	 su	 novio	 —su	 voz,	 al	 igual	 que	 su	 aliento	 llega	 cálido	 a	 mi cuello	y	se	que	está	inclinado	susurrando	en	mi	oído.	Mientra	miro	la	imagen	de	mi amiga	devorando	a	su	real	novio.

—No	—miento.

—¿Alguien	te	ha	dicho	que	mientes	fatal?

—Si.

Entonces	gira	mi	cuerpo	entre	sus	brazos.	Su	mano	derecha	descansa	en	mi	cintura aferrándose	 a	 ella,	 la	 izquierda	 viaja	 a	 mi	 cuello	 de	 una	 manera	 calculada ejerciendo	 solo	 la	 presión	 necesaria	 para	 sujetarme	 en	 mi	 lugar	 pero	 sin lastimarme.

Ese	 olor	 a	 agua	 fresca	 embriaga	 todo	 el	 aire	 a	 mi	 alrededor.	 Es	 como	 una	 droga colándose	 por	 mi	 sentido	 del	 olfato	 y	 casi	 puedo	 saborearlo	 con	 mi	 paladar.

Embriagante,	dulzón	y	fresco.	Ese	es,	Devön	Armstrong.

—Jesús,	siempre	hueles	tan	bien	—Por	un	minuto	creo	que	las	palabras	han	salido de	 mis	 labios,	 no	 es	 así.	 Sus	 faroles	 azules	 hacen	 saltar	 más	 rápido	 mi	 corazón.

Ellos	buscan	algo	en	mis	ocres	y	es	justo	en	el	momento	que	me	doy	cuenta	cuando deseo	 que	 me	 bese,	 además	 de	 cuanto	 le	 he	 extrañado.	 Si,	 he	 extrañado	 a	 un desconocido.

—Te	fuiste	—digo.	No	quiero	que	suene	como	reclamo,	pero	es	justamente	como suena.

—Quería	ser	fuerte	—dice—.	Tu,	sin	embargo	has	complicado	todo.

—¿Yo?

—Parece	como	si	te	sueño	y	te	vivo,	Em.	Cada	segundo	más.

Se	inclina	y	a	la	par	me	acerca	más	a	su	cuerpo.	Mis	manos	por	inercia	viajan	a	sus antebrazos.	Demonios	si,	estoy	lista	para	que	me	bese.	Su	toque	me	agradan,	todo	él me	agrada.

Sus	labios	rosados	viajan	a	la	comisura	de	los	míos	y	creo	volverme	toda	gelatina barata.	Madre	mia.	No	puedo,	ni	quiero	recordar	como	nos	conocimos.	Tampoco	la forma	 arrogante	 en	 la	 que	 llegó	 a	 mi	 vida.	 Todo	 lo	 que	 quiero	 es	 que	 sus	 labios impacten	con	los	míos	y	me	bese,	fuerte,	duro	sin	importar	nada.

Su	nariz	acaricia	mi	mejilla	y	baja	hasta	mi	cuello.	Toda	terminación	nerviosa	está caliente,	al	igual	partes	que	no	conocía	antes,	están	palpitando	a	la	espera.	Incluso	he dejado	de	respirar,	conteniendo	el	aire	a	la	espera	de	más.

Un	carraspeo	rompe	toda	la	magia.	Maldición.

Devön	 no	 se	 aleja	 como	 espero,	 a	 cambio	 me	 abraza	 entre	 sus	 brazos.	 Yo	 me sostengo	 de	 la	 solapas	 de	 su	 americana	 negra.	 Dejo	 salir	 todo	 el	 aire	 de	 mis pulmones	y	deseo	tener	mi	pelo	suelto	pero	está	en	una	coleta	alta.

Así	 que	 todos	 están	 viendo	 lo	 colorada	 que	 estoy	 en	 el	 cuello	 y	 él	 sonrojo	 se extiende	 a	 mis	 mejilla,	 más	 que	 seguro	 a	 la	 punta	 de	 mi	 nariz	 igual.	 Que vergonzoso.

—¿Ustedes	se	conocen?	—la	sorpresa	es	la	primera	emoción	en	la	voz	de	Valerie.

El	guarda	mechones	de	mi	pelo	que	caen	en	mi	cara	detrás	de	mi	oreja	derecha.

—Si,	hace	un	mes	nos	conocimos	—dice.

—¿Cómo	es	que	yo	no	sabía	nada?	¿Millie?

—Has	estado	ocupada	—digo	sobre	el	pecho	de	Armstrong.	Me	giro	para	mirarla y	soy	sostenida	de	la	cintura	por	él	hombre	increíblemente	guapo	a	mi	lado.

Valerie	y	su,	ya	no	tan	misterioso	novio	están	en	una	posición	que	lucen	como	dos modelos	listos	para	las	fotografías.	Él	la	abraza	de	la	cintura	y	descansa	su	barbilla en	el	hombro	de	ella.	Unos	ojos	grises	me	miran,	no	hay	sorpresa	en	ellos.

Es	como	si	él	me	conociera	de	toda	la	vida.	Su	pelo	rubio	cae	en	su	frente	con	unos rizos	dorados,	su	rostro	en	forma	de	diamante,	perfectamente	rasurado.

—Eso	 no	 es…	 —calla,	 abre	 la	 boca	 para	 decir	 algo	 pero	 ahorrar	 su	 menudencia.

Ella	sabe	tan	bien	como	yo	que	es	cierto.	Ha	estado	fantaseando	con	su	novio	y	no la	culpo,	es	todo	un	adonis	roba	suspiro—,	lo	siento	—finalmente	dice.

—No	 importa,	 no	 es	 nada.	 Nos	 conocimos	 en	 el	 orfanato,	 almorzamos	 juntos	 y luego	él	se	fue	—omito	el	hecho	de	que	dormí	en	su	casa	porque	luego	conozco	él repertorio	 de	 preguntas.	 Además	 ella	 sacará	 sus	 propias	 deducciones	 ya	 que	 he estado	de	la	mierda	un	tiempo.

Ella	alterna	la	mirada	entre	ambos	y	aunque	no	veo	a	Devön	se	que	esta	mirandome a	mi.	Ella	sonríe	y	yo	estoy	en	problemas	más	tarde.

—Palomita,	 ¿no	 vas	 a	 presentarme?	 —pregunta	 él	 desconocido	 ricitos	 de	 oro.

Posible	padre	del	bebé.

—Dios	mio	¡Que	tonta	soy!	Emilie	él	es,	Dario	Blake.	Cariño	ella	es	Millie	Green, mi	hermana	de	vida.

—¿Emilie	o	Millie?

—Emilie	 pero	 ella	 ama	 que	 la	 llamen	 Millie	 —responde	 Valerie	 con	 una	 enorme sonrisa.

Dario	la	suelta	dando	un	paso	y	tiende	su	mano	en	mi	campo	de	visión.	La	acepto	y agradezco	que	Devön	permanece	aferrado	a	mi	cintura.	Todavía	no	me	creo	capaz de	sostenerme	en	mis	propios	pies.

—Encantado,	mi	palomita	no	deja	de	hablar	de	ti…

—Y	tu	de	preguntar	—interviene	Valerie.	La	mano	de	Devön	se	tensa	en	mi	cintura y	lo	miro,	tiene	los	labios	apretados	en	una	dura	línea	recta.	Tuerce	el	rostro	y	me mira,	trata	de	sonreír	pero	esta	no	llega	a	sus	ojos.

—Solo	 queria	 saber	 la	 fascinación	 que	 tienes	 por	 ella	 —Blake	 ríe	 aligerando	 su comentario—.	Ahora	puedo	entenderla.

—Ella	y	Dein	lo	son	todo	para	mi,	ahora	estas	tu,	claro	—Valerie	vuelve	a	besar	a su	novio	y	desvió	la	mirada.

—Deberíamos	entrar,	la	fusión	está	por	comenzar	—susurra	el	Magnate	a	mi	lado.

Afirmo	 y	 él	 desliza	 la	 mano	 que	 descansa	 en	 mi	 cintura	 hasta	 mi	 mano	 izquierda.

Entrelaza	nuestros	dedos	y	sonríe	glorioso. —Hola	damisela.

Puedo	ver	toda	la	ternura	que	derrama	en	su	saludo.

—Hola…	—mi	voz	es	solo	un	hilo	de	la	misma.

Armstrong	 se	 ha	 reservado	 todo	 el	 balcón	 central	 del	 teatro	 Waverly.	 Tomamos nuestros	lugares	con	la	mejor	vista	del	teatro.	Incluso	tenemos	personal	disponibles para	 traernos	 bebidas.	 Valerie	 y	 su	 novio	 Blake,	 no	 para	 de	 estar	 dándose arrumacos.	Devön	por	otro	lado	no	deja	de	sostener	mi	mano	mientras	escuchamos el	glorioso	canto	de	un	italiano.	Es	maravilloso.

Canta	esplendoroso	y	se	que	es	un	reconocido	tenor,	músico,	escritor	y	productor musical	italiano.	Tiene	una	discapacidad,	dicha	cual	no	ha	impedido	que	cumpla	su sueño	de	la	música.	Es	el	mejor.

Valerie	y	Blake	se	excusan	en	el	segundo	tiempo.	Ambos	sabemos	lo	que	iran	hacer; pero	no	lo	comentamos.	Me	pide	las	llaves	de	martín,	mi	Mustang	y	desaparecen.

Los	olvidó	por	completo	cuando	él	músico	Bocelli	invita	al	escenario	a	JL	y	canta “quizás,	quizás,	quizás”

—Lo	siento	—susurra	Devön	como	si	le	costara	disculparse.

—¿Que	sientes?	—pregunto	sin	dejar	de	mirar	el	escenario.

—Todo,	la	forma	en	como	te	trate	el	primer	dia	que	te	conocí,	esa	propuesta	que	te hice	y	lo	que	más	lamento	es	haberme	ido	sin	más	—su	dedo	sigue	acariciando	mi mano	en	un	movimiento	rítmico.

—No	pasa	nada…

—Ya	 quedó	 claro	 que	 mientes	 fatal	 Millie…	 Mírame	 —ordena	 y	 lo	 hago—,	 me gustas	y	no	supe	como	reaccionar	a	eso.	Es	diferente	para	mi,	creo	que	no	lo	supe demostrar	pero	me	gustaría	tener	la	oportunidad	de	hacerlo	ahora.

—No	tenemos	que	forma	un	novelón	mexicano	de	esto.	Nos	vimos	un	par	de	veces, me	salvaste,	dormí	en	tu	casa	y	te	fuiste.	Fue	solo	eso.

—Em,	no	vas	a	negar	la	atracción	que	sentimos.	Y	si,	hablo	en	plural	porque	estoy seguro	que	si	me	inclinó	en	este	momento	y	te	beso.	Tu,	al	igual	que	yo	lo	estamos deseando.

Demonios,	sí.

—¿Me	equivoco?	—pregunta.

—No,	no	te	equivocas.

De	nada	sirve	que	mienta,	es	real.	Me	gusta	y	jodido	como	el	infierno	que	si	quiero que	me	bese.

—Yo	tambien	quiero,	besarte	—aclara.

—Entonces	porque	no	lo	haces	—las	palabras	salen	solas	de	mi	boca.

—Porque	 un	 beso	 no	 bastara…	 —guarda	 silencio,	 sus	 faroles	 azules	 mirándome con	 intensidad	 y	 ese	 deseo	 flotando	 sobre	 nosotros—,	 deseo	 más	 que	 un	 beso.	 Lo deseo	todo	de	ti	y	sé	que	un	beso	no	será	suficiente.

—Te	refieres	a	todo,	¿todo	en	sentido	figurado?

Asiente	sin	dejar	de	observar	mi	rostro	con	la	escasa	luz	del	balcón.

—A	todo.	Más,	no	me	sirve.

—Pero	vas	a	irte	—le	recuerdo.

—Me	quedaré,	si	decides	darle	una	oportunidad	a	mi	propuesta.	Me	quedaré…	Pero tengo	una	regla,	Em.	Si	decides	quedarte	—dice—.	Tienes	que	seguirla.

Me	 encanta	 cuando	 me	 llama,	 Em.	 Es	 más	 él,	 fuerte,	 seguro	 y	 corto.	 Em,	 es	 mi nuevo	diminutivo	favorito.	Llámame	siempre	Em,	Devön.

—¿Cual?

—No	deposites	tu	confianza	en	mi	—desvía	su	azul	mirada—,	te	decepcionarás.

No	 entiendo	 porque	 una	 oración	 como	 esa	 significa	 tanto	 para	 mi.	 Él	 no	 lo	 sabe, pero	aquí	quién	puede	salir	decepcionado	será	él.	Nunca	he	meditado	la	idea	de	una relación,	nunca	me	he	atrevido	a	pensar	en	nadie	compartiendo	mi	vida.

Por	esto,	una	vez	más	recuerdo	que	Sam	no	puede	estar	conmigo.	El	peligro	es	todo lo	 relacionado	 a	 mi	 vida.	 Desde	 que	 Joseph	 murió	 en	 esa	 avioneta	 él	 cinco	 de septiembre	del	ochenta	y	siete.	Mi	vida	cambio.

Mi	 madre	 a	 quien	 creí	 capaz	 de	 cuidar	 de	 mí	 con	 su	 vida,	 olvidó	 quién	 era	 yo.

Olvido	 a	 la	 pequeña	 niña	 de	 siete	 y	 dejó	 que	 su	 nuevo	 marido	 tortura	 sin	 piedad.

Todo	por	obtener	el	mejor	guardado	secreto	que	tengo	dentro	de	mi.

El	secreto	que	él	necesita	y	por	el	cual	nunca	me	dejara	en	paz.	Se	que	ahora	está	en las	 sombras	 esperando	 el	 momento	 perfecto	 de	 atacar.	 Lo	 prometió,	 él	 prometió que	 mi	 vida	 seria	 un	 infierno,	 prometió	 que	 siempre	 vivire	 mirando	 a	 los	 lados esperando	a	que	él	llegue	a	mi	vida.

Quizás	no	venga	de	la	forma	en	que	espero,	es	tan	cobarde	que	no	vendrá	de	frente.

Lo	 conozco	 y	 quizás	 si	 me	 doy	 la	 oportunidad	 con	 Devön	 puedan	 haber	 dos opciones,	o	terminamos	mal	o	él	puede	ser	mi	caballero	de	brillante	armadura.

Es	egoísta	aceptar	a	un	hombre	solo	porque	te	sientes	protegida,	es	cobarde	y	ruin de	 mi	 parte	 querer	 permanecer	 a	 su	 lado,	 aun	 sabiendo	 que	 lo	 pondré	 en	 peligro.

Pero	aunque	no	lo	crea,	una	parte	de	mi	ya	esta	atada	a	Devön	Armstrong,	una	parte de	 mi	 siente	 que	 él	 puede	 significar	 todo	 para	 mi.	 Esa	 parte	 de	 mi	 cuerpo,	 mi corazón…	Está	aterrada.

—¿Podré	 traspasar	 tu	 mundo?	 —suelto	 de	 repente,	 él	 tanto	 como	 yo	 está sorprendido.	Solo	sería	un	pensamiento,	un	pensamiento	de	lo	que	deseo.	He	visto como	el	se	esconde,	he	visto	como	huye	y	bloquea	su	mundo.

—No	—dice	lleno	de	sinceridad,	sus	ojos	azules	brillan	llenos	de	tristeza—,	nunca traspasaras	mi	mundo,	nunca	te	lo	permitiré.	No	dejaré	que	conozcas	al	verdadero… Yo.




Trago	saliva,	solo	espero	que	el	infierno	no	me	consuma.	Quizás	ya	sea	muy	tarde.

—No	 creo	 en	el	 amor	 —susurra—:	No	 de	 la	 forma	en	 la	 cual	estoy	 seguro	 tu	 lo haces,	 puedo	 ofrecerte	 dos	 meses,	 convertirlos	 en	 los	 mejores	 de	 tu	 vida,	 luego simplemente	voy	a	salir	de	ella,	te	dejaré	ser	feliz	con	un	hombre	que	pueda	darte	lo que	yo	no…

—¿Qué?

Estoy	aturdida…

—¿Sabías	que?	—el	pregunta	mientras	la	canción	está	terminando	y	todos	aplauden —;	 hay,	 por	 lo	 menos	 seis	 personas	 exactas	 a	 ti	 y	 que	 sólo	 existe	 un	 9%	 de probabilidad	 para	 encontrarlas	 —sus	 ojos	 intensos	 me	 someten	 a	 un	 escrutinio—. Cuando	 lo	 supe	 pensé,	 ¿para	 que	 quieres	 a	 alguien	 casi	 como	 tu?	 Tus	 mismo	 casi gustos,	tus	mismo	casi	temores…	eso	es	jodido	¿no?	Luego	te	vi	a	ti	y…

Calla	 negando	 con	 la	 cabeza,	 pero	 me	 tiene	 intrigada,	 mi	 corazón	 acelerado	 con toda	mi	atención.

—¿Y	que?	—insisto.

—Eres	lo	opuesto	a	mi	y	existen	un	billón	de	razones	por	las	cuales	yo	no	deberia estar	aqui,	otro	más	por	las	cuales	no	debería	desear	besarte	como	lo	hago	y	un	par más	por	sólo	pensar	que	eres	esa	otra	mitad…

Demonios.

—Debería	dejarte	ir,	debería	dejar	que	sigas	un	camino	donde	yo	no	este:	pero	no puedo,	 no	 quiero	 —Estoy	 segura	 que	 no	 estoy	 respirando	 en	 este	 momento,	 ¿Que mierda	es	todo	esto?—:	Porque	estoy	seguro	que	las	almas	gemelas	existen,	que	el hilo	 rojo	 del	 destino	 igual…	 Lo	 único	 que	 nadie	 lo	 sabe,	 porque	 las	 mitades perfectas	son	opuestas,	para	tener	todo	cuando	se	unen	y	aunque	no	deberia,	quiero empezar	a	descubrirlo	contigo.

Una	bandada	de	aplausos	me	recuerda	que	debo	respirar,	de	ese	modo	lo	hago	pero mis	 ojos	 no	 dejan	 los	 azules	 atormentados,	 ¿él	 acaba	 de	 decir	 que	 soy	 su	 alma gemela?	Oh,	demonios.	Según	el	piensa	que	soy	su	alma	gemela	pero	él	no	cree	en el	amor	o	al	menos	eso	ha	dicho.

¿Que	te	sucedió	para	que	no	creas	en	el	amor,	Armstrong?

—¿Quieres	ir	a	mi	casa,	Em?

Oh,	Devön.	Contigo,	hasta	al	infierno.




Capítulo	13

—¿Tienes	 todo	 listo?	 —cuestiona	 revoloteando	 por	 toda	 mi	 sala	 con	 su	 bolsa.

Garfield	 la	 mira	 desde	 la	 ventana	 con	 pereza,	 ¿Porque	 demonios	 en	 la	 vida	 ella sigue	en	mi	departamento	con	su	gato?

—Sí	 —susurró	 temerosa.	 No	 quiero	 ir,	 no	 quiero	 estar	 nuevamente	 en	 la	 casa	 de Devön	 con	 un	 diminuto	 bikini	 de	 dos	 piezas	 en	 su	 piscina,	 no	 es	 correcto	 y	 por Hades	que	no	se	como	acepté	esta	loca	idea	de	sábado	de	piscina	en	parejas,	cuando claramente	no	somos	una	pareja.

Valerie	 ha	 preguntado	 todo	 lo	 relacionado	 entre	 nosotros,	 he	 mentido	 la	 mayor parte	 del	 tiempo	 diciendo	 que	 está	 loca	 si	 piensa	 que	 Armstrong	 puede	 despertar algo	en	mi,	es	una	completa	mentira	porque	tenerlo	cerca	ocasiona	estragos	en	mi sistema.	Ella	por	su	parte	ha	evadido	todas	mis	preguntas.

—¿Llevas	el	bikini	amarillo?	—continúa	parloteando,	Garfield	es	depositado	en	su bolsa,	¿nos	llevaremos	esa	cosa?

Recibe	un	asentimiento	brusco,	no	creo	que	ese	trozo	de	tela	sea	adecuado	para	mi cuerpo	sin	curvas.	No	tengo	nada	que	llene	los	diminutos	espacios	del	mismo.	Miro mi	 departamento	 con	 una	 sensación	 extraña,	 es	 como	 si	 algo	 está	 fuera	 de	 lugar, como	si	algo	no	está	donde	siempre	debería.

—¿Seguro	que	no	has	movido	nada,	Valerie?	—es	la	millonésima	vez	que	pregunto lo	mismo,	así	que	ella	pone	sus	ojos	en	blanco	y	me	empuja	fuera.

—No,	 Millie.	 No	 he	 movido	 nada,	 además	 es	 horas	 de	 irnos	 para	 que	 sigas paranoica.

Ella	cierra	la	puerta	y	Garfield	gruñe	algo	que	suena	como	una	maldición.	Se	que, Blake	 está	 esperando	 por	 nosotras	 en	 una	 Land	 Rover	 Negra,	 lo	 se	 porque	 lo	 he visto	estacionado	en	la	acera	contraria	de	mi	condominio.

—Esto	será	divertido	—chilla	mi	mejor	amiga—.	No	puedo	creer	que	Devön	este interesado	en	ti…

—¡Wao!	No	seas	tan	directa,	mujer.

—No	 quiero	 decir	 eso	 y	 lo	 sabes,	 habló	 de	 que	 Devön,	 siendo	 el	 amigo	 de	 mi hombre	ya	te	conocía	a	ti,	¿Ha	que	es	una	gran	coincidencia?

Ella	 continúa	 su	 diatriba,	 pero	 en	 mi	 tengo	 un	 presentimiento.	 Esto	 no	 parece	 una “coincidencia”	 ¿Ah	 cuántas	 personas	 le	 pasa	 esto	 en	 la	 vida	 diaria?	 ¿El	 chico endiabladamente	hermoso	diciendo	que	te	desea,	a	la	chica	poca	curvas	y	ordinaria?

Y	además	dando	un	acuerdo	donde	especifica	que	posaras.

No	 debo	 olvidar	 ese	 comportamiento	 extraño	 de	 la	 carretera,	 el	 otro	 hombre	 que me	quería	manipular	para	obligarme	a	ser	una	musa	con,	Sam	como	chantaje	o	el otro	que	me	defendió.	Devön	Armstrong	es	como	un	carrusel	de	personalidades,	un día	está	el	arrogante,	otro	el	bromista	y	si	tengo	suerte	el	normal.	Espero	que	hoy este	el	normal,	porque	no	tengo	deseos	de	liarme	con	otro	loco	en	mi	vida.

Blake	salta	de	la	Rover	en	cuanto	nos	ve.	Desvió	la	mirada	cuando	está	besando	a Valerie	para	nada	normal,	dado	el	hecho	de	que	es	todavía	temprano	en	la	mañana.

—Hola,	Emilie	—dice	sin	dejar	de	mirarla.

—Hola	—respondo	mirando	dentro	del	vehículo.	Una	extraña	punzada	en	mi	pecho ocasiona	que	haga	una	mueca	de	dolor.	El	no	vino,	¿No	se	supone	que	esto	era	de pareja?	Mi	consciencia	saca	su	fea	cabeza,	arqueando	una	de	sus	perfectas	cejas.

—“Dijiste	 que	 no	 era	 tu	 pareja”	 —señala	 con	 burla.	 Bueno,	 él	 debería	 haberse tomado	la	molestia	,	luego	de	haberme	rogado	por	ir	a	su	casa	la	noche	de	Ópera.

Supongo	que	hoy	conoceré	a	otro	Armstrong,	uno	nuevo	que	añadir	a	la	lista.

—Él	tenía	que	hacer	unas	cosas…	personales	—dice,	Blake	escudriñando	mi	rostro.

—No	es,	como	que	me	importe	—miento,	subiendo	a	la	parte	trasera	y	cerrando	de un	 fuerte	 golpe.	 Genial,	 ahora	 seré	 la	 amiga	 solterona	 que	 sale	 con	 su	 amiga	 y pareja.	¡Gracias,	Devön	—alias	gilipollas—	Armstrong!

No	debo	ir,	el	pensamiento	llega	tarde	ya	que	Blake	está	detrás	del	volante	saliendo de	 la	 plaza.	 Un	 suspiro	 torturado	 brota	 de	 mis	 labios,	 ¿El	 no	 va	 a	 estar?	 Quiero preguntarle	a	Blake,	quiero	decirle	que	esto	es	una	cita	doble	y	que	el	deberia	estar aqui,	a	mi	lado,	poniéndome	nerviosa,	haciendo	que	me	rompa	cada	una	de	mis	diez uñas,	que	necesito	a	mi	lado	su	aroma	a	naturaleza,	gel	de	baño	y	loción	cara.

Con	cada	minuto	que	pasa	mi	ira	sin	sentido	aumenta,	más	lo	hace	al	escuchar	las risas	de	Valerie	y	Blake.	Ellos	se	aman,	aunque	ninguno	tenga	los	pantalones	para decirlos,	 se	 les	 nota.	 Siempre	 he	 pensado	 que	 el	 amor	 y	 los	 bebés	 son	 la	 única verdad	 en	 el	 mundo	 difícil	 de	 ocultar,	 igual	 al	 dolor.	 Nadie	 puede	 fingir	 bien	 una sonrisa	cuando	se	está	muriendo	por	dentro.

Me	intento	concentrar	en	la	canción	que	se	escucha	por	el	reproductor	e	imaginar que	 estoy	 sobre	 el	 pasto	 mojado,	 viendo	 las	 estrellas	 y	 escuchando	 una	 boba	 letra romántica	con	el	chico	a	mi	lado	agarrando	mi	mano.	Siempre	lo	he	imaginado	de ese	modo,	pero	a	mis	casi	veinticuatro	nunca	ha	pasado.

—Bed	all	day,	Fuck…	—Valerie	tararea	la	letra	mientras	veo	la	entrada	de	la	casa	de Armstrong.	 Blanca,	 grande,	 elegante	 y	 hermosa	 con	 un	 estilo	 mediterráneo.	 Los jardines	extendiéndose	a	ambos	lados,	finalmente,	Blake	detiene	la	Rover	frente	a	la escalinata.

Y	ahí	está	el.

Luce	como	un	adolescente	en	la	cima	sentado,	mirando	su	movil,	el	sol	pegándole	a su	 pelo	 chocolate,	 el	 viento	 moviendo	 las	 hebras	 de	 este	 onduladas,	 su	 torso	 al descubierto,	 un	 pantalón	 corto	 negro	 y	 entonces	 sus	 ojos,	 esos	 azules	 llenos	 de tormentos	y	dolor	se	alzan.

Abro	 la	 puerta	 trasera	 y	 soy	 la	 primera	 en	 abandonar	 el	 vehículo.	 Verlo,	 tan relajado	 no	 hace	 más	 que	 aumentar	 mi	 coraje,	 verle	 el	 pecho	 descubierto	 donde… otras	—Valerie—	podrá	verlo,	me	enloquece.

La	llama	de	algo	que	no	he	sentido	antes	en	mi	pecho	se	enciende,	de	pronto	quiero caminar	 hacia	 él,	 besarle	 y	 declararlo	 como	 mío,	 gritar	 que	 no	 quiero	 que	 otros ojos	—a	parte	de	los	míos—	lo	miren.

Al	 contrario	 de	 todo	 me	 quedo	 de	 pie,	 con	 mi	 bolso	 en	 una	 mano	 y	 la	 otra sosteniendo	 la	 puerta.	 El	 avanza	 como	 un	 cazador	 en	 grandes	 pasos,	 rápidos	 y precisos.	En	un	pestañeo	su	altura	imponente	está	justo	en	mi	camino.

—Hola,	 Damisela	 —dice,	 se	 inclina	 para	 besar	 mi	 mejilla	 pero	 soy	 lo	 suficiente rápida	y	lo	esquivo.

—¿Que,	mierda…?

—¿Qué	 habitación	 puede	 usarse	 para	 cambiarme	 de	 ropa?	 —trueno	 airada.	 Él parpadea,	no	se	si	por	la	decepción	o	mi	tono	de	voz.

Su	mirada	se	corren	de	mis	ojos	para	mirar	mi	cuerpo.	Pantalones	cortos	de	color blanco	 y	 una	 blusa	 turquesa	 de	 tirantes.	 Entonces	 su	 ceño	 se	 frunce	 en	 confusión.

Mira	sobre	mi	hombro	y	regresa	a	mis	ojos.

—¿Vas	a	usar	menos	que,	esto?	—murmura	angustiado,	sus	dientes	atrapan	su	labio inferior	y	la	envidia	me	asfixia.	Yo	quiero	hacer	eso,	en	su	labio.	Una	risa	que	brota de	los	labios	de	Blake	se	pierde	cuando	Devön	cierra	la	puerta—:	No	puedes	usar menos	que	esto.	Vas	a	volverme	loco	con	él	aquí.

¿Está	celoso?

—¿Estas	celoso?

—No,	no.	Por	supuesto	que	no	—bufa—.	Yo	no	estaría	celoso,	no	lo	estoy…

—Anja	—lo	cortó,	con	una	risa	que	amenaza	con	salir.	Estoy	tan	bipolar	como	el —.	Te	recuerdo	que	fuiste	tu,	quien	planeó	esto	de	las	parejas…	yo	hubiera	venido sola.

Su	boca	se	abre	tanto,	que	pienso	que	su	mandíbula	se	va	a	desprender.	Demonios, ahora	esto	será	una	película	zombies.

—Espera,	espera	—me	detiene	cuando	intentó	avanzar—,	¿estas	diciendo	que	hice todo	 esto	 para	 que	 tu	 vinieras	 y	 que	 de	 igual	 modo	 tú	 hubieras	 venido	 a	 mi	 casa, sola?

—Si,	eso	digo…

—Entonces	 voy	 a	 decirle	 que	 se	 marchen	 —dice,	 mis	 dedos	 se	 enredan	 en	 su muñeca,	deteniendolo.

—¿Estas	loco?	—siseo	por	lo	bajo—	No	puedes	decirles	que	se	marchen,	además estoy	muy	enojada	contigo.

—¿Yo	que	hice?

—Nada,	ese	es	el	problema.	No	hiciste	nada.

Y	entonces	me	echo	a	caminar	dentro	de	su	casa,	como	si	fuera	mía.

Valerie	 está	 enloqueciendo	 con	 la	 casa.	 El	 ha	 preferido	 comer	 antes	 de	 entrar	 a	 la piscina.	 Se	 ha	 tapado	 el	 torso	 en	 toda	 la	 comida	 y	 no	 ha	 dejado	 de	 mirarme	 en	 el proceso.	Blake	llenando	de	arrumacos	a	su	novia,	mi	mejor	amiga	haciendo	bromas tontas.	Armstrong	siempre	mirándome.	En	un	momento	de	la	comida	me	comentó cuánto	 le	 cuesta	 apegarse	 a	 alguien	 “Tengo	 temor	 a	 terminar	 solo.	 Creo	 que	 temo querer	algo	y	luego	perderlo,	por	eso	prefiero	el	poder	por	pocas	horas	sobre	lo que	 deseo.	 Como	 en	 ti”	 Esas	 fueron	 sus	 palabras.	 Pregunté	 también,	 de	 su comportamiento	 extraño.	 Vi	 dolor	 en	 su	 mirada	 y	 cuando	 creí	 que	 él	 diría	 lo	 que sea	que	pasa,	Blake	gritó	que	había	demasiado	calor.

—¿Recibiste	el	acuerdo?	—susurra	viendo	como	Blake	quita	su	polo	rojo.

—Si.

—¿Lo	leíste?

—Si.

—¿Qué	piensas?

—No	se.

—¿Dirás	algo	más?

Su	voz	divertida.	Estoy	nerviosa,	quiero	confesar	que	he	leído	su	acuerdo	de	cinco páginas	toda	la	noche,	que	intenté	llamarlo	sólo	para	preguntarle	si	en	todo	esto	está involucrado	 un	 desnudo,	 que	 no	 puedo	 ser	 su	 musa	 por	 mi	 cuerpo	 marcado	 de cicatrices…	Estoy	aterrada,	he	deseado	algo	interesante	en	mi	vida	monótona,	entre huir	y	temer.	Esta	es	mi	oportunidad,	pero	el	terror	está	invadiendo	todo.

¿Cuántas	 personas	 no	 dejan	 escapar	 la	 oportunidad	 de	 sus	 vidas	 por	 miedos?	 No quiero	preguntarme	en	que	pudo	terminar	esto	si	no	lo	intentó.

—¿Vas	 a	 desnudarme?	 —cuestionó	 en	 voz	 baja,	 Valerie	 está	 dejando	 ver	 su hermoso	cuerpo	en	un	biquini	rojo	y	Blake	está	sonriéndole	abiertamente.	Ella	no luce	embarazada,	quizás	por	el	pequeño	hinchado	abdomen	debajo	de	su	ombligo.

—No	 lo	 se	 —interviene	 mis	 pensamientos	 Armstrong,	 tiene	 el	 ceño	 fruncido pensando	algo.

—¿Has	pintado	a	otra…	mujer?	—débil,	así	se	escucha	mi	voz.

—Si	—el	sonríe	al	decirlo.	Baja	la	mirada	a	sus	dedos	y	estoy	envidiosa	de	ellos teniendo	su	atención.	Ha	pintado	a	otra.

—¿Desnuda?	 —mi	 garganta	 está	 seca,	 mi	 corazón	 se	 ha	 detenido	 a	 esperar respuesta.

—Si Oh,	no.	No	por	favor.

—No	tenía	una	modelo,	si	eso	es	lo	que	quieres	saber.	He	pintado	a	una	sola	mujer en	toda	mi	vida,	ella	no	estaba	ahí	y	me	imaginé	su	cuerpo	desnudo…	eso	es	todo.

—¡Ustedes	dos,	vengan	ya!	—grita	Val	tirándose	al	agua.

—¿Vas	 a	 pensarlo?	 —cuestiona	 Devön	 buscando	 mi	 mano,	 sentados	 en	 el	 piso frente	a	su	piscina.

—V—Voy	a	pensarlo	—susurro,	la	sonrisa	en	su	rostro	lo	dice	todo.	Valerie	vuelve a	gritar	y	me	disculpo	para	cambiarme,	no	sin	antes	recibir	un	gracias	por	parte	de Armstrong.

[…]

Entonces,	estoy	aquí	frente	al	espejo	observando	a	esa	chica	desconocida.	Hace	más de	 media	 hora	 estoy	 escondida	 en	 la	 habitación	 mirando	 mi	 cuerpo,	 el	 diminuto bikini	negro	—descarte	el	amarillo—	al	notar	la	tela	muy	transparente.

No	quiero	salir	y	mostrar	las	carentes	curvas	de	mi	cuerpo,	la	cicatriz	en	mi	muslo izquierdo,	la	mancha	 de	nacimiento	junto	 a	mi	ombligo,	 la	pequeña	protuberancia en	mi	estómago,	¿Como	hay	mujeres	que	se	atreven	a	ir	a	playas	nudistas?	¿Como pude	pensar	en	dejarme	pintar	con	este	cuerpo?

No	 tengo	 senos	 grandes,	 caderas	 grandes,	 vientre	 plano	 o	 una	 piel	 bronceada…	 Al contrario,	 soy	 toda	 blanca,	 tan	 blanca	 que	 las	 venas	 se	 notan	 en	 mi	 piel,	 mis	 ojos verdes	sobresalen	saltones	en	mi	rostro,	que	brillan	gracias	a	más	que	rubio/castaño pelo,	 mis	 labios	 carnosos	 en	 forma	 de	 cereza,	 una	 nariz	 un	 poco	 torcida	 por	 un tabique	desviado	de	adolescente	y	si,	tengo	unas	piernas	lindas,	creo	que	es	lo	único verdaderamente	 lindo	 en	 mi.	 No	 son	 largas	 y	 esbeltas,	 ya	 que	 mido	 sólo	 cinco— cuatro	pies.	Soy	demasiado	pequeña.

¿Cómo	podría	yo	posar	para	él	con	esto?

Un	débil	toque	en	la	puerta	me	saca	de	mi	burbuja	de	miseria.

—¿Estas	 bien?	 —su	 voz	 a	 través	 de	 la	 puerta	 de	 madera,	 se	 escucha	 más	 ronca	 y oscura.

—Sí	—susurró	y	carraspeo	aclarando	mi	garganta—	¡Si,	ya	salgo!

Silencio.

—¿Estas	vestida?	—cuestiona.

—Si.

¡No!	Chillo	demasiado	tarde,	la	puerta	se	abre	y	yo	me	giró	en	el	mismo	momento.

Devön	 detiene	 cualquier	 movimiento,	 mientras	 sus	 ojos	 me	 recorren	 completa.

Estoy	 temblando,	 estoy	 sintiendo	 el	 nudo	 en	 mi	 garganta	 que	 se	 está	 formando,	 el golpeteo	en	mi	pecho…	Así	que	mis	brazos	rodean	mis	pequeños	senos,	intentando ocultarme.

No	 puedo	 hablar,	 tengo	 la	 garganta	 seca.	 El	 esta	 ahi,	 mirandome,	 evaluando	 mi cuerpo	 semidesnudo	 y	 sólo	 hay	 deseo	 en	 su	 mirada,	 un	 deseo	 oscuro	 cargado	 de promesas	lascivas.

—Eres	hermosa,	Em…

No	lo	creo,	pero	el	lo	dice	tan	seguro	como	que	el	sol	quema.

Su	 mirada	 es	 como	 el	 de	 una	 bestia	 teniendo	 la	 carnada	 en	 frente,	 una	 sabrosa	 y suculenta	pieza	de	chuleta	para	un	lobo	hambriento.

Es	la	misma	mirada	que	tuvo	cuando	dijo—	Ser	mía	—en	ese	restaurante,	la	mirada ardiente	de	la	noche	en	la	carretera,	la	mirada	de	la	Opera.	Deseó	crudo.

Si	 tiempo	 a	 meditar,	 mi	 bestia	 avanza	 hasta	 envolverme	 en	 sus	 brazos,	 fuerte	 y urgente…	Entonces,	una	gran	bocanada	de	aire	es	aspirada	en	mi	cuello.	Mis	manos, inconscientes	se	aferran	a	sus	hombro	y	siento	la	piel	—su	piel—	desnuda.	No	tiene playera.

Por	el	mismísimo,	Hades.

Su	gran	mano	viaja	a	mi	cuello,	inclinando	mi	rostro	para	el.

—Detenme,	Em…	Hazlo	—súplica.	No,	joder,	no.

Mira	mis	labios	alternando	la	mirada	entre	ellos	y	mis	ojos.	Toca	mi	boca,	con	su pulgar	 derecho,	 trazando	 el	 borde	 de	 mi	 labio,	 lo	 dibuja	 como	 si	 saliera	 de	 su mano,	como	si	por	primera	vez	tocará	unos	labios.	Los	entreabro	un	poco	y	sale	un gemido.	¡Va	a	besarme!	Armstrong	—alias	gruñón,	arrogante—	va	a	besarme.

Su	mano	se	desliza	por	mi	cuello,	inclinando	mi	rostro,	mas.	La	otra	sube	desde	mi espalda	baja	recorriendo	toda	mi	columna	vertebral.	Su	tacto	es	cálido	y	no	tengo miedo	 de	 él.	 Sorpresa.	 Nuestras	 respiraciones	 son	 pesadas,	 ambos	 deseamos besarnos	y	perdernos	en	él	otros.

—¡Jesus!	Necesito	una	dosis	de	ti.

Quiero	preguntar	de	qué	rayos	habla,	el	movimiento	brusco	que	hace	me	aturde,	mi cuerpo	es	empujado	contra	la	pared	por	el	suyo,	sus	caderas	empujando	mis	caderas y	sus	labios	impacta	sin	control	contra	los	míos.	Aunque	el	movimiento	es	brusco, sus	labios	sin	embargo,	son	diferentes.

Me	besa	cariñoso,	suave,	tranquilo,	tomando	su	tiempo	en	acariciar	mis	labios,	con movimientos	 vivos	 y	 ágiles.	 Nunca	 he	 sentido	 nada	 igual,	 nuestros	 labios	 encajan con	el	otro,	los	movimientos	sincronizados	en	un	mecanismo	de	física	inigualable.

Saboreo	 sus	 dulces	 labios	 y	 me	 dejo	 tocar	 por	 el.	 Mis	 brazos	 descansan	 en	 sus hombros,	los	de	él	explorando,	tocando	mi	espalda.

Su	 tacto	 suave	 y	 delicado,	 sin	 prisa	 y	 con	 paciencia.	 Pegandome	 mas	 a	 su	 cuerpo, entrelazo	mis	manos	en	su	cuello	y	tiró	de	él.	Gimo,	él	aprovecha	para	invadir	mi boca	con	su	lengua	y	gruñe	de	satisfacción.

El	biquini	o	su	toque—	no	estoy	segura—	queman	mi	piel,	quiero,	deseo	y	anhelo continuar.	 Aprieta	 las	 canchas	 de	 mi	 trasero	 en	 sus	 manos.	 Yo	 tiro	 fuerte	 de	 su cabello	 y	 ambos	 comenzamos	 a	 sentir	 la	 necesidad	 de	 respirar,	 ninguno	 quiere ceder.

Separando	mi	cuerpo	un	poco	el	aprovecha	a	tirar	del	nudo	de	mi	parte	superior	del biquini.

Armstrong	 deja	 descansar	 su	 frente	 en	 la	 mía	 con	 sus	 ojos	 cerrados	 y	 apenas	 soy consciente	del	temblor	de	su	mano	en	mi	cuello.	Como	si	le	costara	contenerse.

—¡Oh,	joder!	—magulla,	antes	de	arremeter	nuevamente	en	mi	contra.	Esta	vez,	sus labios	 son	 más	 brusco,	 sus	 movimientos	 me	 aturden.	 Mi	 piel	 está	 entumecida	 y destellos	de	pánicos	se	cuelan	en	mi	sangre.

Sus	manos	tiran	con	desesperación	del	sostén	de	mi	biquini,	intentó	apartarlo	de	mí pero	 su	 fuerza	 es	 mayor,	 como	 si	 un	 tren	 de	 carga	 estuviera	 amedrentando	 mi cuerpo.

“¡No,	no…	para!”

Las	palabras	bailan	solas	en	mi	mente,	un	danzón	maquiavélico.

El,	el	pasado	tiene	una	sonrisa	triunfante,	porque	sabe.

Sabe	que	mi	pasado	y	presente	están	colisionando	de	forma	abrupta.	Recordando	a esa	niña	indefensa	en	el	suelo,	esa	chica	ensangrentada	pidiendo	a	gritos	la	ayuda	de su	madre,	esa	pequeña	llorando	la	pérdida	de	su	padre.	Me	siento	tan	pequeña,	tan miserable	y	tan,	pero	tan	sucia.

Empujó	con	todas	mis	fuerzas	a,	Devön.	Aún	así	el	me	oprime	más	contra	su	pecho y	cuando	una	de	sus	manos	estruja	las	canchas	de	mi	trasero,	todas	y	cada	unas	de mis	alarmas	internas	se	encienden	como	fuegos	artificiales.

El	 ardor	 en	 mi	 garganta	 me	 prohíbe	 gritar,	 mi	 corazón	 desbocado	 me	 lleva	 a	 la deriva	de	la	inconsciencia	y	entre	puntos	negros	consigo	pegarle	lo	más	fuerte	que puedo	en	el	pecho.

—¡No,	 me	 toques!	 —gritó	 con	 toda	 la	 rabia,	 ira	 y	 frustración	 contenida	 de	 años.

Todo	 el	 dolor	 se	 precipita	 a	 mi	 centro,	 toda	 la	 suciedad	 me	 invade	 el	 cuerpo	 e intentó,	con	dedos	torpes	sostener	la	parte	superior	de	mi	biquini	que	ha	sido	suelta por	el	hombre	frente	a	mi.

El	 por	 su	 parte	 jadea,	 como	 si	 no	 entiende	 de	 qué	 va	 mi	 arrebato.	 Sus	 puños	 se cierran	 y	 abren	 rápido	 a	 una	 velocidad	 casi	 inhumana,	 le	 cuesta	 busca	 aire	 para respirar	 y	 sus	 fanales	 lucen	 aturdidos,	 pero	 agresivos.	 Entonces	 algo	 cambia, reconocimiento	inunda	sus	facciones	y	me	alejo.

—¡No!	 —súplica	 en	 una	 forma	 torturada.	 El	 miedo	 es	 tan	 fuerte	 en	 mi	 que	 estoy retrocediendo,	lejos	de	él,	de	la	bestia	que	lleva	dentro—,	no.	Tu	no,	por	favor.

Avanza	 y	 grito,	 un	 grito	 que	 resuena	 en	 toda	 la	 habitación,	 uno	 tan	 fuerte	 que	 me late	dentro.	Luce	herido.

—No	me	temas,	no	tu,	Em.

No	se	si	le	temo,	mi	cabeza	está	en	un	nudo	de	emociones,	un	nudo	de	momentos pasado—presente…	momentos	tan	dolorosos	que	no	puedo	esclarecer	en	mi	ser.	No quiero	temerle,	pero	él	ha	perdido	el	control…	justo	enfrente	de	mi.

Antes	de	que	lo	registre,	mis	pies	están	corriendo,	marcando	distancia	entre	la	presa y	el	cazador.
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Corro,	bajando	las	escaleras	mientras	la	voz	de	Armstrong	resuena	a	mi	espalda.	Él está	gritando	que	lo	deje	explicarse	y	yo	sólo	quiero	salir	huyendo	antes	que	él	vea lo	miserable	y	sucia	que	soy.

Un	 rostro	 conocido	 entra	 en	 mi	 campo	 de	 visión	 y	 como	 una	 niña	 indefensa buscando	 la	 protección	 de	 su	 madre,	 impactó	 contra	 los	 brazos	 de	 Valerie, jadeando,	aterrada	y	confundida.

—Sácame	de	aquí	—suplicó	con	la	voz	estrangulada,	un	nudo	de	dolor	y	angustia en	mi	pecho—,	por	favor.

—¡Emilie,	 detente!	 —su	 voz	 ocasiona	 que	 todo	 mi	 cuerpo	 empiece	 una convulsione	llena	de	terror—:	Déjame	explicarte,	yo—	yo.

No	me	atrevo	a	mirarlo,	no	quiero	sacar	la	cabeza	del	escondite	de	pelo	casi	rubio de	Valerie,	para	ver	sea	lo	que	sea	tengo	enfrente.	Unos	dedos	que	antes	estuvieron en	 otras	 partes	 de	 mi	 cuerpo	 se	 enredan	 en	 mi	 antebrazo	 y	 un	 grito	 ahogado	 me asalta.

—¡Sueltala!	 —brava,	 Valerie—.	 ¿Que	 mierda	 le	 hiciste?	 —Sus	 dedos	 intenta sostener	la	parte	de	mi	bikini	suelta—:	Oh,	Dios	mío…

—Sácame	 de	 aquí	 —repito	 entre	 la	 neblinas	 y	 sombras	 del	 pasado.	 Mi	 voz	 se	 ha enriquecido	de	una	aura	oscura,	de	una	época	de	mucho	dolor	y	del	temor	al	volver a	ser	víctima	de	aquello.	Es	como	si	un	caleidoscopio	de	recuerdos	apabullantes	me sacude,	todos	y	cada	unos	a	la	vez.

Él,	la	sangre,	el	dolor,	las	heridas,	el	terror,	el	miedo,	lo	frágil	y	la	basura	de	vida con	ella.	Todo	colisiona	en	un	montículo	de	rabia	en	mi	pecho.

—Em…	 —su	 voz,	 llamándome	 suplicante.	 Ocasiona	 un	 poco	 de	 calor	 en	 mi, entonces	me	atrevo	a	levantar	la	vista	a	sus	fanales	azules.	Tormenta,	dolor,	rabia, peligro	 y	 desconcierto	 brillan	 en	 ellos.	 El	 retrocede,	 golpeado	 por	 lo	 que	 sea encontró	en	mi.

Valerie	lucha,	en	el	medio	del	recibidor	por	anudar	mi	bikini,	Blake	tiene	una	mano en	 el	 hombro	 de	 ella	 y	 luce	 perdido	 pero	 Devön	 Armstrong,	 luce	 devastado	 por algo	y	es	entonces	cuando	lo	siento.

Lagrimas,	 un	 torrente	 incontrolables	 de	 lágrimas	 están	 bañando	 mis	 mejillas.

Cuando	el	reconocimiento	me	golpea	tan	duro,	crudo	y	demoledor	lo	comprendo.

Tengo	lágrimas	de	años	sin	ser	derramadas	y,	Devön	Armstrong	abrió	la	puerta.

—Me	temes	—gruñe,	no	es	una	pregunta;	es	una	aceptación.	Retrocedo	llevándome a	Valerie	en	el	proceso.	Sus	azuladas	tormentas	registran	la	movida.	Armstrong	es la	clase	de	persona	de	detalles,	puede	estar	mirando	tus	ojos	pero	también,	incluso es	capaz	de	absorber	cada	mínimo	detalle	a	su	alrededor.

Eso	es	tan	idéntico	a	Joseph	Green,	que	estoy	tentada	a	avanzar,	abrazarlo	y	decirle que	 nunca	 podría	 temerle,	 los	 recuerdos	 son	 más	 fuertes	 que	 las	 palabras,	 ellos siempre	han	arrancado	todo	en	mi	interior.	Mis	recuerdos,	son	pesadillas	vividas.

—Blake,	 sácanos	 de	 aquí	 —ordena	 de	 forma	 ruda	 Valerie,	 su	 voz	 fuerte	 y controladora	que	siempre	ha	tenido	oculta	de	él	o	al	menos	delante	de	mí.

Yo	no	dejo	de	mirarlo,	él	no	deja	de	mirarme.	Entonces	sus	facciones	cambia	a	la ira	cruda,	su	torso	se	sacude	con	violencia,	sus	puños	se	cierran	y	se	abren	con	esa velocidad	casi	inhumana.	Oh,	no…	Él	está	a	punto	de	explotar.

—Valerie	 —susurró	 tirando	 de	 su	 mano.	 Quiero	 saber,	 quiero	 descifrar	 en	 mi interior	si	le	temo	a	este	hombre.	Creo	que	no,	creo	que	le	temo	a	vivir	todo	lo	que ya	he	vivido	y	convertirme	en	una	víctima.	Ha	sido	suficiente	para	mi	con	todo	el pasado,	Adams	e	incluso	la	manipulación	de	Dein.	Como	para	ahora	caer	en	la	ira de	 Devön.	 Supongo	 que	 una	 parte	 de	 mi	 —como	 siempre	 dividida—	 sabe	 que Armstrong	 nunca	 me	 lastimaría,	 no	 de	 ese	 modo	 físico;	 pero	 la	 otra	 parte desconfiada	 está	 gritando	 que	 huya,	 me	 esconda	 de	 cualquier	 bestia	 que	 quiera dominarme.

El	retrocede	hasta	casi	llegar	a	la	mesa	redonda	con	el	arreglo	de	cerezos.

—Vete	 —gruñe	 entre	 dientes—.	 ¡Váyanse,	 todos!	 —ladra	 haciéndome	 pegar	 un brinco	asustado.

—No	 lo	 tendrás	 que	 decir	 dos	 veces,	 idiota	 —escupe	 Valerie,	 entonces	 se	 gira conmigo	sobre	guardada	por	su	cuerpo.	Para	la	parte	consciente	de	mi	cerebro	no es	suficiente	esa	imagen,	por	eso	lo	miro	sobre	mi	hombro	y	él	desvía	la	mirada	de mi.	Blake,	pegado	a	su	lugar	recibe	un	asentimiento	brusco.	Eso	basta	para	que	se eche	a	correr	en	nuestra	dirección.

El	 gesto,	 me	 saca	 de	 balance.	 Es	 como	 si	 Armstrong	 dio	 una	 orden	 en	 silencio	 a Blake.

Valerie	ha	logrado	amarrar	mi	bikini,	así	que	dejo	caer	mis	manos,	pero	el	temblor en	ellas	me	hace	volverme	abrazar.	La	cicatriz	en	mi	muñeca	hecha	con	una	navaja hace	que	la	mire	y	el	recuerdo	del	Armstrong	angustiado	regresa	a	mi	“La	bestia	no se	 puede	 enamorar	 de	 la	 oveja”	 “No	 estás	 destinada	 para	 mi”	 “Todo	 a	 cambio	 de todo,	más	no	me	sirve”	“No	con	ella	aquí”	“Necesito	una	dosis	de	ti”

—¡Garfield!	 —chilla	 mi	 mejor	 amiga	 mientras	 caminamos	 por	 el	 pasillo—. Cariño,	tienes	que	buscar	a	ese	gato	y	ropa	para.

Sea	 lo	 que	 sea	 que	 ella	 está	 a	 punto	 de	 decir	 calla.	 Un	 gruñido	 casi	 animal	 nos asusta.	 Valerie	 me	 aprisiona	 aún	 más	 en	 sus	 brazos	 y	 yo	 —No	 se	 porque—	 estoy girando	a	la	dirección	del	gruñido.	Un	golpe	seco	llega,	el	sonido	del	mismo.	Mis ocres	rápido	buscan	los	grises	de	Blake,	el	tiene	una	expresión	alarmada.

—Palomita,	llévate	a	Emilie.	Las	llaves	está	en	la	camioneta.

Otro	golpe.

—Yo	no	pienso	dejar	a	Garfield	aqui…

Un	estruendo	y	crujido.

Mis	 pies	 con	 vida	 propia	 avanzan	 al	 lugar	 que	 he	 dejado	 atrás,	 Valerie	 intenta detenerme	 pero	 terminó	 empujándola	 y	 alejándome.	 “Distraerme,	 voy	 a	 matarlo por…	tocarte”	“Las	personas	suelen	alejarse”	“No	me	temas,	Em,	tu	no”

—¡Millie,	maldición.	Ven	acá	ahora	mismo!	¡Emilie…!

Ya	 no	 la	 escucho,	 sólo	 quiero	 llegar	 con	 Armstrong.	 Estoy	 jadeando	 en	 busca	 de aire,	mi	corazón	palpitando	fuera	de	control,	recordandome	como	suelo	despertar cada	mañanas.	Recordando	esa	niña	aterrada	que	solía	ser,	que	soy.

Me	 detengo	 en	 seco	 en	 cuanto	 lo	 veo.	 Es	 la	 imagen	 más	 destructiva	 que	 he	 visto jamás	 y	 me	 abalanzó	 por	 el.	 Mis	 manos	 se	 entrecruzan	 en	 su	 cintura,	 mi	 mejilla derecha	 impacta	 en	 el	 centro	 de	 sus	 omoplatos.	 Sudor	 lo	 cubre,	 su	 pecho	 se estremece	con	violencia	y	la	pared	blanca	está	finamente	decorada	con	gotas	de	un líquido	rojo,	la	mesa	de	centro	está	hecha	añicos	junto	a	la	escalera	y	el	jarrón	roto en	miles	de	fragmentos.

El	 jarrón	 se	 burla	 de	 mí,	 dándome	 una	 clara	 imagen	 de	 en	 lo	 cual	 me	 puedo convertir,	si	decido	quedarme	junto	a	él.

Una	 mujer	 llena	 de	 pedazos	 rotos,	 una	 mujer	 sin	 alas.	 Desde	 el	 pasado	 cargo conmigo	una	de	ellas	fracturadas	y,	Armstrong	bien	puede	ser	quien	repare	mis	alas de	tormento	o	quien	las	destruya	por	completo.

—¡No!	—chillo—.	Detente,	detente	…	Por	favor	—sollozo.

Mis	uñas	se	clavan	en	su	piel,	mis	lagrimas	bañan	su	espalda	mezclándose	con	las gotas	 de	 sudor	 que	 caen	 de	 esta.	 Devön,	 pega	 una	 vez	 más	 en	 la	 pared	 y	 chillo fuerte,	entonces	un	movimiento	brusco	de	su	parte	casi	me	ocasiona	salir	directa	al piso.	Él	es	mucho	más	rápido,	sus	brazos	me	tienen	en	mi	lugar.	Aturdida	no	sé	si me	 ha	 soltado	 en	 algún	 momento,	 o	 si,	 él	 ha	 dado	 una	 media	 vuelta	 entre	 mis brazos.

Ambos,	casi	sincronizados	nos	soltamos	y	retrocedemos	al	mismo	tiempo.	Él	está jadeando,	 yo	 estoy	 jadeando,	 ambos	 tratando	 de	 saber	 qué	 ha	 pasado,	 ambos tratando	de	consolarnos.

Su	boca	se	abre	y	se	cierra,	sus	puños	por	igual,	su	pecho	sube	y	baja	rápido	con cada	nueva	inhalada,	el	luce	feroz.

—¡Maldición,	Emilie!	—Valerie	es	detenida	por	los	brazos	de	Blake	rodeandola	de la	cintura	y	alzandola	del	piso.

—¿Estas	bien,	Emilie?	—por	un	segundo	no	logró	entender	su	pregunta,	entonces veo	mis	propias	manos,	hay	sangre	en	ellas.	No	es	mi	sangre,	es	la	sangre	que	está goteando	de	los	nudillos	de	Devön.

—Oh,	por	Dios	—gimo	avanzando	a	el.	No	puedo	creer	que	mis	labios	acaban	de invocar	a	Dios,	pero	lo	han	hecho.

—¡Detente!	—el	ruge,	airado.

—¡Suéltame,	Blake!

—¡Esto	no	tiene	que	ver	contigo!	—resuena	la	voz	de	Blake	por	sobre	Valerie—: Ella	es	adulta	y	ha	elegido	regresar.

—¡Cierren	la	puta	boca!	—gritó	a	ambos	y	rápido	regreso	la	vista	a	Armstrong—: No	 te	 temo	 —afirmo,	 porque	 siento	 que	 es	 lo	 primero	 que	 el	 merece	 saber—. ¿Recuerdas	el	día	en	la	carretera?

—¿De	que	mierda	hablas?	—cuestiona	Valerie,	pero	la	ignoró.

—¿Lo	recuerdas?	—repito.	Devön	asiente	mirándome	extrañado—:	Ese	día,	ese	día quería	 que	 me	 besaras	 y	 estaba	 aterrada.	 Hoy…	 —calló	 avanzando	 a	 él	 y	 negando con	la	cabeza—:	No,	te	temo	—repito.

Mis	 dedos	 se	 enredan	 en	 su	 muñeca	 mientras	 mi	 mano	 derecha	 toca	 su	 torso desnudo,	subiendo	por	toda	su	piel	hasta	rodear	su	cuello.	Entonces,	me	alzó	sobre las	 punta	 de	 mis	 dedos	 y	 tiró.	 Armstrong	 me	 mira	 expectante,	 Valerie	 jadea	 y	 yo sólo	soy	capaz	de	mirar	esas	tormentas	azules,	sin	previo	aviso	dejo	que	mis	labios choques	con	los	suyos.

Es	un	beso	tímido,	cariñoso,	apenas	un	roce	—casi	inocente—	entre	nuestros	labios.

Nunca	he	sido	quien	haya	iniciado	nada	antes,	de	hecho	mi	vida	sexual	es	inexistente pero,	 Armstrong	 me	 atrae,	 lo	 hace	 y	 no	 soy	 hipócrita	 para	 negarme	 eso	 a	 mí misma.	Lo	deseo,	no	quizás	de	la	manera	en	la	cual	el	me	desea	a	mi…	Al	final	del día,	sigue	siendo	deseo.

—Adorable	—sus	labios	susurran	junto	a	los	míos,	arrancándome	una	sonrisa.	No quiero	separarme,	pero	lo	hago.

Valerie	está	mirándome	con	la	boca	abierta,	indignada.

—¡Quiero	que	te	alejes	de	ella,	ahora	mismo!	—chilla—	¡Eres	un	maldito	animal, no	voy	a	dejar	que	la	lastimes!

—¡Ya	basta!	—gritó	a	cambio.	Mis	ojos	barren	los	ojos	de,	Blake	y	me	apeno	por lo	que	diré	pero	ella	está	siendo	una	insensible	con	Armstrong,	ella	no	le	conoce.

—“Tu	tampoco”	—señala	mi	consciencia.

—No	soy	tú,	Val.	No	vengas	ahora	a	preocuparte	por	mi,	no	cuando	sabes	muy	bien quien	siempre	ha	tomado	ese	papel	en	nuestra	relación…	El	me	necesita	y	no	voy	a dejarlo	sólo.	Si	fuera	Blake,	tú	harías	lo	mismo.

—Es	mi	novio,	y	este	no	es	nada	tuyo.

Encojo	mis	hombros	y	siento	los	dedos	de	Devön	presionando	en	mi	cintura.

—Voy	a	quedarme	—afirmó.

—Cuando	te	rompa	el	corazón	—se	señala—.	No	vengas	conmigo.

—Entonces	no	eres	mi	amiga	—digo	dejando	salir	toda	mi	amargura—.	Si	no	estas para	apoyarme	cuando	caiga,	no	eres	mi	amiga.

No	quiero	ser	la	clase	de	chica	que	necesita	la	aprobación	de	todos	para	andar	con el	chico	que	le	gusta,	no	quiero	ser	la	clase	de	chica	que	necesita	a	su	amiga	para tomar	decisiones.	Se	que	estoy	siendo	una	perra,	pero	ella	no	puede	decirme	que	no me	apoyará	en	esto,	no	cuando	yo	he	estado	en	cada	una	de	sus	recaídas,	no	cuando yo	 me	 he	 preocupado	 por	 su	 culo	 drogado,	 por	 sus	 problemas	 de	 alimentación	 y hasta	de	su	gato.

—Como	quieras	—ella	truena	en	los	brazos	de	Blake—.	Quiero	irme.

Una	 mirada	 dura	 es	 dirigida	 hacia	 mi	 izquierda	 —donde	 esta	 Devön—	 lucha	 para liberarse	 de	 los	 brazos	 de	 su	 novio	 y	 se	 echa	 a	 caminar	 por	 el	 pasillo	 en	 pisadas fuertes.

—Ella	sólo	está	preocupada	por	ti	—dice	Blake,	es	como	si	necesitará	defenderla, como	si	él	supiera	toda	su	mierda	y	la	parte	que	he	vivido	con	ella.

—Lo	sé	—susurró	a	punto	de	quebrarme—.	Cuidala	—pido.	El	asiente	de	manera pausada	y	pide	permiso	a	Devön,	luego	sigue	el	camino	de	su	novia.

Me	quedo	mirando	el	pasillo	por	unos	segundos,	luego	mi	vista	cae	en	los	pedazos rotos	 de	 todo.	 Intento	 no	 pensar	 en	 ello	 y	 a	 cambio	 le	 pido	 a	 Armstrong	 que	 me acompañe	a	su	baño	por	el	botiquín.	Él	me	sigue	en	silencio,	la	sangre	goteando	de sus	nudillos	lastimado	y	su	respiración	aún	agitada.

Me	gustaría	tanto	poder	leer	su	mente	y	descifrar	cada	pregunta	que	tengo,	quiero preguntar	porque	se	ha	lastimado	así	mismo,	porque	ha	reaccionado	así,	porque	me pidió	distraerlo	en	la	carretera,	porque	las	personas	se	alejan	y	quienes	lo	hicieron.

Se	 sienta	 obediente	 en	 el	 retrete,	 y	 en	 silencio.	 Busco	 en	 los	 cajones	 su	 botiquín	 y algunas	 toallas.	 Rocío	 agua	 en	 la	 punta	 de	 una	 y	 me	 lavo	 mis	 manos	 sucias	 de	 su sangre,	luego	me	situó	entre	sus	piernas	y	llevó	el	paño	mojado	a	su	mejillas,	las cuales	están	con	gotas	de	sangre.

Mirándolo	a	los	ojos	y	con	el	insoportablemente	silencio	le	limpio,	cuando	intentó con	sus	manos,	él	las	mueve	debajo	del	chorro	de	agua	y	es	ahí	cuando	su	mirada me	 alcanza,	 su	 mano	 derecha	 viaja	 a	 mi	 cintura	 y	 chillo	 cuando	 me	 carga sentandome	 en	 sus	 piernas	 a	 horcajadas,	 creo	 dejar	 de	 respirar	 al	 estar	 en	 una posición	tan	íntima.

Debería	 estar	 huyendo	 lejos	 y	 a	 cambio	 estoy	 más	 cerca,	 a	 cambio	 estoy	 cayendo dentro	suyo.	Completamente	a	sus	pies.

—Lo	siento	—susurra	con	la	voz	aguda,	hay	una	emoción	dentro	de	ese	“lo	siento”

que	 no	 logró	 descifrar.	 Sus	 manos	 envuelven	 mi	 pelo	 en	 alto	 y	 lo	 sujeta	 con	 la goma	plástica	de	mi	muñeca.

Pasó	la	toalla	por	su	cuello	y	la	pequeña	barba	rasposa.	El	cierra	sus	ojos	y	niega con	 la	 cabeza,	 dejando	 caer	 esta	 en	 mi	 pecho	 y	 es	 cuando	 me	 doy	 cuenta	 de	 todo.

Entonces	el	reconocimiento	 me	golpea	duro…	 trago	saliva	mandado	 mis	miedos	a ese	rincón	oscuro	de	mi	mente.

Estoy	 semidesnuda	 con	 el	 bikini	 negro	 de	 dos	 piezas,	 en	 su	 baño,	 con	 el	 chico desconocidos	—al	cual	he	besado	por	voluntad	propia—,	en	sus	pierna	y	no	tengo miedo	de	él.

—Lo	siento,	tanto	—repite.	Como	mis	dedos	han	estado	deseando	tanto,	los	adentro en	 sus	 hebras	 chocolate,	 los	 muevo	 masajeando	 su	 cuero	 cabelludo.	 Dejando	 fluir tanta	tranquilidad	como	pueda,	sus	brazos	rodean	mi	cintura	y	una	corriente	de	aire caliente	cae	en	mi	pecho.

—¿Qué	sucedió,	abajo?	—cuestionó	asustada	hasta	la	mierda	de	su	respuesta.	Sus brazos	se	tensan	y	su	pecho	se	estremece—:	Puedes	confiar	en	mí,	prometo	que	no me	 alejare.	 No	 si	 tu	 así	 lo	 deseas,	 voy	 a	 escucharte,	 pero	 necesito	 respuesta…

Necesito	saber	esto.

—TEI	—susurra.

—¿Qué?	—jadeo	sin	entender.

—Trastorno	Explosivo	Intermitente.

Oh,	Demonios.
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“El	 trastorno	 explosivo	 intermitente	 —TEI—	 es	 un	 trastorno	 del	 comportamiento caracterizado	por	expresiones	extremas	de	enfado,	a	menudo	hasta	el	punto	de	rabia incontrolada,	 que	 son	 desproporcionadas	 respecto	 a	 las	 circunstancias	 en	 que	 se producen.

El	 tratamiento	 más	 habitual	 incluye	 terapia	 psicológica	 cognitivo—conductual	 y farmacológica.	 En	 estos	 pacientes	 es	 importante	 enseñar	 a	 controlar	 impulsos, aumentar	la	conciencia	sobre	la	ira	y	aprender	cómo	controlarla,	así	como	tratar	el estrés	 emocional	 que	 se	 presenta.	 Generalmente	 la	 relajación	 forma	 parte	 de	 este tipo	de	intervenciones”

Esa	es	toda	la	información	que	he	podido	extraer	de	mi	móvil.	No	puedo	creer	que un	hombre	como	él,	sufra	de	algo	tan	horrible.	Ahora	entiendo	su	descarga	de	furia, la	ira	y	el	impulso	en	la	carretera.	Él	ha	querido	mantenerme	a	salvo	de	esto,	por eso	todas	y	cada	unas	de	sus	advertencias	“Alejate,	vete”	“No	estoy	destinado	a	estar en	tu	vida”	“La	bestia”

Se	 que,	 con	 mis	 experiencias	 previas	 debería	 salir	 huyendo,	 lejos	 a	 una	 gran distancia	 de	 donde	 sea	 este	 Armstrong,	 pero	 también	 una	 parte	 de	 mi	 quiere quedarse.	Una	parte	de	mi	desea	ayudarlo,	además	él	sabe	controlarse.

Según	 mi	 escasa	 investigación,	 con	 el	 trastorno	 de	 TEI.	 Devön	 no	 debería	 haber parado	de	sacar	la	mierda	de	Adams,	se	supone	que	su	mente	está	nublada	por	la	ira y	la	provocación	al	punto	de	no	permitirle	pensar.	Él	se	detuvo,	esa	vez	y	también	se detuvo	conmigo,	cuando	grité	que	no	me	tocará.

¿Cómo	 lo	 logra?	 Ahora,	 con	 esta	 nueva	 información	 tengo	 mas	 preguntas	 que respuestas.

La	 música	 en	 mis	 oídos	 es	 lo	 único	 que	 logra	 relajar	 algo	 en	 mí	 y	 lucho	 para	 no pensar	 en	 nada	 más	 que	 eso,	 música.	 Al	 contrario	 no	 puedo	 concentrarme	 tengo tanto	en	mi	mente,	mi	vida	antes	de	Armstrong,	en	qué	cambia	esto	ahora,	y	todas las	preguntas	sin	respuestas	que	danzan	en	mi	mente.

Así	que,	trató	de	enfocar	mi	vista	al	dosel	de	su	cama,	e	intentar	olvidar	sus	dedos entrelazados	 con	 los	 míos	 mientras	 escuchamos	 música	 —compartiendo	 sus auriculares—	 Creo	 que	 él	 también	 utiliza	 la	 música	 como	 mecanismo	 de	 defensa, para	aislarse	de	algo	pero,	¿de,	qué?	Puede	que	sea	de	este	trastorno	que	padece	o de	algo	más…

—Esta	 es	 buena	 —dice.	 Hemos	 estado	 jugando	 a	 quien	 reconoce	 más canciones/letras	o	artistas.	Así	que	es	mi	turno	de	ganar.

—“Please	don’t	go”	Joel	Adams	—giró	en	la	cama	para	tener	una	vista	de	su	perfil.

El	es	hermoso—.	¿Es	cierto?	—pregunto	al	escuchar	una	parte	de	la	canción.

—No	tienes	una	idea…	Pienso	en	ti	desde	que	te	conozco	—dice,	no	se	porque	se escucha	 como	 si	 hiciera	 años	 de	 que	 me	 conoce.	 Lo	 cual	 es	 absurdo,	 nos conocemos	 hace	 pocas	 semanas,	 en	 realidad	 no	 nos	 conocemos,	 sólo	 nos	 hemos visto,	salido	y	besado,	¿eso	lo	hace	un	conocido?

—Es	 muy	 linda	 canción	 —digo,	 enviando	 su	 comentario	 y	 sintiendo	 mi	 rostro arder.	Demonios,	no	puedo	ser	tan	débil.

—Ven	acá,	Em	—ordena,	girando	su	cuerpo	y	rodeando	mis	carentes	curvas	con	su cuerpo—.	Cierra	los	ojos.

Hago	 lo	 que	 me	 pide	 preguntándome	 cómo	 demonios	 en	 la	 vida	 he	 terminado	 en esto,	en	la	cama,	con	un	chico	con	sus	puños	vendados,	uno	que	me	ha	confesado que	 tiene	 un	 gran	 problema	 de	 ira	 contenida,	 un	 problema	 que	 puede	 destruirme, más	de	lo	que	ya	estoy.

[…]

Alguien	pincha	mi	brazo,	un	ardor	invade	la	zona	pero	el	sueño	me	arrastra.

Un	 ruido	 entre	 lo	 molesto	 y	 angelical	 intenta	 arrastrarme	 fuera	 de	 la	 oscuridad confortable	 del	 sueño,	 un	 sueño	 reparador	 y	 necesario.	 Un	 peso	 extra	 me	 sostiene pegada	en	la	dura	superficie	donde	me	encuentro,	algo	casi	asfixiante	presiona	mi estómago	 y	 un	 calor	 envolvente	 que	 no	 sale	 de	 mi	 me	 consume	 de	 una	 buena manera.

La	 voz,	 de	 quien	 sea	 que	 habla	 o	 canta	 se	 va	 escuchando	 cada	 vez	 más	 fuerte, reconozco	la	letra.	Como	aspirante	a	cantante	o	autora	reconozco	la	letra,	más	no	la voz.	Quizás	sea	un	cover	—pienso	entre	las	sombras.

Let	it	go…	Jaime	bay.	En	la	voz	de	una	chica,	otro	sonido	es	añadido	a	la	lista,	¿mi móvil?	¿acaso	es	mi	alarma?	Intento	alargar	la	mano	a	mi	mesa	de	noche	pero	algo duro…

Demonios.

Toda	 la	 muralla	 de	 recuerdos	 me	 golpean	 y	 abro	 los	 ojos	 sin	 pestañear.	 El	 lugar oscuro	 me	 aterra	 un	 poco	 pero	 mis	 ojos	 se	 adaptan	 rápido	 a	 la	 escasa	 luz.	 Me	 he quedado	dormida,	dormida	en	la	cama	de	Armstrong,	con	él	y	babeando	su	pecho.

Me	intentó	liberar	del	calor,	pero	sus	brazos	se	tensan	más	y	me	impiden	salir	de	su prisión	 confortable.	 Él	 murmura	 algo	 imperceptible	 acerca	 de	 ser	 muy	 temprano.

Tengo	las	mejillas	ardientes	del	rubor	que	las	cubre.

—Devön…	 —susurró	 y	 limpio	 el	 hilo	 de	 baba	 cayendo	 de	 mi	 boca—,	 Devön	 — intentó	nuevamente.

—Mmm…

Demonios.	Pincho	su	mano	en	mi	cintura	con	mis	dedos	—ya	que	no	tengo	uñas— como	no	parece	funcionar	pellizco	la	piel	y	el	suelta	un	quejido.

—Jesucristo,	mujer	—finge	quejarse.	Su	cuerpo	me	libera	y	se	remueve	en	la	cama.

Entonces	una	luz	ciega	mis	ojos	y	parpadeó	desconcertada.	Él	está	mirándome	con una	sonrisa	tierna	bailando	en	sus	labios.

—Nos	 quedamos…,	 dormidos	 —explicó,	 como	 si	 no	 fuera	 lo	 suficientemente obvio.

—Si,	lo	supe	al	escuchar	tus	ronquidos	—dice	estrujando	sus	ojos	con	el	dorso	de su	mano.

—¡Yo	no	ronco!	—chilló	indignada.	El	se	carcajea	por	mi	tono	y	se	sienta	de	golpe en	la	cama,	aún	riendo—.	No	le	veo	la	gracia.

—No	sueltas	ronquidos	Em,	pero	si	balbuceas	durmiendo…	—calla	y	niega	con	la cabeza.

—¿Dije	 algo?	 —temo	 haber	 dicho	 algo	 sin	 saberlo,	 peor	 haber	 tenido	 una pesadilla.

—No,	sólo	ronroneos	de	gatita…

—¡Oh,	cállate!

—Adorable	—repite	esa	palabra	y	se	estira	poniéndose	sobre	sus	pies—,	¿quieres permanecer	en	la	cama	conmigo	o	prefieres	tu	cama?

—¿Qué?	—jadeo	más	blanca	que	la	leche…	¿Está	diciendo	lo	que	creo	dice?

—¡Jesús!	 Que	 mente	 mas	 enferma	 tienes,	 Emilie	 Green	 —finge	 estar escandalizado.

—¿Qué?	¡No,	por	supuesto	que	no!


—¡Oh,	 si!	 Se	 lo	 que	 está	 imaginando	 —dice,	 riendo	 y	 como	 lo	 más	 natural	 del mundo	 se	 inclina	 a	 besar	 mi	 frente—.	 Quiero	 tu	 culo	 fuera	 de	 mi	 cama	 cuando regrese	y	para	que	lo	sepas,	iremos	a	cenar…	Antes	de	llevarte	a	casa.

Se	 encamina	 hasta	 la	 puerta	 de	 su	 baño	 y	 desaparece	 por	 ella.	 Mis	 dedos	 con	 vida propia	 tocan	 donde	 horas	 atrás	 estuvieron	 sus	 labios.	 Quiero	 que	 me	 bese,	 deseo que	 lo	 haga.	 Más	 ahora	 que	 apareció	 el	 divertido	 Armstrong	 y	 no	 tengo	 una	 puta idea	de	cuánto	pueda	durar.

Suspirando,	sonrió	como	tonta	y	cubro	mi	rostro	con	mis	manos.	Al	demonio,	voy a	besarte	de	nuevo	Armstrong.

Él	tarda	un	buen	tiempo	en	el	baño,	miro	mi	móvil	y	tengo	un	simple	mensaje	de Valerie.	Ha	dejado	a	Garfield	en	mi	apartamento	y	se	ha	marchado	con	Blake.	Por	la forma	en	la	cual	fue	editado	el	mensaje	ella	está	super	furiosa,	no	hay	emoticones, palabras	cariñosas	o	besos	de	despedida.

Vamos	 a	 un	 pequeño	 restaurante	 Tailandés	 —mi	 restaurante	 favorito—,	 comentó que	 es	 mi	 comida	 favorita	 y	 Armstrong	 sonríe.	 Siento	 estando	 a	 su	 lado,	 que	 esa información	 abierta	 esta	 tarde	 sólo	 es	 un	 abeja	 en	 toda	 la	 colmena.	 Que	 hay	 más oculto	entre	todo	esto	y	no	se	si	quiera	saberlo.

Me	 gusta	 estar	 con	 Devön,	 me	 gusta	 compartir	 con	 él	 y	 sus	 mil	 personalidades, claro	 debo	 investigar	 más	 sobre	 su	 trastorno	 y	 descubrí	 que	 tanto	 nos	 afecta	 a ambos,	 no	 quiero	 decir	 que	 me	 gusta,	 porque	 es	 muy	 pronto	 y	 apenas	 le	 estoy conociendo,	además	está	ese	acuerdo.

—Sabes	que	pienso…	—comenta	el	mientras	vamos	en	su	deportivo	super	bajo—; Creo	 que	 tienes	 miedo	 al	 fracaso,	 sin	 ofender	 —añade—.	 Quieres	 darle	 una	 gran vida,	 la	 mejor	 a	 esa	 niña	 y	 tienes	 miedo	 a	 fracasar,	 quieres	 ser	 la	 mejor	 pianista, pero	no	has	pisado	una	discografía…	Quieres	ser	tantas	cosas	y	a	la	vez	no	quiere ser	nada.

Muerdo	 lo	 que	 me	 queda	 de	 uña	 nerviosa	 y	 no	 me	 atrevo	 a	 mirarlo.	 No	 quiero admitir	cuanta	razón	tiene,	cuán	afectada	estuve	en	un	tiempo		de	no	poder	ser	una buena	madre	para	Sam,	de	no	ser	lo	que	ella	necesitaba	en	cada	etapa	de	su	vida.	Por eso	no	seré	su	madre.

—No	quiero	ser	la	mejor	pianista	—digo,	porque	quiero	dejar	en	claro	eso—.	No quiero	la	fama,	no	eso…

—¿Entonces,	qué	quieres?	—me	corta,	como	ya	es	costumbre.

—Vas	a	burlarte	de	mi.

—Jamás	 haría	 tal	 cosa,	 vamos	 dime	 —ánima.	 Miro	 por	 la	 ventanilla	 los	 árboles oscuros	en	la	noche	de	Waverly.

—Valerie	 quiere	 salir	 en	 revista,	 ganar	 dinero,	 un	 novio	 hermoso	 cogido	 de	 su brazo,	 un	 cuerpo	 de	 ensueño…	 Vive	 leyendo	 las	 calorías	 de	 la	 comida.	 Yo	 a	 duras penas	veo	la	fecha	de	caducidad	de	la	leche	—una	sonrisa	se	desliza	en	mis	labios —:	Un	super	sábado	para	mí	sería	estar	con	mi	pareja,	abrazada	mientras	leemos	un libro	y	discutir	del	mismo	o	un	domingo	en…	familia	—niego—.	Es	algo	tonto.

—Sigue,	por	favor	—pide.

—Sueño	con	una	casa,	un	lindo	jardín	donde	recostarse	y	mirar	el	cielo…	imagino que	un	hombre	está	a	mi	lado	y	me	saca	sonrisas,	nuestros	hijos	corren	jugando	en el	pasto	y	yo	simplemente	pueda	cerrar	los	ojos	darme	cuenta	de	lo	afortunada	que soy	al	tenerlos.	No	quiero	noches	locas	de	alcohol,	un	hombre	diferente	cada	fin	de semana	o	la	ropa	de	último	modelo…	Sólo	quiero	una	familia,	una	real.

El	silencio	que	les	prosigue	a	mis	palabras	es	tan	duro	que	quiero	pegarme	contra el	 asfalto.	 Seguro	 se	 escuchó	 patético	 o	 peor	 aún	 desesperado.	 Eso	 es	 todo	 lo	 que necesito	en	mi	vida,	una	familia,	construirla	peldaño	a	peldaño,	inculcarles	valores para	 que	 mis	 hijos	 no	 sean	 delincuentes…	 Hombres	 que	 piensa	 en	 matar	 masas,	 en llegar	a	un	club	y	acabar	con	la	vida	de	decenas	de	personas	o	mujeres	que	deciden darse	un	pase	de	coca	para	dejar	ser	utilizadas	por	hombres.

Como	queremos	un	mundo	mejor,	cuando	no	damos	un	ejemplo	a	nuestro	hijos,	al futuro	del	mundo.

Nos	 quejamos	 de	 la	 lluvia	 cuando	 en	 África,	 por	 ejemplo,	 no	 tienen	 un	 botella	 de agua	 purificada	 para	 beber.	 Nos	 quejamos	 del	 calor,	 cuando	 otros	 están	 muriendo de	frío	por	no	tener	un	abrigo	o	manta.	Nunca	entenderé	este	mundo,	nunca.

—Estoy	seguro	que	tendrás	a	ese	hombre	—dice	y	me	giró	bruscamente	a	mirarlo. Esta	fingiendo	serenidad	mientras	aferra	sus	manos	al	volante—.	Estoy	seguro	que está	esperando	por	ti.

Escucharlo	decir	eso	me	produce	un	malestar	en	mi	estómago.	Claro	que	no	pensé que	 estaría	 proponiendo	 matrimonio	 o	 dejándome	 embarazada	 esta	 noche,	 pero pensé	que,	después	de	todo	lo	vivido	estos	últimos	días	él	podría	sentir	algo.

El	lo	ha	dejado	claro	desde	el	principio,	siente	deseo	por	mi,	simple	deseo	y	ese	no me	es	suficiente	a	mi.

—Sí,	estoy	segura.

No	quiero	dejar	salir	la	amargura,	es	inevitable	no	demostrar	como	se	siente.	Ese siempre	a	sido	mi	problema,	siempre	mis	emociones	están	muy	visibles.	Mi	padre desde	pequeña	me	entrenó	para	resguardar	todas	y	cada	unas	de	ellas.	En	los	años que	él	—	no	voy	a	decir	su	nombre—	intentó	sacar	la	verdad	de	mi	mente,	las	oculte en	los	más	profundo.	Luego	llegó	JP,	ese	chico	de	rizos	caramelos	y	ojos	miel,	me traicionó.	 Así	 que	 decidí	 nunca	 dejar	 salir	 a	 la	 superficie	 la	 verdadera	 yo	 nunca, jamás.	 Decidí	 que	 era	 mejor	 sospechar	 de	 mi	 sombra	 cuando	 la	 perdía	 de	 vista	 a suponer	que	siempre	me	sería	fiel.

Así	que	siempre	he	sido	desconfiada	y	permanecido	oculta	de	todos,	a	excepción	de Adams,	Valerie	y	Dein.	Ahora	ha	llegado	Blake	a	la	vida	de	Valerie,	y	Armstrong	a la	mía.	Aparentemente	por	lo	que	escuchó,		no	con	planes	de	querer	quedarse	y	yo tampoco	pienso	obligarlo.

La	 primera	 en	 bajar	 del	 coche	 soy	 yo.	 Pienso	 que	 hará	 su	 acto	 especial	 de	 magia, desaparecer	 de	 mi	 vida	 tan	 rápido	 como	 llega.	 Sin	 embargo	 baja	 del	 deportivo, refunfuñando	porque	no	he	dejado	que	me	corteje	abriendo	mi	puerta.	Muerdo	mi mejilla	 interna	 para	 evitar	 gritarle	 que	 no	 quiero	 ser	 cortejada,	 no	 si	 él	 no	 piensa estar	por	mucho	tiempo	en	mi	vida.

Mis	 pensamientos	 son	 tan	 confusos.	 Quiero	 que	 se	 quede	 y	 también	 que	 se	 valla.

Más	uno	que	otro.

Me	 parece	 extraño	 encontrar	 la	 puerta	 del	 condominio	 abierta	 pero	 al	 ver	 a	 Don José	 en	 su	 puesto	 durmiendo	 me	 relajo.	 Seguro	 la	 ha	 dejado	 abierta	 antes	 de dormirse.	 Armstrong	 pasa	 a	 mi	 lado	 mientras	 caminamos	 por	 el	 pasillo	 hasta	 las escaleras.

—¿Porque	 no	 el	 ascensor?	 —pregunta.	 Encojo	 mis	 hombros	 tratando	 de	 restar importancia	a	los	recuerdos	en	mi	cabeza…

—No	me	gustan	los	espacios…	Cerrados	—el	me	mira	esperando	una	explicación más	amplia—.	Me	hacen	sentir	indefensa,	eso	es	todo.

—Incluso	a	mi	lado.

—Amigo,	esto	no	es	un	libro	donde	millones	de	lectores	esperan	que	me	beses	en el	ascensor.	No	pasará,	punto.

Giré	 sobre	 mis	 botas	 militares	 y	 me	 eché	 a	 caminar	 empujando	 la	 puerta	 de emergencia	de	mi	edificio	y	escuchando	los	pasos	detrás	de	mí.

—Y,	¿donde	quieres	ser	besada?	—pregunta	subiendo	las	escaleras	junto	a	mi.

—¿Intentas	 seducirme?	 —replicó,	 fingiendo	 horror.	 Avanzamos	 un	 tramo	 de escalones.

—¡Pensé	que	ya	habíamos	pasado	esa	parte!	—grita	riendo—	¡Ya	dormiste	en	mi cama!	¡Por,	Dios!

Río	fuerte	con	su	dramatismo.	Apresuró	otro	tramo	de	escaleras	y	él	me	sujeta	de	la cintura	deteniendome.

—Quiero	 preguntarte	 algo	 —dice,	 presionando	 mi	 cuerpo	 contra	 la	 pared	 de	 la escalera.

—¿Si?	—jadeo	al	tenerlo	cerca.	Su	embriagante	olor	a	naturaleza	me	cautiva,	mis dedos	se	aferran	a	las	solapas	de	su	chaqueta	de	cuero	marrón	y	ese	pelo	chocolate cayendo	en	su	frente	me	distrae	un	poco.	Quiero	pasar	mis	dedos	por	su	pelo,	una vez	más.

—¿Cuando	me	besaste,	lo	hiciste	para	distraerme?

—¿Qué?	 —cuestionó,	 confundida.	 Los	 recuerdos	 de	 la	 noche	 en	 la	 carretera	 se producen	 en	 mi	 mente	 y	 los	 de	 esta	 tarde	 igual—,	 ¿piensas	 que	 te	 bese	 para distraerte?

Él	asiente,	algo	avergonzado.

—No	 —trueno	 molesta—,	 no	 te	 bese	 para	 distraerte,	 lo	 hice	 porque	 quise,	 me quedé	 porque	 lo	 decidí	 y	 estás	 aquí	 porque	 quiero	 —intentó	 empujaron	 pero	 lo impide—.	 Mira,	 no	 se	 con	 cuantas	 mujeres	 has	 estado	 y	 no	 me	 importa…	 pero	 no soy	la	chica	que	hace	cosas	por	hacer	lo	que	otros	esperan.	Te	elegí	a	ti,	por	sobre mi	 amiga	 esta	 tarde,	 no	 lo	 hice	 por	 lástima,	 no	 lo	 hice	 por	 ser	 tu	 niñera,	 lo	 hice porque	quise,	porque	lo	desee	¿entiendes?

—Sí	—susurra	mirando	mis	labios—.	Más	que	claro.

Unas	 de	 sus	 manos,	 la	 derecha	 acaricia	 mi	 cintura,	 la	 pequeña	 curva	 que	 tengo	 y subo	la	mirada	a	sus	tormentas	azules.	Quiero	besarlo	ahora,	pero	tengo	miedo	de que	el	pierda	el	control,	de	que	me	bese	a	mitad	de	la	escalera	y	yo	termine	entrando en	pánico	o	peor,	él	volviéndose	loco.

—Posa	para	mí	—susurra	dejando	caer	su	aliento	en	mis	labios.	Oh,	demonios.

—¿Cómo	 lo	 controlas?	 —musitó	 apenas	 audible.	 Su	 mano	 se	 tensa	 y	 se	 que	 ha entendido	mi	pregunta	perfectamente.

—¿De	qué	hablas?

—Sabes	de	qué	habló…	Busque	en	Internet.

—Internet,	aveces	se	equivoca	—me	corta.	Que	manía	la	suya.

—¿Como	lo	haces?	—insisto.

—Años	 de	 prácticas,	 supongo	 —dice,	 hay	 angustia	 y	 dolor	 en	 sus	 palabras— ¿Quieres	ser	mi	terapia?	Porque	puedo	demostrarte,	justo	ahora	como	tú	y	sólo	tú puedes	controlarme.

—Demuestrame	 —susurró	 pegándome	 más	 a	 la	 pared	 si	 es	 posible.	 Una	 pequeña carcajada	sale	de	sus	labios	y	niega	con	la	cabeza.

—No	 me	 gustas	 —dice.	 Mi	 corazón	 da	 un	 vuelco	 alterado	 y	 todo	 mi	 ánimo	 de juego	se	evaporan—.	He	estado	jodiendo	mucho	en	mi	mente	contigo,	jodiendo	de la	 manera	 en	 la	 cual	 te	 deseo	 y	 de	 qué	 demonios	 me	 pasa	 a	 tu	 lado	 y	 llegué	 a	 la conclusión	de	que	me	gustas,	me	gustas	tanto	que,	eso…	No	me	gusta.

—Tu	 tampoco	 me	 gustas	 —digo,	 sonriendo	 y	 con	 el	 corazón	 latiendo	 más	 de	 lo considerado	normal.

—Me	gusta	eso	—dice	delineando	mis	labios—.	Tu	sonrisa.	Me	gusta,	cuando	soy el	responsable	de	ella…	algo	duele,	duele	de	una	buena	manera.

—Fantástico	 —digo	 mirando	 sus	 labios	 y	 tirando	 de	 su	 chaqueta.	 No	 digas	 cosas como	esas,	Devön—.	Bésame	tonto.

—No	lo	tendrás	que	pedir	dos	veces…

Entonces,	 sus	 labios	 están	 arremetiendo	 contra	 los	 míos,	 posesivos,	 feroces	 y	 con experiencias.	 Saben	 a	 fresas	 y	 refresco	 rojo.	 Chillo	 cuando	 sus	 manos	 me	 alzan	 y rodeó	 su	 cintura	 con	 mis	 pies,	 mis	 manos	 viajan	 a	 su	 cuello	 aferrándose	 y	 siento como	se	echa	a	caminar,	subiendo	el	tramo	restante.

—¡¿Que	haces?!	—chillo	riendo	entre	el	medio	de	nuestros	labios.

—Una	 noche	 de	 domingo,	 en	 tu	 mueble	 leyendo	 y	 besandote	 —dice	 No	 puedo creer	que	haya	dicho	eso,	así	que	lo	beso	más	duro	mientras	avanzamos.

No	se	como	mi	bolso	permanece	en	su	lugar,	en	mi	hombro,	como	él	sube	un	piso besandome	y	se	echa	a	caminar	en	mi	pasillo	aún	besándome.	No	quiero	que	deje	de hacerlo,	él	tampoco	quiere	parar	y	siento	como	rebusca	en	el	bolsillo	delantero	de mi	bolso	las	llaves.	Supongo	que	debió	sentirlas	para	saber	que	es	el	lugar	que	usó.

—Yo	abro,	yo	abro	—digo.

—No,	no	dejaré	de	besarte	hasta	llegar	a	ese	mueble	—se	queja.	Río	y	le	pegó	al hombro	 riendo	 más.	 No	 me	 he	 reído	 así	 en	 años	 y	 estarlo	 haciendo	 ahora	 es refrescante,	y	gratificante.

A	base	de	quejas	me	deja	sobre	mis	pies	y	da	mi	llave,	su	barbilla	se	acomoda	en	mi hombro	mientras	entro	la	llave	en	la	puerta	y	su	aliento	me	pone	nerviosa.

—Mueble,	libro	y	unos	cuantos	besos	—aseguró	moviendo	la	manilla.	No	lo	veo pero	siento	el	movimiento	de	su	cabeza	afirmando,	entonces	abro	la	puerta—.	Más te	vale	tenerlo…

—Probablemente	no	vas	a	recordar	esto,	pero	si	creyera	en	el	amor…	Tú	serías	la perfecta	excusa	para	enamorarme.

—¿Qué?

Toda	 palabra	 muere	 mientras	 gritó	 con	 todas	 mis	 fuerzas	 y	 unos	 brazos	 me	 giran deprisa,	tan	rápido	que	mi	grito	se	queda	estrangulado	en	mi	garganta	mientras	me pego	o	pegan	con	algo.

La	 	 mano	 de	 un	 desconocido	 tapa	 mi	 boca,	 y	 llena	 de	 terror	 veo	 el	 rostro	 de Armstrong.	El	luce	arrepentido,	mientras	pataleo	por	salir	del	cuerpo	desconocido.

Luego	 veo	 con	 horror	 como	 Devön	 Armstrong	 inyecta	 un	 líquido	 rosa	 en	 mi cuello.

—Lo	siento	—dice.

Mi	cuerpo	es	movido	dentro	de	mi	apartamento.	Y	observo	como	cierra	la	puerta	y algo	me	marea	de	pronto,	lucho	y	lucho	pero	no	es	suficiente.

Las	 manos	 me	 tiemblan,	 la	 cabeza	 me	 da	 vueltas,	 mi	 mente	 está	 nublada	 y	 tengo deseos	 de	 vomitar,	 deseos	 de	 pararme.	 Lo	 intentó	 pero	 mis	 pies	 no	 se	 mueven, intentó	 mover	 mis	 dedos	 pero	 no	 reaccionan,	 ¿Que	 me	 pasa?	 Unos	 dedos	 son chasqueados	en	mi	campo	de	visión.	Parpadeo	tratando	de	enfocar	mi	vista	pero	es demasiado	turbia.

—¿Cómo	 te	 llamas?	 —preguntan	 ¿Qué?	 ¿Cómo?	 ¿Por	 qué?	 ¿Como	 llegue	 aquí?

Estaba	con	alguien…

—Emilie	A.	Green.

¿Esa	es	mi	voz?	¿Como	puedo	contestar	tan	rápido?	¿Estoy	drogada?

—¿Recuerdas	porqué	estás	aquí?

—Si…	Yo,	n—no	lo	se.

Mis	extremidades	pesan,	mi	cabeza	está	estallando	de	dolor	y	algo	está	palpitando desesperado.	Un	ruido,	un	ruido	demasiado	pesado	y	fuerte	me	hace	quejarme,	me quejo	del	dolor	que	me	produce.	Es	como	si	un	veneno	estuviera	apoderándose	de mi	cuerpo,	como	si	recorriera	cada	vena	de	este		y	la	quemará	como	lava	de	volcán en	la	tierra.

—¡Joder!	—esa	voz,	esa	voz—	¿Qué,	demonios	le	hiciste?	¡Su	piel	está	enrojecida!

Arde,	arde.

—¡Calmate,	Kingdom!

Una	silla	es	arrastrada,	mi	silla	es	arrastrada	y	hace	más	ruido,	me	quejo	e	intentó tapar	mis	oídos	de	ese	ruido	infernal,	no	puedo.

—Lo	 siento	 —una	 voz	 conocida	 susurra.	 Entonces	 millones	 de	 preguntas	 son disparadas	en	mi	dirección.




Capítulo	16

Un	ardor	caliente	invade	todo	mi	cuerpo,	mi	cabeza	parece	estar	a	punto	de	entrar en	ebullición,	mis	párpados	pesan	y	luchó	contra	la	temida	neblina	que	amenaza	con no	dejarme	nunca.

Me	 siento	 confundida	 y	 trató	 de	 abrir	 mis	 ojos.	 Una	 luz	 me	 ciega	 y	 parpadeo acoplandome	a	la	iluminación.

Mis	 extremidades	 están	 pesadas,	 quiero	 mover	 mis	 pies,	 dedos	 y	 brazos.	 No	 lo consigo	del	todo.

—Ah	 —me	 quejo	 al	 sentir	 un	 dolor	 punzante	 en	 mi	 cabeza.	 La	 luz	 empieza	 a	 ser menos	 molesta,	 mi	 cabeza	 da	 vueltas	 o	 el	 techo	 lo	 hace.	 Quiero	 vomitar,	 quiero poder	moverme.

—¿Nena?	 —el	 simple	 susurro	 me	 hace	 gemir	 de	 dolor.	 Busco	 la	 voz	 con desesperación,	 como	 si	 una	 parte	 de	 mí	 no	 cree	 que	 sea	 su	 voz.	 Su	 pelo	 con	 el intento	de	rubia	está	enmarañado,	sus	ojos	avellana	están	sombreados	por	las	ojeras negras	 que	 lo	 linean.	 Ella	 luce	 como	 la	 mierda—	 ¡Oh,	 Dios	 santo!	 —chilla	 y	 se abalanza	a	mi	cuerpo	postrado	en	una	cama.	La	confusión	es	mayor.

¿Porque	estoy	en	una	cama?	¿Porque	estoy	en	el	hospital?	¿Porque	siento	esta	paz que	me	ahoga	al	sentir	a	mi	amiga	abrazarme?	¿Que	me	paso?

Retrocedo	en	mi	mente	al	momento	que	recuerdo,	el	último.	El	dolor	se	ensancha aún	más.

—¿Q—Que…?	 —mi	 lengua	 está	 adormecida,	 tanto	 que	 estoy	 derramando	 saliva por	un	costado.	Mi	cuerpo	se	siente	como	si	hubiera	sido	arrollado	por	un	tren	en movimiento,	 como	 si,	 me	 hubiera	 bebido	 todo	 el	 alcohol	 del	 mundo	 durante	 al menos	un	mes	completo.

—No	 te	 muevas	 —solloza	 Valerie,	 su	 nariz	 está	 goteando	 al	 igual	 que	 sus	 ojos llenos	de	lágrimas.	Jamás	la	había	visto	de	este	modo—:	Te	caiste	de	las	escaleras	y has	estado	dormida…	Estaba	tan	asustada.

Ahora	entiendo	menos,	¿caerme	de	las	escaleras?	¿Qué	escaleras?

Niego	e	intentó	preguntar.	La	habitación	se	llena	de	médicos,	uno	de	ellos	mayor	y una	 joven	 enfermera.	 Revolotean	 sobre	 mi	 hablando	 cosas	 que	 no	 logro	 entender, me	 preguntan	 otras	 tan	 simple	 como	 mi	 nombre	 y	 fecha	 de	 nacimiento.	 Miró	 con los	 ojos	 abierto	 a	 mi	 amiga,	 los	 brazos	 de	 su	 novio	 la	 rodean	 protegiéndola	 de algo.	El	me	mira	con	pesar,	con	vergüenza.

Mientras	todos	intentan	hacer,	lo	que	sea	que	hacen	sobre	mi…	Yo	intento	obtener	mi último	recuerdo.	Las	imágenes	son	confusas,	recuerdo	a	Devön	enojado,	recuerdo su	baño,	su	cama,	la	música	y…	sus	brazos.

Es	como	si	faltara	algo,	como	si	tuviera	una	laguna	vacía	de	algo…

—El	trauma	ha	sido	muy	fuerte,	puede	que	tenga	mareos,	dolor	de	cabeza;	incluso sangrado	nasal.	Si	llegara	a	tener	este	último	necesitamos	hacerle	una	evaluación…

Ha	tenido	suerte	—dice	el	doctor	con	su	pelo	canoso.	Creo	que	ha	dicho	llamarse Héctor	Hill,	no	estoy	muy	segura.

—Gracias,	 Señor	 Hill	 —murmura	 Valerie	 llena	 de	 agradecimiento.	 Estoy	 tan aturdida,	no	entiendo	nada.

El	 doctor	 se	 marcha	 dando	 más	 indicaciones,	 como	 si	 debo	 permanecer	 en	 el hospital.

Busco	a	Valerie	con	la	mirada,	Blake	está	dándole	un	beso	discreto	de	despedida.	El luce	 abatido,	 cansado	 y	 lleno	 de	 pesar.	 Una	 alarma	 se	 enciende	 en	 mi…	 Devön	 , ¿donde	esta,	Devön?

—¿Dónde	está,	Devön?	—preguntó,	con	la	voz	pastosa.	No	me	reconozco.

—¡No	me	lo	menciones!	—chilla	mi	amiga.	Me	encojo	por	el	dolor	en	la	cabeza, ella	 sin	 embargo	 no	 se	 inmuta—	 ¡Es	 un	 desgraciado!	 Te	 abandonó	 aquí,	 sin importarle	nada.

La	 miró	 dudosa.	 Ese	 no	 es	 Devön,	 él	 puede	 tener	 miles	 de	 personalidades,	 pero estoy	segura	que	no	me	abandonaría	en	un	hospital	a	mi	suerte.	La	miro	esperando que	 continúe,	 mientras	 Blake	 sale	 dejándonos	 solas	 en	 la	 habitación	 blanca	 de hospital.

—No	me	dejaría,	él	no	es…	—calló	al	mirar	el	movimiento	brusco	de	cabeza	que da,	esta	molesta.	No,	eso	no,	lo	que	le	sigue.

—Te	abandonó	—susurra—:	Te	dejo	en	el	hospital,	desde	que	llegue	—espero	que se	 explique,	 porque	 no	 estoy	 entendiendo	 una	 mierda—.	 Dijo	 que	 discutieron,	 el intento	 detenerte	 y	 caíste	 por	 las	 escaleras,	 te	 pegaste	 en	 la	 cabeza…	 Tienes	 una herida	en	ella.

Mi	mano,	como	volviendo	a	la	vida	viaja	rápidamente	a	mi	frente.	Hay	un	vendaje en	ella,	cubriendo	lo	que	creo	es	una	herida,	¿discutimos?	Pequeños	fragmentos	de un	texto,	una	broma	de	ronquidos	y	miedo	a	los	ascensores	me	llegue…,	¿lo	soñe?

¿Lo	imaginé?

—No	 es	 cierto	 —sentenció—,	 no	 hubo	 ninguna	 discusión…	 No	 recuerdo	 una	 — aclaró—;	¿Dónde	está?	Quiero	verle,	quiero	que	me	explique	esto.

—Se	fue	—musita	llena	de	odio,	llena	de	ira—:	No	regreso	y	Blake	no	sabe	nada desde	entonces.	Hemos	estado	aquí,	hasta	la	médula	de	asustados…	No	reaccionabas y	nadie	entendía	la	razón,	nadie	la	entiende	—rectifica.

Todo	lo	que	he	registrado	en	mi	memoria	—con	fallas—	es	que	Devön	Armstrong me	abandonó	en	un	hospital,	se	fue	y	todo	lo	hizo	después	de	que	yo	me	quedé	con el,	de	que	no	me	importó	nada	más	allá	de	él.	Se	marchó,	otra	vez.

Un	dolor	se	instala	en	mi	estomago,	es	como	si	una	perforadora	está	edificando	un gran	 hoyo	 en	 mi	 interior,	 un	 nudo	 tan	 conocido	 no	 me	 deja	 respirar,	 mis	 ojos lagrimean	y	el	gesto	de	mi	mejor	amiga	cambia.	La	lástima	lo	invade.

—Se	 fue	 —digo,	 porque	 necesito	 decirlo	 en	 voz	 alta,	 necesito	 grabar	 en	 mi memoria	que	se	marchó,	que	no	le	importo.

Confundida	pido	quedarme	sola,	quiero	pensar;	el	dolor,	sin	embargo	no	me	deja, es	tan	fuerte	que	pido	una	enfermera	entre	hipidos.

Se	fue,	se	marcho,	me	abandono.	Devön	Armstrong	es	una	maldito	hijo	de	puta,	el me	lo	advirtió,	dijo	que	no	depositara	mi	confianza	en	él,	no	le	creí	y	ahora	estoy aquí…,	abandona	en	una	habitación	de	hospital.

[…]

Valerie	cuida	de	mi,	Blake	cuida	de	las	dos.	Las	horas	y	los	días	pasan	con	ellas	mi confusión	 se	 incrementa.	 Mi	 mejor	 amiga	 no	 se	 separa	 de	 mí,	 me	 consuela	 saber que	 la	 tengo	 pero	 no	 puedo	 dejar	 de	 pensar	 en	 el	 hombre	 de	 cabello	 chocolate	 y ojos	tormentosos	azules.	Me	odio	por	pensar	en	él,	lo	odio	a	el.

Soy	 dada	 de	 alta	 y	 llevada	 a	 mi	 departamento.	 Todo	 sigue	 igual	 y	 el	 primero	 en gruñir	algo	es	Garfield	el	gato	de	mi	amiga,	un	escalofrío	me	recorre	cuando	entro a	mi	sala,	no	se	siente	bien,	se	siente	como	si	algo	faltara,	como	si	algo	está	fuera de	lugar.

Todos	 vienen	 a	 verme,	 Hannah	 del	 banco,	 Sol	 Ángeles	 con	 Sam.	 Convaleciente	 y aún	 atontada	 la	 llenó	 de	 besos	 y	 mimos.	 Sol	 Ángeles	 me	 cuenta	 que	 los	 Hunter visitan	 a	 la	 bebé,	 que	 muy	 probable	 ella	 se	 marche	 pronto	 con	 sus	 nuevos	 padres.

Ese	 hueco	 en	 mi	 estómago	 acrecienta	 un	 poco	 más,	 se	 que	 es	 lo	 mejor	 para	 Sam.

Trago	mis	lágrimas	repitiendo	que	es	lo	mejor.

Al	 fin	 puedo	 levantar	 la	 cabeza	 sin	 marearme	 al	 segundo	 día	 de	 estar	 en	 casa.

Valerie	 sale	 a	 comprar	 con	 Blake	 y	 promete	 regresar	 temprano.	 Aprovecho	 para limpiar	un	poco	mi	casa,	mi	lugar,	el	mismo	que	ahora	se	siente	ajeno.	Trato	de	no pensar	en	Devön	,	Luchó	con	todas	mis	fuerzas	de	no	recordar	lo	que	sentí	al	subir las	escaleras,	es	como	si	algo	que	no	debería	estar,	esta	dentro	de	mi.

Creo	haber	soñado	con	un	beso	en	mis	escaleras,	con	él	diciendo	que	tendríamos	un domingo	de	libros	y	besos.	Es	tan	extraño,	¿Que	en	el	universo	me	pasa?

Valerie	insiste	en	decirme	la	versión	que	Devön	ha	dicho.	Caí	por	las	escaleras,	sé que	soy	torpe	en	muchos	aspectos	pero	no	soy	la	clase	de	chica	que	anda	cayendo sin	más,	no	soy	tan	torpe	como	para	andar	por	el	piso	de	la	vida.	También	se,	que cualquiera	se	puede	caer	de	unas	escaleras.	Entonces,	¿Porque	no	recuerdo	eso?

Limpio	la	mesa	de	cristal	de	mi	mesita	ratona	y	froto	buscando	un	desperfecto	que tiene,	Valerie	una	vez	pasó	la	punta	de	un	cuchillo	rayando	el	cristal,	por	más	que trató	no	encuentro	el	arañazo	en	el	cristal.	Se	que	estaba	ahi,	se	que	lo	estaba.

—¿Que	haces?	—su	voz	me	hace	pegar	un	salto	y	caer	en	mi	asiento	alarmada.

—¡Demonios!	 —chillo,	 llevando	 una	 mano	 a	 mi	 pecho—.	 Me	 asustaste	 Blake, ¿donde	está	Valerie?

El	avanza	dejando	caer	su	cuerpo	en	el	mueble.	Algo	en	su	expresión	me	alarma.

—Le	pedí	unos	minutos	a	solas	contigo	—murmura	y	se	pasa	la	mano	por	la	nuca.

Sus	ojos	grises	están	llenos	de	temor.

—¿Que	pasa?	—pregunto,	teniendo	la	respuesta	como	ansiando.

—Armstrong…	Regreso	—jadeo	al	escucharlo	y	el	nervio	llamado	corazón	palpita como	 si	 estuviera	 en	 medio	 de	 una	 carrera—:	 Alejate	 de	 él,	 Emilie.	 Por	 favor, mantente	lejos	de	él.

—Que	regrese,	no	significa	que	va	a	buscarme	—replicó	enterrando	las	uñas	que han	crecido	en	mi	palma—.	Tampoco	quiero	que	lo	haga.

Mi	conciencia,	quien	ha	permanecido	en	una	larga	indignación	,	se	asoma.

—Si	quieres	verlo	—réplica	mordiéndose	el	labio	inferior.

—Armstrong,	él	no	es	bueno	para	ti	—dice,	Blake.	Giro	en	el	mueble	acomodando mis	piernas	debajo	de	mi	cuerpo	y	lo	miro	esperando	una	explicación	más	amplia —:	Después	de	todo	esto,	me	di	cuenta	que	a	él	solo	le	interesa	algo	y	lo	toma	sin más,	 sin	 sentimientos	 —una	 risa	 amarga	 lo	 asalta—:	 Estoy	 seguro	 que	 él	 no	 sabe que	son	sentimientos,	que	es	el	amor,	querer…,	Armstrong	no	conoce	eso.

—Te	 equivocas	 —replicó	 porque	 siento	 que	 debo	 defenderlo—.	 Conmigo	 no	 era así,	él	era	diferente.	Él	no	tomó	nada	que	yo	no	quise	darle.

Blake	aprieta	la	mandíbula.	Entonces	sus	ojos	me	miran	de	forma	dura,	una	que	me incomoda.

—Te	abandono…,	él…	—calla	levantándose	del	asiento—;	Olvidalo.	Sólo	no	quiero que	salgas	lastimada,	junto	a	él	sólo	encontrarás	destrucción,	lágrimas	y	dolor.	Eso es	Armstrong,	un	hombre	que	lo	destruye	todo…

—A	mi	no	—sentenció,	molesta.	No	se	porque—:	Él	no	me	interesa,	no	es	como	si estuviera	enamorada…	No	lo	estoy.

Molesta,	con	un	dolor	e	irás	a	partes	iguales	me	pongo	de	pie.	Blake	se	mantiene	en su	lugar,	la	angustia	grabada	en	su	rostro.

—No	 estoy	 enamorada	 de	 él	 —repito	 con	 la	 necesidad	 de	 hacerlo,	 aunque	 yo misma	no	lo	crea.
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Salir,	cuando	lo	único	que	anhelas	sea	dormir	es	malo.	Que	tu	amiga	organice	una cita	doble,	eso;	eso	es	una	mierda.

—¿Este	es	el	restaurante?	—pregunta	Aarón,	el	representante	de	Valerie.	No	niego que	es	lindo,	no	niego	que	quizás	otra	mujer	en	mi	lugar	estaría	feliz	de	estar	aquí, que	otra	muy	posiblemente	estaría	babeando.	Yo	no	puedo.

Y	no	puedo,	porque	no	dejo	de	pensar	en	Armstrong,	en	su	pelo,	en	sus	ojos,	en	su cuerpo,	 en	 sus	 labios,	 en	 sus	 misterios,	 en	 su	 trastornos…	 En	 fin,	 sólo	 no	 dejo	 de pensar	en	el.

Tengo	 miedo	 que	 el	 recuerdo	 de	 él	 sea	 tan	 destructivo	 que	 no	 me	 deja	 aceptar	 la compañía	de	otros.	Y	es	lo	que	está	pasando	justo	ahora,	su	recuerdo,	su	imagen	no me	deja	apreciar	a	Aarón	Lake.

—Es	el	restaurante	favorito	de	Emilie	—comenta	Valerie	entrando	al	local.	Blake está	con	la	puerta	abierta	para	ella,	con	una	mueca	de	desagrado.	Él,	al	igual	que	yo, no	soporta	la	compañía	de	Aarón.

Con	 un	 gruñido	 Darío,	 deja	 la	 puerta	 para	 que	 Aarón	 la	 sostenga,	 quizás	 el	 estar casi	acostumbrada	a	Armstrong	me	toma	por	sorpresa	cuando	la	puerta	me	pega	en la	nariz.	Si,	el	estúpido	no	ha	sostenido	la	puerta	de	cristal	del	negocio.

Maldigo	 todos	 los	 antepasados	 de	 Valerie.	 Así	 que	 la	 puerta,	 la	 empujó	 y	 entró	 al lugar	cerrando	mi	paraguas,	está	lloviendo	a	cántaros	ahí	afuera.

—Ya	lo	tengo	—dice	Blake	mientras	quita	mi	abrigo	y	sostiene	el	de	Valerie	en	su otra	mano.	Asiento	de	manera	brusca.	En	todo	el	trayecto	he	tratado	de	no	hablar,	he tratado	de	mantener	un	bajo	perfil,	uno	donde	soy	invisible	a	los	ojos	de	todos…	Me siento	tan	fuera	de	lugar,	tan	incorrecta	ahora	mismo.

Una	 linda	 chica	 americana	 nos	 recibe	 y	 guía	 a	 una	 mesa	 para	 cuatros,	 le	 sonrió cuando	ella	me	guiña	un	ojo.	Nos	conocemos,	ya	que	suelo	venir	muy	seguido	por mi	sopa	Tailandesa,	de	pollo	en	crema	de	coliflor	blanca.

—¿Están	listos	o	desean	ver	el	menú…?

—¿Tienen	 vinos?	 —pregunta	 Aarón	 a	 la	 chica	 moviendo	 sus	 pestañas	 y	 dejando ver	 sus	 ojos	 chocolate	 visibles,	 una	 sonrisa	 de	 lado	 tira	 de	 su	 labio	 y	 bufo	 en respuesta.

—Sí,	 señor	 —dice	 la	 chica,	 Mandie	 creo	 que	 se	 llama.	 Ella	 también	 tiene	 una mueca	 y	 vuelve	 a	 mirarme	 a	 mi,	 ¿Que	 le	 pasa?—:	 Sólo	 tiene	 que	 decirme…,	 el nombre	del	vino	que	desea.

Cuando	dice	“nombre”	no	me	pasa	desapercibido	su	tono	de	burla.

—El	mejor	de	la	casa,	por	supuesto	—réplica	Aarón	arrogante.	Sus	ojos	me	miran y	sólo	producen	unas	ganas	extremas	de	vomitar.	Entonces	su	mano	derecha	rodea mis	 hombros,	 el	 movimiento	 es	 tan	 inesperado	 que	 me	 quedo	 fuera	 de	 balance—. ¿Que	deseas	tu,	preciosa?

—Nada	—replicó	y	retiró	su	mano	con	un	movimiento	rápido.	No	quiero	su	toque, no	él.

—Emilie	 no	 puede	 tomar	 alcohol	 —dice,	 Valerie	 con	 una	 sonrisa	 forzada.	 Ella sabe	en	la	mierda	que	está	metida—;	¿Recuerdas,	Aarón	que	te	dije	lo	convaleciente que	esta?

—¡Oh,	si!	Disculpa,	presio…

—Emilie,	 mi	 nombre	 es	 Emilie	 —corto.	 No	 quiero	 que	 me	 digan	 apodos, diminutivos	o	lo	que	sea	que	intenté	decir.	Del	único	que	esperaría	nombres	cursi	y empalagoso	es	de	él.

—Te	abandonó	—me	recuerda	mi	consciencia—,  hace	dos	semanas. 

Recordarlo	sólo	aumenta	el	dolor	en	mi	pecho,	desde	que	desperté	en	el	hospital.	Se siente	 como	 si	 faltara	 algo,	 quizás	 Armstrong	 tenía	 razón	 y	 las	 almas	 gemelas existen,	yo	siento	que	necesito	saber	que	está	bien,	que	necesito	escuchar	su	voz,	que quiero	y	deseo	saber	porque	me	abandono.	Lo	merezco.

Pido	una	agua	simple	a	la	chica	mientras	los	demás	hablan	—Valerie	y	Aarón—	ya que	Blake	está	mirándome	fijamente.	Desde	que	me	advirtió	que	no	me	acercará	a Devön	 ,	 desde	 que	 anunció	 que	 había	 regresado	 está	 mirándome	 raro.	 Como	 si	 él espera	que	salga	detrás	de	Armstrong.

Lo	 haría,	 si	 al	 menos	 hubiera	 un	 número	 de	 teléfono	 donde	 llamar,	 ¿Porque	 no guarde	su	número,	demonios?

—¿Y	tu	que	quieres	ordenar?	—levantó	la	mirada	sorprendida	a	la	chica,	ella	está esperando	por	mi.	Mis	ojos	viajan	a	todos	en	la	mesa	y	me	siento	como	observada.

Niego	tratando	de	sacar	un	extraño	sentimiento	en	mi	pecho…,	lo	siento,	siento	algo en	mi	pecho.

—Tom	Kha	—respondo	en	un	susurro—;	Y	una	soda	dietética.

—¡Rayos!	 —la	 chica	 truena.	 Su	 voz	 llena	 de	 diversión—:	 Tu	 hermano	 apostó conmigo,	pensé	que	ganaría	la	cena	hoy.

—¿Que?	—jadeo,	sin	entender	nada—	¿Mi	hermano?	Estas	confundida	—resuelvo, busco	con	la	mirada	a	mi	amiga	y	su	novio.	El	antes	mencionado	ya	está	sobre	sus pies	mirando	sobre	las	cabezas	de	los	comensales.

Mi	 pecho	 late	 fuerte,	 mi	 garganta	 se	 seca	 sólo	 de	 pensar	 en	 verlo,	 el	 vello	 de	 mi nuca	 está	 erizado	 y	 la	 desesperación	 me	 hace	 buscar	 con	 la	 mirada	 a	 mi	 también, ¿cómo	es	posible	que	sepa	que	este	es	mi	restaurante,	mi	comida	favorita,	mi	plato favorito?	Entonces	un	recuerdo	de	Adams	en	este	lugar	me	arraiga…	No	puede	ser.

—Si,	 tu	 hermano	 —ella	 se	 muerde	 el	 labio,	 la	 punta	 de	 su	 lapicero	 en	 su	 pelo envolviendolo,	 como	 si	 eso	 la	 ayudará	 a	 pensar—:	 Estuvieron	 aquí	 hace	 tres semanas…,	creo.

¿Qué?

Quiero	 preguntar	 de	 qué	 habla,	 pero	 entonces	 la	 botella	 y	 la	 Copa	 de	 vino	 que Aarón	 solicitó	 rueda	 en	 la	 mesa,	 no	 entiendo	 muy	 bien	 que	 está	 sucediendo	 hasta que	veo	el	rostro	de	Blake,	está	pálido.

—¿Qué,	sucede?	—pregunto	hasta	la	mierda	de	confundida.

—Vámonos,	 ahora	 —gruñe,	 tirando	 de	 la	 mano	 de	 su	 novia.	 Yo	 imitó	 su movimiento,	con	mis	piernas	temblando.	No	entiendo	de	qué	va	esto.	Unos	billetes son	tirados	en	la	mesa	de	forma	brusca	por	Blake.	Y	entonces	me	quedo	estática.

—¿Que	dijiste?	—Le	pregunto	a	la	chica.	Ella	abre	sus	grandes	ojos	sin	entender—. Hace	tres	semanas,	¿dijiste	que	haces	tres	semanas	estuve	con	alguien	aquí?

—Emilie,	debemos…	—escucho	a	Valerie,	levantó	mi	mano	deteniendo	lo	que	sea que	quiera	decir.	La	chica;	Mandie	afirma	de	forma	positiva	y	luce	confundida.

—Sí,	eso	dije	—confirma.

No	entiendo	nada,	yo	no	recuerdo	haber	estado	aquí	hace	tres	semanas,	no	recuerdo haber	estado	con	Devön	o	alguien	más	aquí	hace	tres	semanas.

—¿Los	 ojos	 de	 mi	 hermano	 son	 azules?	 —pregunto.	 Unos	 dedos	 no	 conocidos rodean	mi	muñeca	tirando	de	mi.

—¿Son	 hermosos,	 cierto?	 —dice	 la	 chica	 en	 respuesta—	 ¿podrías	 darme	 su numero?	¡Él	está	guapísimo!

No	se,	si	pegarle	o	pegarle	duro…	pegarle	siempre	suena	bien.

La	confusión	en	medio	del	ardor	en	mi	pecho	me	aturde	aún	más,	así	que	dejo	que la	mano	del	desconocido	tiré	aún	más	de	mi	a	la	salida	mirando	a	la	chica	parada junto	a	la	mesa	del	restaurante.	Una	sonrisa	enorme	parte	su	cara	y	cuando	señala hacia	atrás,	no	dudo	un	segundo	en	girarme.

Todo	 el	 aire	 escapa	 de	 mis	 pulmones,	 mi	 corazón	 se	 sacude	 como	 un	 tornado categoría	F5,	el	hueco	que	ha	permanecido	en	mi	pecho	con	su	ausencia	se	infla	de algo	 con	 solo	 verlo,	 pero	 cuando	 la	 imagen	 real	 me	 golpea	 como	 tren	 en movimiento;	es	cuando	realmente	lo	veo.

Sus	puños,	su	respiración,	su	mirada	amenazadora	y	la	ira	corriendo	en	su	rostro.

Oh,	no…	La	bestia	está	aquí,	esta	vez	su	carnada	no	soy	yo.

—Suéltala	—gruñe	con	un	hilo	de	la	rabia	enmarañado	en	su	fingida	calma.

—Oh,	 hermano	 busca	 la	 tuya.	 Esta	 yo	 la	 vi	 primero	 —responde	 Aaron,	 su	 brazo envolviendose	 en	 mi	 cintura.	 Barro	 con	 la	 mirada	 el	 restaurante,	 todos	 nos	 están viendo	y	Blake	está	ordenando	a	Valerie	Salir	del	lugar.

—Tienes	dos	seguro	para	soltarla.

—Devön	…	—susurró	con	la	voz	enrojecida.	Intento	avanzar	pero	el	chico	no	suelta sus	zarpas	de	mi	cintura.

—Jo—de—te	—gruñe	Aarón.

Y	eso	es	todo	lo	que	se	necesita	para	que	la	bestia	ataque.

—¡Devön	!	—gritó,	cuando	veo	cómo	el	hombre	a	mi	lado	sale	despedido	por	el aire.	 No,	 él	 no	 acaba	 de	 golpear	 a	 Aarón,	 él	 no	 acaba	 de	 creer	 que	 puede	 irse cuando	 quiera	 y	 llegar	 cuando	 le	 apetece.	 Sin	 pensarlo,	 me	 abro	 paso	 entre	 las mesas	 buscando	 la	 salida.	 Yo	 no	 voy	 a	 ser	 parte	 de	 su	 juego,	 además	 hay	 lagunas que	necesito	llenar.

—¡Es	un	estúpido!	—grito,	escuchando	los	jadeos	de	las	personas…	Entonces,	me echo	a	caminar	más	duro.	Jodete,	Armstrong.
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La	fría	brisa	junto	a	las	grandes	gotas	de	lluvia	impactan	mi	rostro,	inhaló	una	gran cantidad	 de	 aire.	 Sólo	 quiero	 huir,	 huir	 como	 siempre	 lo	 he	 hecho.	 Corre	 hasta llegar	a	casa	mientra	la	lluvia	limpia	mi	cuerpo	y	alma.

Unos	dedos	envuelven	mi	muñeca	y	me	halan	con	brusquedad.	No	necesito	mirarlo a	los	ojos	para	saber	que	es	él,	no	necesito	tener	la	seguridad	de	nada	porque	sólo simple	roce	de	sus	dedos	me	causado	todo.

Su	tacto	es	como	una	explosión	de	dinamita	en	mi	interior,	es	como	si	Armstrong tiene	 la	 capacidad	 de	 destruirte	 en	 pequeños	 fragmentos	 para	 luego	 moldearlo	 en algo	mejor.

Me	giro	sobre	mis	pies	decidida	a	mandarlo	a	la	mierda,	mandarlo	tan	lejos	como sea	posible	de	mi.

Mentira,	mentira,	mentira.

Nunca	 quiero	 alejarme,	 no	 quiero	 que	 se	 valla,	 no	 quiero	 que	 me	 abandoné.	 Lo quiero	 conmigo,	 por	 siempre.	 Su	 presencia,	 sus	 ojos	 devastadores.	 Sólo	 mirarlo revoluciona	algo	en	mi	centro,	me	convierte	en	líquido,	en	agua	siendo	absorbida, en	aire,	viento	y	neblina.

Armstrong	 es	 la	 parte	 sólida,	 esa	 que	 al	 mezclarse	 con	 el	 líquido	 construye	 un nuevo	metal.	Los	ojos	tormentosos	azules	de	Armstrong,	son	la	ventana	a	mi	propia alma.	Vacío,	dolor,	miedo,	secretos.

Su	mirada	esconde	y	revela	tanto	como	él	este	dispuesto	a	dar.

—Em	—susurra,	como	si	hubiera	una	mezcla	de	alivio,	como	si	por	fin	tiene	todo lo	necesario	para	vivir,	como	si	yo	lo	fuera	todo.

Ese	 es	 el	 problema,	 Devön	 Armstrong	 me	 hace	 sentir	 que	 soy	 su	 todo,	 que	 no necesita	 más	 de	 la	 vida	 si	 permanecemos	 unidos…,	 el	 dolor	 en	 mi	 pecho	 se intensifica.	Él	me	abandonó.

—¡No	puedes	hacer	esto!	—gritó	con	la	rabia	vagando	por	mi	cuerpo.	Las	gotas	de lluvia	 cada	 vez	 más	 fuertes	 chocando	 en	 mi	 rostro.	 El	 pelo	 de	 Armstrong	 bañado por	una	capa	de	lluvia	y	gotas	de	la	misma	arremolinándose	en	sus	labios.

—Lo	 siento…	 —dice	 soltando	 mi	 muñeca	 mientras	 que	 en	 un	 movimiento	 rápido guarda	sus	manos	de	mi	vista.

—¡No	 puedes	 hacer	 esto!	 —repito	 fuera	 de	 control—	 ¡Desaparecer	 y	 llegar diciendo	que	lo	sientes!	¡Llegar	y	pegarle	a	mi	cita,	luego	detenerme	y	esperar	que me	 iré	 contigo!	 ¡No	 puedes	 entrar	 y	 desaparecer	 de	 mi	 vida	 como	 te	 plazca!	 — magullo	moviendo	mis	manos	en	su	cara—.	¡No	te	lo	permito!

Sin	esperar	respuesta	me	dispongo	a	caminar	lejos	de	él,	lejos	de	la	confusión	que viene	de	la	mano	de	Devön,	del	dolor	que	causa	en	mi.

—Tienes	que	escucharme	—Continuó	caminando	sin	hacer	el	mínimo	caso—	¡Te toco!	¿Qué	querías	que	hiciera?

—	¡Nada! 	—gritó	y	me	giro	bruscamente.	No	le	tengo	miedo,	no	a	él—.	¡No	tenías que	hacer	nada	porque	no	es	tu	problema,	Armstrong!

De	repente	las	gotas	de	lluvias	han	cesado	en	torno	a	mi.	Valerie	está	a	mi	lado	con un	paraguas	enorme	cubriéndome	de	la	lluvia	y	pidiéndome	marchar	con	ella.	Me permito	 mirar	 su	 rostro	 y	 ver	 el	 pánico	 en	 ellos,	 me	 entumece,	 Armstrong	 sin embargo	tiene	mucho	que	decir	todavía.

—¡Es	mi	problema!	—brava—.	¡Tu	eres	mi	problema,	cualquiera	que	este	tocando o	lastimandote…,	Es	mi	maldito	problema!

Intento	 hablar	 intentó	 contradecirlo;	 pero	 no	 puedo	 negar	 que	 sus	 palabras	 han evolucionado	 eso	 que	 está	 en	 mi	 pecho,	 que	 sus	 palabras	 han	 removido	 un	 peso pesado	 de	 mis	 hombros.	 Le	 importó,	 Emilie	 Green	 le	 importa	 a	 este	 guapísimo, inteligente,	elegante	y	dañado	hombre.

—Eres	 como	 un	 imán	 —susurra	 controlando	 su	 respiración,	 controlando	 la	 ira.

Todo	por	mi—.	Tiene	este	campo	magnético	alrededor,	guiándome	a	ti.

—¿Emilie?	—Valerie	interviene	a	la	misma	vez	que	el	Mustang	negro	de	Blake	nos alcanza.	Este	sale	del	coche	por	nosotras.

—Me	 abandonaste	 —digo,	 muerdo	 tan	 fuerte	 mi	 labio	 para	 evitar	 mezclar	 en palabras	 lo	 que	 siente	 mi	 corazón,	 pero	 el	 dolor	 es	 tan	 fuerte	 que	 mis	 palabras como	lamentó	que	son,	se	manifiestan—.	Me	abandonaste	—repito.

—¿Qué?	—jadea.	Toda	su	atención	se	vuelve	hacia	mi	amiga,	toda	la	ira	previa	se agolpa	 en	 contra	 de	 ella.	 Blake	 toma	 una	 postura	 amenazante	 frente	 a	 su	 novia, protegiéndola	de	la	roca	demoledora	que	es	Devön.	El	nunca	le	pegaría	a	una	mujer —pienso	y	mi	conciencia	está	asistiendo	frenética	en	completo	acuerdo.

—Devön	 es	 mejor	 que	 te	 manches	 —dice	 Blake,	 no	 es	 una	 orden,	 no	 es	 un gruñido…,	es	sólo	una	sugerencia,	¿Porqué	Blake	le	teme	a	Devön?

—No,	cero—siete	—canturrea—.	Ella	va	explicar	porqué	jodido	dijo	eso.

—¿Qué?	—pregunto	confundida,	alejándose	unos	pasos	de	ambos.

—No	quiero	que	te	lastime	—susurra	Valerie.

Quiero	 que	 Devön	 niegue	 esto,	 que	 niegue	 que	 el	 pueda	 lastimarme;	 pero	 su silencio	 y	 la	 forma	 en	 cómo	 su	 mandíbula	 se	 tensa	 dice	 todo.	 Sabe	 que	 puede lastimarme.

—No	es	tu	asunto,	Jason	—ladra	en	respuesta—.	No	puedes	mentirle	a	ella	y	decir que	la	quieres	proteger	de	mi.	Eso	te	hace	una	hipócrita	y	tú	—señala	a	Blake—;	No tienes	derecho	a	interferir,	lo	sabes.

Blake	 afirma	 en	 total	 acuerdo	 y	 yo	 no	 puedo	 estar	 más	 confundida,	 ¿con	 que	 me miente	 Valerie?	 ¿porque	 ha	 llamado	 cero—siete	 a	 Blake?	 ¿Porque	 Devön	 va	 a lastimarme?	¿porque	aún	sigo	aqui,	escuchandolos	a	los	tres	interferir	con	mi	vida?

Ellos,	no	me	conocen.

—Cuando	preguntaste,	fui	completamente	sincero	—dice	Blake,	una	emoción	está grabada	 en	 su	 rostro.	 Una	 que	 no	 logró	 descifrar—:	 Ahora	 te	 hago	 la	 misma pregunta,	Kingdom;	¿Estás	dispuesto	a	amar	a	la	chica?

Estoy	 confundida,	 siento	 como	 si	 están	 hablando	 un	 lenguaje,	 dialecto	 o	 idioma desconocido.	Cuando	mi	cerebro	tiene	la	capacidad	de	entender	la	pregunta,	la	cual es	dirigida	a	Devön		con	un	apodo	de	“Kingdom”	algo	se	mezcla	en	mi	pecho.	Una sensación	de	vacío	y	ardor	me	embarga.

No	 quiero	 escucharlo	 decir	 que	 no	 está	 dispuesto	 a	 nada	 más	 que	 sólo	 jugar conmigo,	 estar	 entre	 mis	 piernas	 pero	 también,	 la	 parte	 de	 princesa	 de	 Disney espera	por	la	respuesta	de	un	príncipe.

—No	 es	 tu	 problema	 —responde	 con	 evasiva.	 Devön	 no	 ama,	 Devön	 destruye, Devön	no	conoce	de	sentimientos.	Blake,	tiene	toda	la	razón.	Entonces	por	que	mi corazón	 aún	 guarda	 esperanzas,	 yo	 conozco	 a	 otro	 Devön,	 otro	 que	 no	 es	 lo	 que describen	las	palabras	de	Blake.

—Sabes	que	no	tengo	otra	salida…

—Y	 no	 me	 importa	 —dice	 Devön	 completamente	 seguro.	 Observó	 a	 los	 tres	 a detalle	y	es	como	si	ellos	saben	de	lo	que	están	hablando,	como	si	jugaran	en	clave, como	 si	 jugaran	 con	 mi	 mente—.	 Ven	 conmigo,	 Emilie…	 Por	 favor.	 Prometo responder	todas	tus	dudas.

—¿De	verdad?	—preguntó	pareciendo	una	niña	asustada.	Afirma	y	busco	la	mirada de	 Valerie	 ella	 está	 dolida	 pero	 por	 una	 extraña	 razón	 está	 abriéndose	 paso	 y dejando	 que	 la	 lluvia	 cubra	 mi	 cuerpo—.	 Debo	 ir	 con	 él	 —susurró	 hacia	 ella,	 un dolor	nunca	visto	en	sus	ojos	me	azota.	¿Que	demonios	pasa?	Presiento	que	Devön tienes	muchas	respuesta.

—Si	 te	 vas	 con	 él,	 no	 podré	 hacer	 nada	 por	 ti.	 Estas	 equivocandote	 Emilie	 — advierte.

—No	 soy	 una	 niña,	 no	 puedes	 preparar	 mi	 vida,	 mentirme	 y	 organizar	 citas	 para mi.	 Deben	 dejar	 de	 inmiscuirse	 en	 mis	 asuntos,	 ambos	 —digo	 caminando	 hasta Armstrong,	él	entrelaza	nuestros	dedos	mojados	y	fríos	por	la	lluvia—.	Y	debes	por una	vez	en	la	vida	decir	la	verdad.	Blake	merece	saberlo,	porque	te	ama	al	igual	que yo.

Devön		Armstrong	me	envuelve	en	sus	brazos	mientras	nos	echamos	a	caminar	bajo la	lluvia	mirando	como	Aaron	está	saliendo	de	mi	restaurante	favorito	y	subiendo al	coche	de	Blake	sin	mirarnos.	Atravesamos	todo	el	estacionamiento	hasta	su	coche caminando	 a	 una	 velocidad	 normal,	 él	 no	 odia	 la	 lluvia	 al	 contrario	 parece disfrutarla	 como	 yo.	 Me	 acurruco	 más	 contra	 su	 pecho	 refugiándome	 de	 la tormenta	 de	 dudas	 en	 mi	 interior,	 del	 dolor	 en	 mi	 pecho	 y	 el	 miedo	 de	 quizás estarme	equivocando.

Abre	la	puerta	de	su	lujoso	coche	para	mi	en	total	silencio,	coloca	mi	cinturón	de seguridad	 y	 rodea	 el	 coche	 con	 un	 caminar	 pausado.	 En	 cuanto	 toma	 su	 lugar enciende	el	coche	y	la	calefacción	mientras	me	abrazo,	estoy	temblando	de	frío.

El	 Mustang	 de	 Blake	 es	 el	 primero	 en	 salir	 del	 estacionamiento	 mientras	 nosotro solo	 nos	 quedamos	 mirando	 el	 letrero	 de	 la	 mini	 plaza	 con	 los	 nombres	 de diferentes	locales	entre	ellos	mi	restaurante	favorito.

—¿Te	 encanta,	 cierto?	 —cuestiono	 abrazandome	 más—	 ¿Esto?	 Empujarme	 al límite	 de	 la	 locura,	 ¿Por	 qué	 regresaste,	 Devön?	 Y	 se	 sincero	 por	 favor,	 porque siento	que	estoy	loca	o	a	punto	de	caer	al	abismo.

—Porque	 ahí	 algo	 que	 no	 me	 deja	 apartarme	 de	 ti…	 —Me	 giró	 a	 mirarlo,	 él	 está mirándome	con	intensidad,	no	hay	deseo	carnal	pero	sí	verdad.	No	está	mintiendo —,	 eres	 como	 la	 mecha	 que	 enciende	 la	 carga	 de	 explosivos	 —niega	 con	 una sonrisa	 triste—.	 Me	 haces	 esto,	 cometer	 estupideces,	 no	 pensar,	 no	 actuar correctamente	 sólo	 enciendes	 la	 mecha	 y	 explotó.	 Hoy	 estaba	 ahí,	 sentado diciéndome	a	mí	mismo	que	era	justo	el	tiempo	de	marcharme	para	siempre	de	tu vida,	 dejarte	 seguir	 un	 camino	 diferente	 al	 mío.	 Entonces	 llega	 con	 ese	 idiota	 y simplemente	me	enciendes	sin	saberlo.

Mi	corazón	se	estruja	violentamente.	No	ha	dejado	de	mirarme	y	sigue	diciendo	la verdad.

—No	puedo	darte	nada	más	—susurra—:	No	puedo	darte	respuestas	a	preguntas	del pasado	o	un	futuro,	sólo	puedo	darte	cada	día	en	el	presente.	Y	se,	que	tu	mereces más	que	eso,	pero	soy	egoísta…,	no	me	importa	tenerte	aunque	al	final	nada	quede.

—¿Por	qué?

—No	puedo	decírtelo.

Lo	miro,	lo	miro	y	lo	miro.

Este	 hombre	 es	 todo	 lo	 que	 he	 deseado,	 este	 hombre	 es	 quien	 ha	 removido montañas	de	mierda	de	mi	cabeza	sin	saberlo,	me	ha	dado	la	esperanza	de	creer	en el	amor.	No	conozco	su	pasado,	su	familia	o	nada	relacionado	con	Armstrong.	Su propuesta	desde	el	principio	fue	una	de	sólo	sexo,	¿es	que	le	teme	al	compromiso?

¿Podría	 yo	 poco	 a	 poco	 ganarme	 su	 confianza	 y	 así	 todos	 su	 secretos	 ser revelados?	¿podré	ganarme	su	corazón?	Quizás	si	lo	intentara,	si	le	dejara	tomar	lo que	espera	de	mí	y	esperar	me	de	lo	que	deseo	de	él.

Quizas,	quizas,	quizas.

—¿Qué	propones?	—pregunto,	mordiendo	la	cara	interna	mi	mejilla.

—Tienes	 que	 tomar	 una	 decisión	 —dice	 y	 espero	 atenta—.	 Quedarte	 a	 mi	 lado viviendo	 cada	 día	 sin	 la	 esperanza	 del	 amor.	 Puedo	 darte	 el	 mundo,	 todo	 menos amor.

—Porque	no	lo	sientes	—susurró	con	las	lágrimas	acumulandose	en	mis	ojos.	Él no	quiere	amor	¿Puede	funcionar?

—No	te	abandoné,	me	duele	que	lo	pienses	—Cambia	completamente	de	tema,	¿es que	no	vamos	a	resolver	un	problema	cuando	ya	estamos	hablando	del	otro?	Creo que	 quiere	 darme	 tiempo	 a	 meditar	 su	 declaración,	 me	 desea	 pero	 jamás	 llegará haber	amor.

—Recuerdo	estar	en	tus	brazos	y	luego	en	una	camilla	de	hospital	desorientada	y mucho	tiempo	entre	eso,	¿Cómo	crees	que	me	sentí?

—¿No	recuerdas	más?	—pregunta,	ansioso.

—No	—digo	evaluando	su	reacción—.	¿Debería	recordar	más?	—pregunto.

Salimos	del	estacionamiento.

—Despertaste	 gritando	 —Aprieta	 y	 rechina	 sus	 dientes—.	 Gritabas	 que	 no	 te tocará,	 saliste	 de	 la	 cama	 histérica.	 Intenté	 detenerte	 pero	 estaba	 confundido, entonces	corriste	lejos	de	mi	habitación	y	cayendo	por	las	escaleras.

Sus	 ojos	 están	 fijos	 en	 el	 frente,	 sus	 dedos	 tamborilean	 el	 volante	 y	 tiene	 la respiración	 alterada.	 Una	 parte	 de	 lo	 que	 dice	 suena	 como	 yo,	 mis	 pesadillas,	 el llanto	 y	 el	 miedo	 al	 toque	 de	 cualquier	 hombre	 ¿En	 serio	 pasó	 esto?	 ¿porque	 lo dudo?

Conduce	 en	 silencio	 por	 unos	 largos	 minutos,	 y	 empieza	 a	 consumir	 mis	 nervios.

Entonces	coloca	música	y	me	doy	cuenta	que	vamos	a	su	casa	y	no	la	mía.

—Vi	 tu	 cicatriz	 —continúa—.	 Se	 que	 quien	 la	 realizó	 tuvo	 que	 ser	 con	 un	 alma blanca,	se	o	sospecho	que	alguien	te	lastimo	y	yo…	Yo	no	quiero	lastimarte,	por	eso cuando	 tu	 amiga	 hizo	 un	 escándalo	 en	 emergencia.	 Me	 vi	 obligado	 a	 marcharme por	tu	bien,	si	no	tuve	el	valor	de	regresar	es	porque	pensé	que	era	lo	mejor	para ti…	Y	sólo	quiero	lo	mejor	para	ti	Emilie,	yo	no	lo	soy.

—Pero	no	me	importa	—susurró—.	Sólo	no	quiero	que	te	vayas.

El	 silencio	 que	 le	 prosigue	 a	 mis	 palabras	 es	 amortiguado	 por	 la	 lluvia	 fuera	 del coche.	 Estoy	 esperando	 que	 diga	 que	 no	 se	 irá,	 que	 siempre	 se	 quedara	 conmigo, pero	tambien	estoy	esperando	que	se	marche.	No	soportaría	que	algo	le	pase	por	mi culpa,	Adams	está	tranquilo	pero	tengo	el	presentimiento	que	no	tardará	en	llegar	o Daniel	reapareciendo	en	mi	vida.

Me	libero	de	mi	cinturón	de	seguridad,	sin	poder	estar	un	segundo	más	separada	de sus	brazos	y	viendo	la	entrada	de	su	casa,	decido	moverme	en	el	diminuto	espacio del	lujoso	deportivo.

Me	 escurro	 hasta	 sus	 piernas,	 mi	 espalda	 pegando	 contra	 la	 puerta	 del	 piloto,	 mi cuerpo	 sobre	 el	 suyo	 y	 mis	 manos	 rodeando	 su	 cuello…	 Entonces	 escondo	 mi cabeza	 en	 su	 cuello	 y	 mientras	 él	 baja	 la	 velocidad	 mis	 ganas	 tan	 incontrolables salen	a	la	luz	en	susurros.

—Te	extrañe	—susurro	junto	a	su	oreja,	siento	como	su	cuerpo	se	estremece	bajo el	mío,	como	su	mano	izquierda	rodea	mi	carente	cintura	y	además	como	su	sonrisa —aún	sin	ver—	ilumina	su	rostro.	El	crujido	del	coche	se	detiene	más	no	cesa.

—No	más	que	yo	—susurra	en	respuesta.	Y	nos	quedamos	así,	abrazados.	Uno	al otro	sin	importar	más,	pero	llenos	de	dudas,	¿Que	nos	está	pasando?

Es	tan	inefable	lo	que	mi	corazón	siente	al	tenerlo	cerca.

—Si	decides	que	esto	no	es	suficiente	para	ti,	solo	dame	una	noche	—súplica	en	la cima	 de	 mi	 cabeza.	 El	 coche	 continúa	 encendido,	 frente	 a	 la	 enorme	 puerta	 de	 su casa,	 sus	 manos	 acariciando	 mi	 rodilla	 expuesta	 mientra	 la	 otra	 aún	 rodea	 mi cintura.

Una	noche	donde	sus	ojos	reflejan	la	mitad	de	mi	alma.

—Una	 noche	 —susurró	 levantando	 la	 cabeza	 de	 su	 cuello	 y	 mirando	 su	 enorme sonrisa,	 un	 dulce	 beso	 es	 depositado	 en	 mi	 frente.	 Como	 podemos	 entre	 todo	 me ayuda	a	salir	del	coche	y	como	dos	niños	salimos	a	correr	bajo	la	lluvia.

Él	no	lo	sabe	pero	se	está	convirtiendo	en	mi	nueva	cosa	favorita.	No	enamorarme de	él.

Nunca	enamorarme	de	Devön	Armstrong.




Capítulo	19

Otro	golpe	mas	tumba	al	piso	el	saco	de	Boxeo,	el	sudor	cubre	su	espalda	tensa	y	su respiración	 es	 agitada	 como	 si	 supiera	 que	 estoy	 mirando	 se	 gira.	 Su	 azul	 mirada me	 evalúa	 haciéndome	 sentir	 como	 una	 intrusa	 por	 estar	 mirándolo	 recostada	 del marco	de	la	puerta.

—¿Estas	 bien?	 —pregunto,	 jugando	 entrelazando	 mis	 dedos.	 Dejó	 que	 el	 pelo mojado	cubra	parte	de	mi	rostro	en	el	proceso.	Estoy	ansiosa,	nerviosa	y	un	poco aterrada	de	lo	que	tenga	pensado.

Desde	 que	 llegamos	 se	 ha	 encerrado	 en	 la	 habitación	 del	 segundo	 piso,	 la	 cual descubrí	es	el	gimnasio.	El	saco	ha	recibido	toda	su	ira,	así	que	la	visión	de	él	lleno de	sudor,	con	el	pelo	pegando	a	su	frente	es	simplemente	devastadoras.	El	sonrojo empieza	a	cubrir	mi	cuello	y	expandirse	a	mis	mejillas.

Y	si	ha	eso	le	añadimos	que	sólo	estoy	usando	unas	de	sus	camisas	negras	es	como una	bomba	explosiva.

Sus	dedos	levanta	mi	barbilla,	su	mano	derecha	guarda	mechones	de	mi	pelo	detrás de	mi	oreja.	Parpadeó	mirando	su	sonrisa,	es	como	si	otro	hombre	llegó,	como	si todo	el	ejercicio	que	realizó	lo	ha	cambiado	a	ese	chistoso,	al	atentó.

—Adorable	 —musita	 acariciando	 mi	 mejilla,	 el	 fuego	 del	 sonrojo	 aumenta	 y	 él sonríe,	una	sonrisa	real,	genuina—:	Eres	tan	adorable	—sus	ojos	tormentosos	están mirando	mis	labios,	así	que	me	alzó	de	puntillas—,	¿esto	es	lo	que	quieres?

—Si	—digo	completamente	segura	de	que	es	a	él	lo	que	quiero.

—Sólo	llegaré	hasta	donde	quieras	y	si	no	te	sientes	cómoda…	¿Me	lo	dirás?

Puedo	 sentir	 como	 la	 ansiedad	 se	 arraiga	 en	 su	 pecho,	 como	 sus	 inseguridades quieren	ganarle	la	batalla.

—Confío	en	ti	—susurró	y	entonces,	soy	yo	quien	lo	besa.

La	vida	me	ha	enseñado	que,	no	se	le	debe	poner	un	límite	a	nada.	Porque	mientras más	lejos	sueñas,	más	lejos	llegas.

Siempre	me	he	limitado	en	el	hábito	del	corazón,	las	emociones	y	sentimientos.	Es hora	 de	 liberarlas	 ¿Que	 tengo	 miedo	 a	 salir	 herida?	 Mucho,	 quizás	 le	 temo	 a entregar	mi	corazón	y	luego	no	recibir	más	que	pedazos	rotos.

Me	aferrare	a	la	experiencia,	independientemente	de	cómo	terminé.

No	protestó	al	sentir	como	me	sostiene	en	sus	brazos,	tampoco	cuando	mis	piernas se	posicionan	para	rodean	su	cintura	y	mis	manos	se	aferran	a	su	cuello	y	espalda bañada	en	sudor,		tampoco	digo	nada	cuando	llegamos	a	su	habitación	entre	besos de	sus	labios	ardientes.

Separando	mi	cuerpo	un	poco	el	aprovecha	a	retirar	su	camisa,	botón	a	botón	que está	en	mi	cuerpo.	Devon	deja	descansar	su	frente	en	la	mía	con	sus	ojos	cerrados	y apenas	soy	consciente	del	temblor	de	su	mano	en	mi	cuello.

No	le	temo.

—Em,	eres	tan	hermosa —susurra.	Mira	mi	cuerpo	sin	dejar	de	mirarme	ni	un	segundo.	Empiezo	a	sentirme tímida,	expuesta	de	alguna	manera.	No	puedo	creer	que	esté	a	punto	de	hacer	esto	y además	el	merece	saber	cosas	que	no	sabe.	Me	aferro	con	mi	vida	a	la	pared.

¿Cómo	 lo	 hago?	 ¿Como	 le	 digo	 que	 no	 tengo	 idea	 de	 si	 soy	 virgen	 o	 no	 porque posiblemente	me	robaron	esa	inocencia?

—¿Estás	segura	de	esto,	Emilie?

Estoy	 todo	 menos	 Segura.	 ¿Qué	 	 estoy	 haciendo?	 A	 punto	 de	 tener	 sexó,	 con	 un Dios	Griego	¿No	lo	querías	adoptar?—pienso	y	niego	con	la	cabeza	sacando	esos pensamiento.

¡Tu	puedes!	Ánimo.	No,	no	puedo.	No	estoy	segura,	es	un	error,	está	mal	¡Así	no	se supone	debe	ser!	Estoy	nerviosa,	temblando	y	él…	ese	hombre.

—Yo…

—¿Hey?	Tranquila	¿Si?	No	pasara	nada	que	no	quieras.

Está	 siendo	 completamente	 sincero	 y	 yo	 debo	 ser	 un	 poco	 también.	 No	 se	 como hacer	esto,	él	miedo	me	invade.	Nunca	he	dejado	a	nadie	entrar	a	esta	parte	de	mi vida	y	por	extraño	que	parezca	algo	dentro	de	mí	me	anima	a	abrir	esa	parte	a	este hombre.

—Lo	siento,	yo	—guardo	silencio	un	segundo—.	Tengo	que	decirte	algo	primero.

Pero	no	quiero	preguntas	¿De	acuerdo?

Está	buscando	algo	en	mi	rostro,	algo	que	no	dejare	ver.	Retrocede	y	yo	avanzo,	es extraño	como	su	presencia	me	llama,	como	quiero	estar	tan	cerca.	Finalmente	toma asiento	 en	 la	 cama	 y	 alarga	 su	 mano	 derecha	 tocando	 mi	 vientre	 desnudo.	 Esta pensativo	 y	 ahora	 que	 comienzo	 a	 ver	 las	 señales	 corporales…	 Creo	 que	 esta conteniendose.

—De	acuerdo	—dice	después	de	unos	segundos.

—Es	 mi	 primera	 vez	 —Abre	 los	 ojos	 como	 platos—.	 Al	 menos…	 Bueno	 no	 se	 si soy	virgen	o	no,	pero	es	mi	primera	vez	bajo	mi	consentimiento.

Me	 mira	 tratando	 de	 encontrar	 una	 explicación	 lógica	 a	 mis	 palabras.	 Sus	 fosas nasales	se	abren,	la	mano	en	mi	vientre	está	tensa,	su	entrecejo	arrugado	y	su	mano libre	 está	 presionando	 las	 sábanas…	 Está	 molesto,	 confundido	 y	 creo	 ver	 algo	 de terror.

Yo	 se	 que	 es	 muy	 loco	 y	 retorcido.	 Asi	 es	 mi	 vida,	 tengo	 estas	 imágenes	 en	 mi cabeza,	fragmentos	que	no	se	a	donde	pertenecen,	si	son	reales	o	son	delirios.	Soy una	 mujer	 adulta	 y	 se	 que	 con	 una	 rápida	 visita	 al	 departamento	 de	 medicina correcto	tendré	la	respuesta.	Enfrentarme	a	la	vergüenza	es	lo	que	no	me	deja.

—¿Me	 darás	 una	 explicación?	 —pregunta.	 Sus	 puños	 están	 cerrados	 y	 respira agitado,	ira,	furia	y	venganza	brillan	en	sus	ojos.

—Sí	—respondo	con	más	confianza	de	la	que	siento	en	realidad—:	Y	se	que	esto	es contradictorio.	Se	paciente	¿Si?	Nunca	he	tenido	que	dar	explicaciones	de	mi	vida, podría	decir	que	soy	una	alma	libre	y	llegas	tu.	Es	dificil	para	mi.

—Igual	para	mi,	cariño.

Sus	 grandes	 manos	 abarcan	 mi	 cintura,	 acerca	 sus	 labios	 por	 sobre	 mi	 ombligo	 y deja	 un	 pequeño	 beso,	 besos	 que	 van	 subiendo	 por	 mi	 cuerpo.	 Es	 increíblemente abrumador	lo	que	puede	llegar	a	ser	ese	simple	contacto	con	mi	piel.

La	intimidante	altura	de	su	cuerpo	cobra	vida	cuando	se	levanta	de	la	cama,	besa	mi cuello	 y	 me	 gira	 dejando	 caer	 despacio	 mi	 cuerpo	 sobre	 la	 enorme	 y	 suave superficie Se	 cierne	 sobre	 mí	 y	 me	 tenso,	 es	 algo	 que	 me	 logra	 superar.	 No	 quiero	 que	 esto termine,	estoy	segura	de	que	todo	lo	que	siento	en	este	momento	es	correcto	y	que somos	adultos,	que	bien	pueden	seguir	con	un	acto	normal.

—¿Sabes	que	es	química? —pregunta	entre	pequeños	besos	repartidos	en	mi	cuello.

—¿Qué?	—jadeo.

—Química	es	cuando	dos	personas	se	atraen,	se	besan	y	tienen	sexo,	mucho	sexo ¿Sabes	qué	le	pasa	a	la	química	con	el	tiempo?	—deja	de	besar	mi	cuello.	Siento	su mano	acariciar	mi	vientre.	Llevo	las	mías	a	su	mejillas,	su	piel	es	delicada	y	áspera por	la	pequeña	barba—.	Se	esfuma	—asegura.

—Se	esfuma	—Repito	meditando	su	palabras.

—¿Quieres	 crear	 alquimia	 conmigo?	 —pregunta.	 Su	 pulga	 jugueteando	 con	 la línea	de	mis	bragas.

—No	se	que	es	—Niego	con	la	cabeza.

—Si	 estás	 de	 acuerdo.	 Te	 mostraré	 un	 paso	 de	 la	 alquimia	 y	 cuando	 estés	 lista pasamos	a	la	química	¿Te	parece?

¿Que	se	supone	significa?	No	lo	se	y	la	verdad	de	todo	es	que	si	él	me	pide	en	este momento	hacer	una	locura,	lo	haré.

—Si,	hagamos	alquimia.

—Hagamos	alquimia	—sus	labios	buscan	mis	labios,	esta	vez	posesivo	y	feroces.

Gruñendo	sobre	ellos	y	necesitados,	mis	manos	torpes,	llenas	de	codicia	tocan	toda la	piel	permitida	y	alcanzable.

Las	 barrera	 empiezan	 a	 caer	 y	 en	 su	 lugar	 se	 construyen	 cimientos	 de	 placer—. Jesús,	eres	más	deliciosa	aun…

No	 lo	 dejó	 terminar,	 esta	 vez	 soy	 yo	 quien	 busca	 de	 él,	 de	 su	 tacto.	 El	 olor	 que desprende	 su	 cuerpo	 es	 embriagante,	 cautivador	 y	 se	 que	 las	 feromonas	 están	 en toda	la	habitación.	Siento	como	lucha	con	el	seguro	de	mi	sostén,	aun	sin	dejar	que sus	 cálidos	 labios	 se	 separen	 de	 mi	 piel,	 besos	 son	 repartidos	 por	 mi	 cuello, mandíbula,	hombro	y	vuelven	un	camino	hasta	mi	pecho.

Devön	sigue	luchando	con	el	broche.

—Esto	es	ridículo	—Su	frente	se	pega	en	el	valle	de	mis	senos	y	siento	su	aliento tibio	erizandome—.	Estoy	tan	nervioso…	—confiesa.

—Yo	tambien	—digo	llamando	su	atención,	mis	dedos	se	mezclan	con	sus	hebras chocolates,	las	muevo	de	su	frente	para	mirar	sus	fanales.

—No	quiero	presionarte.

—No	lo	haces	—interrumpo—,	quiero	esto,	lo	quiero	contigo.

Tan	rápido	como	lo	digo,	lo	sé,	es	cierto.	Quiero	que	me	siga	embrujando,	quiero que	 me	 siga	 seduciendo,	 quiero	 su	 boca,	 su	 piel,	 sus	 manos	 en	 todo	 mi	 cuerpo, quiero	sentirlo,	quiero	permitirme	vivir,	ser	normal,	quiero	caer	dentro	de	él.

—¿Quieres	 que	 te	  toque,	 por	 como	 te	 siente	 cuando	  te	 toco	  o	 para	 olvidar	 otro toque?

Su	pregunta	es	tan	impactante	como	aterradora,	no	quiero	profundizar	en	ello.	Así que	 me	 remuevo	 para	 salir	 de,	 debajo	 de	 su	 cuerpo,	 él	 me	 aprisiona.	 Sus	 dedos envuelves	mis	muñecas	y	las	colocan	a	ambos	lados	de	mi	cara,	la	cual	esta	sobre mi.

—Cierra	 los	 ojos	 —ordena,	 me	 resisto	 a	 cumplir	 su	 orden—,	 no	 quiero	 que recuerdes	ningunas	manos	antes	que	las	mía,	quiero	que	sepas	que	en	nuestras	vidas siempre	habrá	un	antes	y	después	de.

—Tengo	miedo	—confieso.

—No	pasara	nada	que	no	quieras,	puedes	detenerme	cuando	los	desees	—se	inclina robando	un	beso	corto—.	Ahora	cierra	los	ojos,	y	dime	cariño	qué	sientes	cuando te	toco.

Hago	lo	que	indica,	muero	de	pena,	vergüenza	y	la	fea	imagen	de	mis	cicatrices.	De cualquier	 modo	 me	 esfuerzo	 por	 buscar	 en	 mi	 mente	 como	 me	 siento	 con	 él besando	 mi	 cuello,	 como	 raspa	 mi	 mejilla	 con	 su	 barba,	 como	 sus	 dedos	 calienta mis	muñecas.

—Siento…	 —Trago	 el	 nudo	 de	 mi	 garganta,	 él	 está	 mordiendo	 el	 lóbulo	 de	 mi oreja	derecha—,	siento	toda	la	sangre	corriendo	por	mi	cuerpo.

—¿Eso?	Por	favor,	no	hieras	así	mi	ego	—dice,	suelto	una	pequeña	carcajada	que se	estrangula	por	el	toque	de	sus	manos	en	mi	costado.

—Mi	 alma	 está	 ardiendo	 —Escucho	 el	 click	 del	 seguro	 de	 mi	 sostén,	 lo	 ayudó	 a retirarlo	 de	 mi	 cuerpo.	 Abro	 los	 ojos,	 solo	 para	 ver	 en	 sus	 ojos	 la	 aceptación	 y adoración.

—Rosados	—susurra.

—¿Qué?	—jadeo	pero	él	no	se	detiene	y	pidiendo	permiso	con	la	mirada	avanza	a tener	el	capullo	rosado	en	su	boca,	es	magnifico,	inigualable	lo	que	me	hace	sentir y	ese	simple	acto	me	dice	todo	lo	que	necesito.

—Quiero	hacerlo	—gimo.

—Lo	 estamos	 haciendo,	 cariño	 —muerde	 mi	 delicada	 flor	 mandando	 un	 latigazo de	placer	a	mi	entrepierna.

—Quiero	ambos.	Alquimia	y	química.

Levanta	la	cabeza	de	mi	pecho	como	un	resorte.

—¿Estás	segura?	—muevo	la	cabeza—.	Emilie,	si	te	entregas	a	mi	no	te	dejaré	ir ¿Lo	 entiendes?	 ¿Comprendes	 que	 serás	 completamente	 y	 únicamente	 mía?	 Porque entonces,	 una	 noche	 no	 será	 suficiente	 —Sus	 palabras	 son	 duras	 y	 cargadas	 de sentimientos	ocultos	que	llamean	en	sus	ojos.

—Si.

Me	sienta	a	horcajadas	sobre	él	en	la	cama	y	empieza	a	besarme,	tocar,	succionar	o morder	cada	espacio	de	piel	disponible.	Enterrando	los	dedos	en	mi	pelo	me	besa, adora	y	cuida	como	la	más	preciadas	de	las	joyas.

Mis	bragas	desaparecen	de	mi	cuerpo	en	segundos	y	soy	participe	de	la	ya	conocida erección	 creciendo	 y	 creo	 que	 palpitando.	 Mis	 partes	 más	 íntimas	 se	 rozan	 con	 la tela	del	boxers,	cada	roce,	toque	o	beso	me	estremece.

Todo	es	nuevo	para	mi,	desconocido	e	inusual.	La	mano	derecha	de	Devön		viaja	a mi	centro	y	siento	como	desliza	un	dedo	en	mi	humedad.	Gruñe	y	aprieta	la	mano contraria	que	se	aferra	a	mi	cuello.

—Eres	increible,	tan	valiente.

Esta	hablandome,	no	logro	captar	nada	más	que	no	sea	la	tortura	que	está	creando en	mi	centro.	Sin	el	control	de	mi	cuerpo	empiezo	a	moverme,	a	cabalgar	su	mano con	rapidez	todo	mi	cuerpo	se	tensa	y	…

—No.	 Mírame	 cariño	 —Lo	 hago—.	 Quiero	 que	 avancemos	 por	 pasos	 ¿De acuerdo?

Afirmó	 llena	 de	 miedo.	 Él	 está	 buscando	 en	 mis	 ojos	 algo,	 mis	 manos	 están temblando	y	no	puedo	dejar	de	pensar	en	el	pasado,	no	puedo	dejar	de	pensar	en	 él. 

—¿Estás	cómoda?	—cuestiona.

—Sí	—murmuró	apenas	audible,	mi	voz	pastosa,	temblorosa	y	llena	de	miedo.

—No	quiero…

—Quiero	hacerlo	—interrumpo.	Tengo	que	ser	fuerte.	No	se	puede	vivir	encerrado en	el	dolor,	no	cuando	puede	haber	más	allá	en	el	mundo.

Él,	aunque	renuente.	Lleva	su	mano	a	mi	centro,	masajea	mi	cabida,	esparciendo	la humedad.	Busca	mis	labios,	se	los	entregó	gustosa.	Empiezo	a	sentir	la	presión	de sus	dedos.	Una	mano	en	mi	nuca	y	otra	en	mi	cintura,	otro	poco	de	presión.

—Mírame,	quiero	que	me	mires,	Em	—susurra/jadea	en	mis	labios—,	y	tienes	que seguir	diciendo	lo	que	sientes.




Capítulo	20

Dejo	 caer	 mi	 frente	 en	 la	 suya	 y	 mirándonos	 mutuamente,	 intento	 hablar,	 decir como	me	embruja,	como	me	hace	perder	la	cabeza,	como	me	permito	vivir,	como estaría	de	dispuesta	a	todo	solo	por	tener	un	poco	mas	de	esto,	un	poco	más	de	él.	Yentonces	se	lo	digo	todo,	su	piel,	la	hoguera,	el	placer…

Grito,	ardor	y	pasión	recorriendo	mi	cuerpo,	Devön	continúa	con	sus	dedos	en	mi centro	formando	círculos	con	su	pulgar,	llevándome	a	esa	nube	de	placer.

—Respira,	nena.	Hazlo	para	mi	—Le	escucho,	no	sé	en	qué	momento	he	dejado	de respirar,	 no	 se	 como	 estoy	 clavando	 mis	 uñas	 en	 sus	 antebrazos.	 Él	 se	 inclina buscando	 una	 vez	 más	 mis	 labios	 y	 tira	 del	 superior	 consiguiendo	 que	 mi	 piel hormiguee.

El	aliento	del	otro	se	mezclan,	mi	respiración	trabajosa,	su	cuerpo	tenso,	el	sudor frío	formando	un	camino	en	mi	espalda.	Demonios…

Mi	pechos	empiezan	a	tener	toda	su	atención	mientras	continúa	dándome	placer.

—Sigue	—pide,	no	puedo	coordina	los	pensamientos,	la	respiración	y	el	enfoque.

Estoy	perdida.

Sus	 dedos	 se	 hunden	 en	 mi	 cintura,	 chillo	 aún	 más	 fuerte.	 No	 puedo	 creer	 cómo olvido	todo,	como	no	puedo	siquiera	pensar	que	es	un	desconocido,	todo	lo	que	ha pasado	desde	que	le	conocí,	como	me	hace	sentir.

—Llamas	ardientes	—jadeo—,	pasión	fluye	entre	nuestros	cuerpos,	como	sangre	o lava	en	nuestras	venas…	Tienes	todo	el	poder	—nuestras	miradas	se	conectan—,	el poder	de	hacerme	olvidar,	embrujo,	pasión,	calor,	dolor,	gloria,	control…	Controlas todo.	 Las	 sensaciones	 son	 increíbles.	 Llevándome	 a	 un	 nivel	 de	 éxtasis	 sin explicación…	Es	solo	indescriptible,	desconocido	y	abrumador.

—Entonce	grita,	quiero	oirte,	necesito	saber	que	es	real.	Que	eres	real.

—Oh,	demonios.	Yo	¡Ah!

—Si,	sienteme.

—No	pares,	no	pares…	Por	favor.

—Nunca.

Estoy	tan	en	la	sima	lejos	del	mundo.	No	soy	capaz	de	sentir	todo,	como	llena	mi cuerpo	por	completo,	la	succión	de	su	boca	o	los	movimientos	que	se	acompañan en	mi	centro.

—¡Joder!	Estas	tan…	¡Jesús,	Em!

Mi	cuerpo	tiembla	bajo	sus	demandantes	caricias,	y	me	veo	en	el	abismo	a	punto	de lanzarme.	Nuestras	miradas	se	encuentran,	la	intensidad	de	la	misma,	el	deseo	que reflejan	 sus	 ojos	 azules	 me	 hacen	 llegar	 al	 orgasmo	 haciéndome	 polvo,	 y	 estalló descomunalmente	sobre	él.

Me	besa	bebiéndose	mis	gritos,	a	la	par	que	mueve	sus	dedos	embistiendo	más	duro en	 el	 hinchado	 montículo.	 Gruñe	 en	 mis	 labios	 y	 luego	 se	 está	 moviendo	 para esconder	la	cabeza	en	mi	cuello	y	lo	siguiente	que	siento	es	como	me	muerde	duro en	el	hombro.

Abrazados	en	el	centro	de	la	cama	nos	quedamos	calmando	nuestras	respiraciones.

Y	 me	 siento	 plena,	 liviana	 y	 feliz	 de	 haberlo	 elegido	 a	 él,	 como	 él	 hombre	 para compartir	esto	de	mi.	Ha	sido	perfecto,	su	mano	acaricia	mi	espalda	rítmicamente.

Esto	 es	 exactamente	 como	 siempre	 deseé	 que	 fuera.	 Él	 no	 simplemente	 me	 ha desechado	después	de	hacer	lo	que	sea	que	hicimos,	él	sigue	aquí,	junto	a	mi.

—¿Que	tal	te	sientes?	—pregunta	luego	de	un	rato,	y	me	veo	evaluando	cómo	me siento.	Mejor	de	lo	que	puedo	recordar	pero	exhausta.

—Bien	—susurró	con	una	tonta	sonrisa	¿Porque	coños	estoy	riendo?—.	¿Y	tu?	—pregunto	 para	 eliminar	 mis	 locos	 pensamientos.	 Se	 queda	 callado,	 me	 alejo	 para mirarlo…

Esta	con	esa	arruga	entre	sus	cejas	¡Mierda!	Claro,	para	él	esto	no	es	nada	¡Soy	una niñata!	 Mierda,	 mierda,	 mierda.	 Cuando	 me	 voy	 a	 parar	 me	 agarra	 fuerte	 de	 las manos	y	nos	gira.	El	encima	de	mi.	¡Oh!

—Quieta	  Pantera	 —me	 besa	 rápido—.	 Fue	 especial,	 me	 gusto…también	 algo diferente,	hace	tiempo	dejé	de	preocuparme	por…	solo	quería	que	fuera	bueno	para ti	¿Lo	fue?	—afirmó	como	tonta—.	Bien,	espérame	aquí.

—¿Donde	vas?	—Estoy	sin	fuerzas	y	completamente	desnuda	en	su	cama,	él	por	su parte	con	sus	boxer.

—Ugs,	tengo	que	resolver	algo…	—mi	vista,	rápido	viaja	a	su	entrepierna.	Se	que está	excitado,	lo	sentí;	pero,	¿Va	a	masturbarse	conmigo	aquí?

—¿Esto	 no	 ha	 sido	 suficiente	 para	 ti?	 —Todo	 el	 gesto	 de	 su	 cara	 cambia,	 se transforma	en	desconcierto	y	luego	en	algo	más,	algo	de	lo	que	no	puedo	descifrar.

Devön	 niega	 con	 la	 cabeza	 y	 aleja	 la	 almohada	 que	 cubre	 su	 varonil	 estado.	 Me gustaría	tanto	verlo	desnudo.

—Esto	 —nos	 señala	 a	 ambos.	 Trató	 de	 cubrir	 mi	 cuerpo	 con	 su	 edredón	 pero	 lo impide—.	Esto	que	ha	pasado	entre	nosotros,	es	más	de	lo	que	esperaba.

—Pero	dijiste	todo,	a	cambio	de	todo	—Le	recuerdo.

—Me	 has	 dejado	 tocarte,	 por	 favor.	 Eso	 es	 más	 de	 lo	 que	 esperaba,	 ¿Tu	 has disfrutado?	—Una	sonrisa	perezosa	tira	de	mis	labios—,	entonces	yo	también.

—Bien	—susurró.

—Y	no	te	tapes	—ordena.	Ya	regresó	el	señor	aquí	se	hace	lo	que	yo	quiero—.	Me gustas	desnuda	y	en	mi	cama.

Me	guiña	uno	de	sus	perfectos	ojos	azul	tormenta	y	salta	de	la	cama	entrando	a	una puerta	y	escuchó	agua	corre.

¿Que	 haria	 si	 lo	 desobedezco?	 Por	 una	 extraña	 punzada	 no	 quiero,	 quiero complacerlo.	Aun,	si	es	por	sobre	lo	que	pienso	de	mi	cuerpo.	A	él	parece	gustarle.

Deberíamos	estar	hablando…	Devön	no	me	deja	pensar	solo	me	absorbe	y	yo	me convierto	en	líquido.	Quiero	que	me	explique	todas	las	dudas	que	están	en	mi	mente, ¿como	 me	 caí?	 ¿Porque	 no	 cree	 en	 él	 amor?	 ¿Que	 paso	 exactamente	 hace	 tres semanas?

Devön,	Devön,	Devön…

Un	 minuto	 más	 tarde	 sale	 con	 un	 bote	 de	 crema	 y	 una	 toalla	 mojada.	 Lo	 miro curiosa	 ¿Qué	 diablos	 va	 hacer?	 Deja	 la	 crema	 en	 la	 cama,	 tira	 de	 mis	 tobillos abriendo	mis	piernas.

—Abre,	 Em	 —ordena.	 ¡¿Que?!	 Todas	 las	 neuronas	 de	 mi	 cerebro	 sufren	 un cortocircuito.

Hace	menos	de	media	hora	lo	tenía	devorandome	y	ahora	siento	vergüenza	de	abrir las	 piernas	 ¡Tragame	 tierra!	 Armstrong	 no	 es	 un	 hombre	 que	 espera	 porque	 él mismo	lo	hace.	Brinco	en	la	cama	al	sentir	la	caliente	humedad	de	la	toalla	en	mi sexo.

—Tranquila	—Me	mira—.	Sólo	estoy	cuidando	de	ti.

¿Cuidando	de	mi?	¿Cuándo	fue	la	última	vez	que	cuidaron	de	mi?	Lo	dejo	estar,	él me	limpia	y	mira	como	si	soy	una	obra	de	arte	con	movimientos	relajados	pasa	la toalla	por	mi	parte	más	íntimas.

¿Todos	los	chicos	son	así?

Cuando	se	da	por	satisfecho,	regresa	al	baño.	Al	volver	me	ordena	girar	y	empieza a	darme	un	masaje	en	la	espalda.	Estoy	casi	quedando	en	coma	cuando	lo	escucho hablar.

—Estoy	perdiendo	la	razón	por	ti.

Sonrío	en	contra	de	la	suave	almohada.

—Gracias.

—¿Porque?	—pregunta	confundido	sin	dejar	de	acariciar	la	piel	de	mi	espalda.	Está sentado	sobre	mi	cuerpo	boca	abajo.

—La	 ternura,	 nunca	 la	 conocí	 antes.	 La	 verdad	 tenía	 miedo	 de	 que	 esto	 fuera	 de otro	modo.	Sin	embargó,	tu	ha	sido	muy	tierno.

—Mereces	ternura,	es	lo	único	que	desprendes.	Una	ternura	sin	límite.

Sus	manos	siguen	obrando	su	magia.	Me	quedo	en	completo	silencio.	Ternura —	Tienes	una	piel	suave		—No	respondo—.	Primer	paso	de	alquimia	¿He?	—cierro los	ojos	dejándome	llevar	por	los	brazos	de	Morfeo.

***

Papi	 esta	 en	 el	 jardín,	 papá	 juega	 conmigo,	 papi	 es	 un	 avión	 y	 me	 hace	 volar	 yo  puedo	volar…yo	quiero	mucho	a	mi	papi,	él	es	muy	lindo. 

Mamá	sonríe,	ella	está	feliz,	con	papi	todo	es	feliz. 

—Baja	la	niña	Joseph,	cariño	se	puede	caer. 

—¡No!	Papi	siempre	te	protege	y	cuida	de	ti	¿Verdad	pequeña	princesa? 

—	¡Si!	—grito.	Me	hace	muchas	cosquillas. 

***


Él	despertador	marca	las	tres	y	media	de	la	madrugada.	Intento	salir	de	sus	brazos.


—¿A	dónde	vas,	amor?	—dice	agarrándome	de	la	cintura.

—Al	baño.

—De	acuerdo	—me	besa—.	Ve,	amor.

—«¡Ay!»	—chilló.	El	muy	granuja	me	acaba	de	azotar	el	culo,	su	carcajada	es	tan grande	que	aún	entrando	al	baño	le	puedo	escuchar.

¿Me	acaba	de	llamar,	amor?	¿lo	hizo?

Entró	en	la	enorme,	blanca	y	limpia	ducha	por	una	rápida,	mi	parte	íntima	escoce con	el	contacto	del	agua	fría.	Al	salí	me	seco	con	una	toalla.

Devön	entra	al	baño,	y	se	queda	como	idiotizado	mirando	mi	cuerpo.

Trato	de	evitar	con	todas	mis	ganas	tapar	mi	cuerpo	con	la	toalla	y	más	cuando	veo una	 media	 sonrisa	 deslizarse	 en	 sus	 labios.	 Reduciendo	 la	 distancia	 entre	 ambos llega,	su	mano	envuelve	los	dedos	que	se	aferran	a	la	toalla	blanca.

—Permíteme	secar	tu	cuerpo.

Afirmó	 dejando	 que	 tome	 la	 tela.	 El	 hombre	 que	 está	 secando	 mi	 piel	 con movimientos	 suaves,	 no	 puede	 ser	 él	 mismo	 hombre	 que	 rompe	 paredes	 y	 se destroza	 los	 nudillos	 al	 perder	 el	 control.	 Sus	 largos	 dedos	 se	 abren	 paso	 en	 mis hebras	y	su	sonrisa	se	intensifica	más.

No	debo	enamorarme…	¡Al	demonio!

—No	te	preocupes,	todo	está	bien,	amor.	Ahora	todo	estará	bien	—lo	miró	con	los ojos	bien	abiertos.

Amor,	me	ha	llamado	amor	otra	vez.	No	estoy	soñando,	no.	Devön	está	usando	la palabra	amor	conmigo.	Es	solo	una	cursilería,	¿no?	¿No	significa	nada?	¿cierto?

—Lo	se.

Contigo	todo	esta	bien,	siempre.	Añado	en	mi	mente.

—Vamos	a	abrigarte	con	algo	de	ropa	—Su	pulgar	acaricia	mi	labio	inferior—.	No sabes	lo	difícil	que	es	contenerme	para	no	hacerte	mia	aqui,	ahora.

—¿Es	lo	que	quieres?

—Más	que	nada.	Sin	embargo,	no	estás	lista	para	ello.

Quiero	refutar	algo	a	eso,	pero	Devön	no	me	da	tiempo	para	nada.	Chillo	cuando me	toma	en	sus	brazos	pero	este	se	pierde	en	sus	labios	hinchados.	Segundos	más tarde	está	dejándome	en	el	piso	de	la	habitación.

—Entra	el	pie	—De	rodillas	en	el	piso	con	unos	boxers	blancos	de	él,	en	sus	manos y	 tocando	 mis	 tobillos	 para	 ponerlos.	 Entro	 un	 pie	 seguido	 del	 otro,	 sube	 de	 pie subiendo	su	boxes,	luego	me	ayuda	con	unas	de	sus	camisas	blancas	de	lino.	Unos pasos	atrás	y	me	mira.

—Eres	hermosa	Emilie,	y	lo	que	acabas	de	darme	es	un	honor	para	mí	—acaricia mi	mejilla—.	Nunca	lo	dudes,	amor.

—¿De	verdad	estás	llamándome,	amor?

—Si,	¿te	molesta?

—¡No!	—	chillo	viendo	como	un	ceño	fruncido	empieza	a	formarse	en	su	frente, ¿alguien	puede	tener	una	frente	tan	bella	como	Devön?	¿Porque	él	tiene	que	ser	tan arrebatadoramente	hermoso?

—Entonces,	 ¿ya	 no	 soy	 virgen?	 —cuestionó	 mordiendo	 la	 uña	 de	 mi	 pulgar	 y cambiando	de	tema	para	tranquilizarlo.	Él	sonríe	de	lado.	Uff,	lo	he	recuperado.	No hemos	 tenido	 penetración,	 de	 hecho	 él	 nunca	 ha	 retirado	 sus	 boxers	 pero	 necesito traerlo	de	vuelta	a	mi.

—Si	 tu	 pregunta	 es	 que,	 ¿todavía	 tienes	 un	 himen	 intacto?	 Yo	 diría	 que	 sí…	 sólo creo	que	me	deje	llevar	un	poco	—Hay	pesar	en	su	mirada	y	avanzó	para	estar	más cerca,	quiero	abrazarlo	y	reconfortarlo—.	Lo	siento.

—No	lo	sientas,	yo	te	lo	pedí	y	si	ya	no	fuera	virgen.	Estaría	feliz	de	elegirte	a	ti	— me	paró	sobre	las	puntas	de	mis	dedos	y	beso	su	mejilla.

—Estabas	temblando,	no	quiero	que	tu	primera	vez	sea	aterrada,	no	quería	ver	el miedo	en	tus	ojos,	abra	mas…	Tiempo.

—Gracias	—musito	sintiéndome	querida	y	cuidada.	Y	recordando	que	el	prometió, el	presente,	sin	pasado,	ni	futuro.

—A	ti	—Entramos	a	la	cama	y	nos	acurrucamos,	se	queda	unos	minutos	en	silencio antes	de	matarme	con	sus	siguientes	palabras—.	Ahora	tienes	que	hablarme	de	eso.




Capítulo	21

[Ian	Armstrong]

No	puedo	dejar	de	mirarla,	no	quiero	dejar	de	hacerlo.	Ella	es	hermosa,	divertida	y encantadoramente	Inteligente.

—Estas	 muy	 callado	 —señala	 mientras	 se	 acomoda	 en	 la	 cama.	 Esta	 aterrada,	 lo notó.

—Estoy	admirandote	—digo	y	es	cierto.	Ella	se	sonroja	de	una	forma	fascinante.

Un	sonrojo	sube	desde	su	cuello	a	sus	mejillas	e	incluso	la	punta	de	su	nariz.

Casi	 sufro	 un	 paro	 cardiaco	 al	 mirarla	 de	 pie	 en	 el	 restaurante,	 su	 restaurante favorito.	Luego	la	rabia	me	cegó	al	ver	ese	idiota	tocandola.

Justo	 cuando	 me	 había	 prometido	 dejarla	 marchar,	 justo	 cuando	 su	 camino	 sería lejos	del	mío.

Recibí	 hace	 dos	 años	 el	 informe	 de	 esta	 criatura,	 para	 ser	 investigada	 por	 mi departamento,	en	la	agencia	central	de	inteligencia.	No	luce	como	una	criminal,	no habla	 como	 una	 y	 no	 se	 porta	 como	 una.	 Estoy	 intrigado	 con	 todo	 lo	 referente	 a ella,	desde	hace	dos	largos	años.

Tenía	 que	 llegar	 y	 entrar	 a	 su	 vida	 de	 alguna	 manera.	 He	 mandado	 dos	 de	 mis agentes	 y	 han	 regresado	 con	 las	 manos	 vacías.	 Ella	 no	 deja	 entrar	 a	 nadie	 a	 su mundo,	a	excepción	de	la	joven	Jason.	Por	eso	Blake	entró	al	juego	seduciendo	a	la chica.

Quiero	toda	la	información	que	hojas	no	me	pueden	dar	y	estoy	escusandome	con que	 hago	 esto	 para	 cerrar	 su	 caso.	 La	 verdad	 es	 que	 lo	 hago	 porque	 estoy completamente	intrigado.

Su	imagen	se	ha	grabado	en	mi	cabeza	torturandome,	la	he	dibujado	un	sin	fin	de veces.	Se	que	es	una	clase	de	obsesión,	una	tortura.	Solo	necesito	un	poco	de	dosis de	 ella	 y	 será	 suficiente.	 Eso	 me	 dije	 el	 dia	 que	 la	 vi	 en	 él	 orfanato,	 eso	 me	 he repetido	cada	dia	por	el	pasado	tiempo.	Ahora	está	aquí,	conmigo	y	en	mi	cama.

Y	 miro	 esa	 camisa	 —mía—	 que	 me	 trae	 loco.	 La	 tela	 es	 tan	 transparente	 que	 me deja	ver	sus	piernas,	firmes	y	largas	piernas	adecuadas	a	su	altura.

Em	es	pequeña	y	por	extraño	que	suene	me	gusta	que	lo	sea,	también	me	gusta	que no	es	una	larga	y	esbelta	figura.	Su	belleza	es	normal,	pero	hermosa.	Algo	la	hace especial.

Estoy	seguro	que	sus	senos	caben	en	mi	mano…¡Joder,	para	ya	Armstrong!

El	punto	es,	que	es	delgada,	pero	no	delgada	al	extremo	de	parecer	una	tabla.	Esta chica	me	esta	volviendo	loco,	incluso	puedo	decir	que	paranoico.

Me	 doy	 cuenta	 que	 estoy	 paralizado	 mirando	 la	 pequeña	 Ninfa	 que	 es	 Emilie.

Pequeña,	tímida	y	ardiente.	¡Controlate	Armstrong!

Se	siente	como	si	ella	fuera	un	imán	y	yo	el	frío	metal	que	no	puede	contenerse	con la	fuerza	de	su	embrujo.	Hechicera.

Mi	 primer	 error	 desde	 el	 principio	 fue	 mirar	 sus	 profundo	 y	 grandes	 ojos.	 Fui consumido	y	transportado	a	otra	dimensión.	Son	verdes	con	unas	ventas	diminutas en	color	blanco	y	un	bordado	marrón,	dando	aún	más	profundidad.

Me	 encanta	 su	 pelo,	 ella	 dirá	 que	 es	 castaño,	 estoy	 seguro.	 La	 verdad	 es	 que	 sus hebras	 son	 de	 un	 rubio	 natural,	 cenizo.	 Jugar	 con	 los	 	 mechones	 que	 caen	 en	 su rostro	dándole	una	apariencia	de	niña	inocente	me	hipnotiza.	Sus	rasgos	son	suaves pero	llamativos,	como	su	boca	en	forma	de	corazón	de	color	cereza	natural.	Labios diseñados	para	ser	besados	duro.	¿Que	demonios	Armstrong?

Yo	quiero	besarla,	joder	muero	por	ello.	Otra	vez…

Y	estoy	jodiendo	todo.

Todo	esto	lo	estoy	llevando	a	cabo	de	manera	privada.	En	la	agencia	nadie	sabe	que estoy	 cerca	 de	 la	 chica	 y	 para	 todo	 él	 que	 vea	 foto	 de	 nosotros	 solo	 verán	 a…	 No importa.

Tengo	 suerte	 de	 haber	 conocido	 la	 madre	 de	 Emilie,	 Saura	 de	 quien	 la	 misma Emilie	nego.	Ya	que	pregunte	por	padres	y	ella	dijo	no	tener	ninguno.	Algo	que	me extraña	 sobre	 manera.	 Tiene	 su	 madre	 en	 Mystic	 Town.	 Mystic	 está	 ubicado	 en	 la costa	 este	 de	 los	 estados	 unidos	 y	 Waverly	 en	 la	 norte,	 ¿Porque	 la	 señorita	 Green está	 tan	 separada	 de	 su	 madre?	 ¿Porque	 no	 se	 relaciona	 con	 la	 misma?	 y	 lo	 más importante,	¿Quién	carajos	es	su	padre?

Emilie	mira	su	mano,	como	si	descubrió	la	antártida	en	ella	y	yo	la	miro.	Su	silueta, la	 forma	 de	 su	 cara,	 las	 ondas	 al	 final	 de	 su	 melena	 y	 sus	 labios.	 Malditos	 labios llamativos,	casi	puedo	escucharlos	susurrar.  “Bebe	de	mi	Ian” 	con	la	diferencia	que ella	jamás	sabrá	que	soy	Ian…

—Aún	 sigo	 esperando	 —le	 recuerdo.	 Se	 deja	 caer	 en	 la	 cama	 mirando	 el	 techo blanco,	aprovechó	para	rodearla	con	mis	brazos	y	tratar	de	no	pensar	en	nada	más que	no	sea	ella.	Tengo	que	protegerla	—me	repito,	una	vez	más.

La	abrazó	más	fuerte	estrechando	su	cuerpo,	quiero	que	sepa	que	puede	confiar	en mi.	La	pienso	proteger	de	quien	sea	que	le	hizo	esto	a	ella.	Se	estremece	de	algún recuerdo	desagradable.

—Tenía	once.

¡Oh	dios	no!

—El	esposo	de	mi	mamá,	él…

No	 puede	 seguir,	 esta	 paralizada.	 No	 quiero	 hacerla	 recordar	 nada contraproducente,	solo	quiero	que	me	recuerde	a	mi	de	esta	noche.

—Entiendo,	tranquila.	Estás	a	salvo	conmigo	amor	—Beso	la	cima	de	su	cabello.

El	esposo	de	mi	mama…	Buscaré	cada	maldito	nombre	en	mis	archivos,	quien	sea que	estuvo	a	un	paso	de	lastimarla	me	las	pagara.

¿Once	años?

La	furia	corre	por	mis	venas	y	solo	quiero	golpear	a	alguien	o	el	saco	de	box.	No quiero	separarme	de	ella	y	la	abrazó	más	fuerte,	soy	consciente	de	que	esto	no	es correcto,	no	puede	ser.	No	la	quiero	dejar	y	no	lo	haré.	Estoy	perdido.

Ahora	entiendo	su	conexión	con	la	niña,	la	forma	en	la	cúa	reacción	al	decirle	mi propuesta.	 También	 el	 pánico	 en	 sus	 ojos	 cuando	 Adams	 la	 tenía	 entre	 sus	 brazos.

Maldito	bastardo.

El	 trato	 era	 asustarla,	 y	 yo	 entrar	 como	 salvador.	 Sorpresa	 la	 mía	 cuando	 ella confesó	que	él	lo	había	hecho	antes.	¿Cuantas	personas	la	han	lastimado?	Yo	mismo lo	estoy	haciendo.	Mintiéndole.

Yo	 mismo	 lo	 hice	 drogandola	 con	 esa	 droga	 experimentar	 de	 la	 agencia.	 Helix.

Blake	dijo	que	no	haría	nada	más	que	borrarle	la	memoria,	pero	la	envie	derecho	al hospital…

Me	 senté	 esa	 noche	 a	 escuchar	 las	 historias	 de	 cada	 cicatriz,	 ¿Quien	 le	 hizo	 esto?

¿Quien	la	marcó	de	este	modo?	Se	que	para	Emilie	no	soy	lo	correcto,	también	se que	 ella	 merece	 una	 historias	 de	 esas	 tontas	 y	 llenar	 de	 cursilerías	 románticas, también	 se	 que	 merece	 un	 amor	 real	 y	 verdadero.	 Yo	 no	 puedo	 dárselo,	 no	 puedo darle	amor	entre	mentiras	y	secretos.

Entre	 nosotros	 sólo	 se	 puede	 sentir	 tensión.	 Ella	 está	 sumergida	 entre	 recuerdos	 y me	temo	que	todos	dolorosos	y	yo	estoy	empezando	a	perder	todo	el	poder	en	mi.

El	 calor	 surgiendo	 de	 mi	 interior	 me	 alarma,	 no	 quiero	 sentir	 la	 rabia,	 la	 ira,	 no hoy	que	he	compartido	esto	con	ella.

—Duerme,	Em		—digo	con	los	dientes	apretados.	Jesús.

—¡No!	—chilla,	sus	delgados	brazos	rodean	mi	cadera	y	me	abraza.

¿Que,	Demonios?

—Solo,	 sólo	 quédate	 así	 —murmura	 en	 un	 hilo	 de	 voz,	 no	 entiendo	 que	 es	 tan grave.	 Quizás	 son	 esas	 imágenes	 horrendas	 de	 las	 cuales	 hablo,	 quizás	 le	 tiene miedo	a	dormir…	¡Oh,	dulce	Jesús!

—¿S—Sufres	pesadillas?

No	quiero	saber	la	respuesta,	no	quiero	que	diga	que	tiene	marcas	más	grandes	que las	de	su	piel.	Tengo	que	dejarla	ir,	tengo	que	apartarme	de	ella.	Sólo	voy	a	destruir lo	poco	que	queda,	¿esta	es	la	razón	por	la	cual	está	separada	de	Saura,	su	madre?

¿ella	lo	sabía?	¿ella	lo	permitió?	¿Consistió?

Su	pecho	se	estremece	en	un	llanto	silencioso,	no	hay	lágrimas.	Lo	se	porque	estoy acariciando	 su	 mejilla.	 Ella	 está	 avergonzada	 de	 esto,	 ¿hasta	 ese	 punto	 esto	 la traumo?	Estar	avergonzada	de	algo	que	no	es	su	culpa.

Intento	salir	de	su	agarre	y	ella	se	resiste.	Una	pequeña	carcajada	me	asalta	mientras explicó	que	sólo	quiero	tomar	algo	de	la	mesita	auxiliar.	Cuando	sus	enorme	ocres miran	el	objeto	en	mis	manos,	sonríe	abiertamente.

—¿Lo	compartimos?	—digo	con	una	sonrisa	igualando	la	suya.

—Si,	por	favor	—responde—.	¿Puedo?	—cuestiona	intentado	sostener	el	iPod	y	los auriculares.

—Todo	tuyo	—digo	con	un	ligero	toque	divertido.	Ella	no	entiende	el	significado real	dentro	de	esas	dos	palabras	y	para	mi	es	tan	demoledor,	como	aterrador.

Estoy	cayendo	tan	hondo.

La	abrazo	compartiendo	la	pequeña	protuberancia	y	la	música	elegida	por	ella.	Con una	sonrisa	tonta	espero	que	se	duerma	la	pequeña	ninfa.

Mientras	trato	y	trato	de	no	pensar	en	lo	que	ha	confesado,	en	lo	que	ha	pasado	entre nosotros,	en	lo	que	pudo	pasar	y	cuanto	deseo	que	pasé.	Aún	si	es	sólo	deseo	y	el amor	no	es	parte	del	trato.

Su	 respiración	 empieza	 a	 ser	 pausada,	 esta	 dormida.	 Deliberadamente	 miró	 su muñeca,	 esa	 cicatriz.	 No	 puedo,	 tengo	 que	 salir	 de	 aquí,	 necesito	 aire	 y	 respirar donde	no	esté	su	olor.	Despacio	salgo	de	la	cama,	organizó	su	ropa	y	la	miró	una última	vez	antes	de	salir.

El	 gimnasio	 es	 tentador,	 no	 quiero	 despertarla	 por	 lo	 cual	 bajó	 al	 primer	 piso	 en busca	 de	 aire	 fresco.	 El	 balcón	 con	 vista	 a	 la	 piscina	 está	 abierto,	 aspiró	 una	 gran bocanada	 de	 aire	 y	 me	 aferro	 al	 frío	 metal.	 ¿Que	 voy	 hacer	 desde	 este	 punto	 en adelante?	¿Cambia	algo	lo	que	hice	con	ella?	No	quiero	responder	mis	preguntas, me	cuesta	saber	las	respuestas	que	danzan	en	mi	mente.

Saco	ropa	y	me	visto	cómodo,	le	escribo	una	corta	nota	a	Emilie	y	salgo	sin	destino a	 vagar	 por	 las	 calles	 de	 Waverly,	 en	 mi	 coche.	 Demons	 de	 Imagine	 Dragón	 se repite	 una	 y	 otra	 vez	 mientras	 busco	 una	 solución	 para	 esto…	 Todas	 se	 reducen	 a ella.

[…]

El	 incesantes	 sonido	 molesto	 de	 mi	 móvil	 no	 me	 deja	 pensar.	 Él,	 se	 que	 si	 no respondo	seguirá	molestando.	Estoy	tan	perdido	en	lo	que	debo	hacer	que	necesito su	consejo,	algo	estúpido	porque	él	no	tiene	idea	de	nada	en	relación	a	parejas.

—¡Ian!	¿Estás	sordo	o	que?	Abre	la	maldita	puerta	hermano	—su	saludo	habitual—. Casi	llamó	al	911	reportando	tu	desaparición.

—No	estoy	en	el	departamento.

—Hombre	 dijiste	 que	 estabas	 libre	 este	 fin	 de	 semana.	 Si	 quieres	 puedo	 ir	 a	 la oficina	y	te	quito	de	encima	a	Elena	por	un	rato	¿Que	dices?	—Está	entusiasmado con	la	idea	de	follarse	a	mi	secretaria,	la	misma	que	me	acosa	después	de	acostarse con	él	y	su	prima.

Pongo	en	marcha	mi	coche,	es	de	día	y	no	tengo	idea	de	donde	estoy.	Dejó	el	móvil en	manos	libres	y	no	se	como	decir	lo	que	hice.

—Estoy	en	Waverly	—lanzó.	¡Genial	Ian,	se	mas	sutil!

—¿Con	ella?

—No,	en	la	calle	perdido	—escuchó	el	suspiro	de	alivio	que	suelta—.	Ella	esta	en mi	cama…

—¿Que?	—suerte	la	mía	que	está	en	el	manos	libres,	de	lo	contrario	su	grito	me dejaría	sordo—	¿En	tu	cama?	¿Que	cama?	Ian,	por	Dios.

—Rente	una	casa	y	ella	está	ahí,	en	esa	cama	—paró	en	una	luz	en	rojo	y	me	pego de	cabezas	contra	el	volante	¿Que	tan	malo	suena	eso?	¿Ella,	mi	caso,	en	mi	cama?

Jodido,	jodido…	jodido.

—¿Entendemos	el	problema	que	ella	significa?	Primero	quisiste	unas	horas,	luego un	día…

—Un	día	no	es	suficiente	—corto.

—¡Eso	 ha	 quedado	 claro	 ya!	 —grita—	 ¿Que	 pretendes	 con	 esto?	 Sabes	 que	 no terminará	 bien	 para	 ninguno.	 Marchante	 hermano,	 la	 follaste.	 Bien	 por	 ti,	 ahora corre	al	maldito	aeropuerto	y	vuelve	a	casa.

—¡No	 me	 la	 folle!	 —gruño.	 No	 lo	 hice,	 lo	 que	 hicimos	 no	 está	 cerca	 de	 folla, coger	o	tirarse	a	nadie.

—¿Vez?	Ya	comenzaste	con	la	cosa	de	protección	¿Luego	que	sigue?	¿Los	celos?

—Yo	no	voy	a	estar	celoso	de	nadie	—bufo—.	Nunca	he	estado	celoso	por	nadie.

No,	no	lo	pienso	admitir.	No	he	estado	celoso	y	punto.

—¿Qué	cambio?	—su	pregunta	me	desconcierta.	Guardó	silencio	mirando	a	todas partes,	estoy	cerca	del	departamento.	Pasaré	por	café	como	prometí	en	mi	nota.

—Ella	es	virgen	—mis	nudillos	se	vuelven	blanco	de	la	fuerza	que	hago	al	volante —.	No	tenía	planeado	estar	con	ella.	Todo	está	listo	para	irme,	pero	ella.

—Te	 lo	 advertí	 	 —lo	 hizo—.	 Solo	 va	 a	 empeorar,	 no	 tienes	 nada	 que	 la	 una	 a	 ti ¿Cuando	la	dejaras	alejarse?

Nunca.	 La	 respuesta	 llega	 tan	 rápido	 que	 hace	 doler	 mi	 pecho.	 El	 silencio	 que	 se forma	brinda	toda	la	información	que	el,	mi	hermano	necesita.

—No	puedo	creer	que	diré	esto	—dice.	Aparco	el	coche	frente	a	la	cafetería	a	unas cuadras	 de	 mi	 departamento—.	 Tienes	 que	 encontrar	 un	 equilibro,	 si	 te	 quieres quedar	con	ella.	¿Lo	quieres?

—Explicate.

Ahora	tienes	toda	mi	atención.

—Es	sencillo,	tienes	que	hacer	un	equipo.	Como	nosotros	por	ejemplo;	Tu	cuidas mi	espalda	y	yo	te	divierto	¿Entiendes?	—no,	no	lo	hago—.	Por	lo	que	se,	ella	es débil	físicamente	y	tu	fuerte.	Protegela,	muestra	que	puedes	cuidar	de	ella	y	también deja	que	ella	vea	tu	lado	tierno.

Tú	 eres	 débil	 de	 corazón,	 ella	 es	 fuerte,	 valiente	 y	 atrevida	 en	 ese	 sector.	 Equipo, uno	sirve	de	apoyo	al	otro.	Muéstrale	un	mundo	e	inyecta	la	idea	de	que	no	podrá vivir	en	él	sin	ti.

¿Es	mi	hermano	hablando	o	la	tierra	ha	dejado	de	girar?	Eres	grande,	jamás	lo	diré en	voz	alta.

—Espera,	¿eso	no	funciona	en	viceversa?	Quiero	decir,	ella	puede	crear	ese	mundo para	mi…

—Ya	lo	hizo	—suspira—.	Ambos	sabemos	que	desde	aquí	en	adelante	recibirás	una bala	por	ella.	Suerte.

¡Joder!

Llegó	al	departamento	con	café,	galletas	y	rosquillas.	Se	que	le	gusta	el	café	negro bien	dulce	y	por	lo	que	note	frío.	Como	todo	hombre	creando	un	mundo	para	ella, le	traigo	un	vaso	con	hielo	separado	¿Quizás	en	la	mañana	le	guste	caliente,	no?

Maniobrando	con	los	cafés,	dulces	y	la	flor	que	le	compre	a	Emilie	alcanzó	a	abrir la	puerta.	Camino	directo	a	la	cocina	dejando	todo	en	la	encimera.

Una	risa	proveniente	del	segundo	piso	llama	mi	atención,	es	Emilie	¿Con	quien	está riendo?	¿Llegó	Nicolás?

Nicolás	 es	 el	 nuevo	 hombre	 de	 seguridad	 que	 contrate	 recientemente,	 el	 esta	 bien recomendado	 por	 mi	 viejo	 y	 ofrece	 total	 discreción	 con	 el	 desenvolvimiento	 que emplea	a	la	hora	de	trabajar.	No	tengo	quejas,	siempre	y	cuando	proteja	a	Emilie	de todo.	No	puedo	creer	que	soy	yo,	quien	piensa	así.

—¿Qué	es	tan	divertido?	—interrogó	llegando	al	segundo	nivel.	Ella	está	recostada del	cristal	que	separa	el	vacío.

—¡Demonios!	 —grita	 asustada	 con	 mi	 voz,	 se	 impulsa	 hacia	 adelante	 y	 la	 veo perder	el	equilibrio.	Entonces	casi	muero	con	ella.

—¡Em!	—estiro	mi	mano	atrapándola	lo	más	rápido	que	soy	capaz,	giró	su	cuerpo y	la	envuelvo	en	mis	brazos.

Demonio,	joder…	Jesucristo,	¿como	creí	alguna	vez	que	podría	arrebatar	su	último aliento	a	ella?




Capítulo	22

[Emilie] 

Me	 siento	 en	 la	 encimera	 de	 la	 cocina	 mientras	 Devön	 camina	 de	 regreso	 a	 la escalera.	 Está	 nervioso	 y	 preocupado.	 Me	 aferro	 a	 su	 cuerpo	 de	 una	 forma perturbadora,	 como	 si	 su	 vida	 dependiera	 de	 ello.	 Estaba	 hablando	 con	 Valerie, Adams	 ha	 estado	 buscándome	 y	 ella	 está	 hablandome	 para	 ir	 al	 aeropuerto	 por quien	sabe	quien,	está	molesta.

De	igual	manera	quiero	ver	a	Sam,	disfrutar	de	mis	últimos	momentos	con	ella.	No me	debería	seguir	encariñando,	pero	es	inevitable.

—¿Con	quién	hablabas?	—cuestiona	llegando	a	mi	lado.

—Valerie.	Deje	caer	mi	móvil.

—No	 vuelvas	 a	 asustarme	 así	 ¿De	 acuerdo?	 —con	 la	 mirada	 intensa	 me inspecciona	 todo	 el	 cuerpo.	 Recuerdo	 que	 según,	 yo	 caí	 por	 esas	 escaleras	 hace menos	de	un	mes.

—Merezco	un	premio	a	las	reinas	de	las	tontas	—digo	para	aligerar	el	ambiente.

—No	es	gracioso,	Emilie.	No	cuando	es	tu	vida	en	peligro	—Oh,	no.	Ya	regresó	el señor	voluble—.	Te	cuidado	en	esa	escalera.

Noto	algo	en	su	voz,	esa	vibración	como	si	estuviera	ocultando	un	secreto.	Niego con	la	cabeza	despejando	las	ideas.	Él	es	un	gran	chico,	la	única	mala	soy	yo.

—Si,	lo	que	digas.

—Así	está	 mejor	—dice	acomodándose	 de	forma	deliberada	 entre	mis	piernas—. Traje	 esto	 para	 ti	 —continúa	 dándome	 una	 sola	 orquídea	 plantada	 en	 un	 hermoso tazón.

—Gracias	—digo.	Tiene	una	pequeña	nota,	la	cual	me	anima	a	leer.

“Las	 flores	 después	 de	 casi—hacer	 el	 amor,	 son	 mejores	 ¿Me	 dejas	 conectar contigo?		Armstrong” 

—¿Qué	quieres	decir?	—preguntó	con	el	labio	tembloroso.

—Conocerte	—responde	tranquilo—.	Antes	te	he	dicho	que	me	gustas,	anoche	fue increíble,	 al	 menos	 para	 mi	 —me	 mira	 un	 instante	 dejando	 que	 entienda	 sus palabras	¿Increíble?—.	¿Qué	quieres	hacer	tu,	amor?	—finaliza.	Resoplo.

—Esto	 es	 fácil,	 lo	 que	 pasó,	 pasó	 ¡Ya	 está!	 —Desvío	 la	 mirada	 de	 él—:	 Sólo	 fue una	noche	Devön	,	dijiste	que	sólo	una	noche.	Ya	la	di,	tienes	que	entender	que	no puedo	estar	contigo,	no	como	tu	lo	deseas.	—afirmó.	¡Si	miente,	eso	es	Emilie!

Se	aparta	de	mi	molesto	y	me	vuelvo	a	mirarlo	¿Porque	no	puedo	ser	normal?	El parece	 un	 hombre	 encantador,	 pero	 yo	 tengo	 mucha	 mierda	 encima…no	 es	 justo para	él,	ni	para	mi.

El	dijo	que	no	puede	amar,	esto	sería	sólo	sexo.	Entonces,	¿porque	anoche	no	tomó lo	que	quiso	y	punto?	Ay	Devön	,	me	confundes.

—¿Porque	yo?	¿Me	estás	diciendo	que	ahora,	follaras	de	cama	en	cama?	—Antes de	que	pueda	contestar	él	lo	hace—.	No	eres	así	Emilie.

—¿Qué	sabes	tu	de	mi,	eh?

—gritó.	 Le	 pegó	 en	 el	 pecho	 molesta	 ¿Quién	 se	 cree	 que	 es?	 Apenas	 llegó	 a	 mi vida,	hace	cuánto,	¿mes	y	medio?	Días	y	se	cree	experto	en	mi…	¡Jodete!—:	¿Crees que	por	casi—follarme	una	noche	eres	experto	en	mi?	¡No	me	conoces!

—¡Mas	que	tu!…	Por	lo	visto	—me	agarra	entre	sus	brazos—.	Anoche	temblabas	de	miedo,	ni	siquiera	pudo	ser	tu primera	vez	¡Por	Dios!	Tienes	casi	veinticuatro.	Si	lo	único	que	querías	era	coger, eso	lo	hubiéramos	hecho	cuando	te	lo	propuse,	pequeña.

—¡No	me	llames	pequeña!	¡Yo	no	soy	la	pequeña	de	nadie!	Tu	y	él…	No,	no.

Las	imágenes	de	ese	hombre	moviéndose	en	mi	boca	mientras	me	decía	‘pequeña’	se repiten	 en	 mi	 cabeza.	 De	 pronto	 tengo	 ganas	 de	 vomitar	 lo	 que	 me	 he	 comido	 en años,	si	eso	fuera	posible.

—¿Quien	es	Emilie?	¡Dimelo!

—aprisiona	 mis	 manos	 en	 las	 suyas—.	 Dime	 quien	 fue	 el	 bastardo	 que	 te	 lastimo.

¿Quien	lo	hizo?

Calla	 como	 si	 su	 cerebro	 estuviera	 trabajando	 a	 la	 velocidad	 de	 la	 luz,	 sus	 ojos parpadean	 y	 hay	 esta.	 Lastima,	 esa	 emoción	 asquerosa.	 Lastima,	 no	 quiero	 lastima de	nadie.

—¡Suéltame!	 —grito	 furiosa.	 No	 con	 él,	 sino	 conmigo	 por	 ser	 tan	 débil—. ¡Nosotros	no	es	correcto,	no	debe	ser!

Que	dos	personas	se	gusten	mutuamente	no	significa	que	puedan	amarse	o	que	pase algo	entre	ellos.	Nosotros,	ya	fue	suficiente.

—¿Crees	 que	 no	 lo	 se?	 —grita.	 Suelta	 mis	 manos	 y	 le	 pega	 a	 la	 pared.	 Me sobresalto	asustada	y	retrocedo—.	Soy	yo	quien	ha	tratado	de	estar	lejos	de	ti,	de	no acercarme.	 Tienes	 algo,	 no	 lo	 se.	 Me	 atraes,	 haces	 que	 quiera	 dejarlo	 todo	 y	 solo sentarme	 a	 escucharte	 hablar	 por	 horas	 ¿Crees	 que	 es	 solo	 Sexo?	 No	 lo	 necesito, Emilie	puedo…

—Me	vas	a	lastimar.	Lo	se	—baja	la	mirada	al	piso,	sus	fanales	azules	apagados	de ese	brillo—.	¿Qué	quieres	de	mi?	¿Cómo	es	que	sabes	donde	vivo	y	trabajo?	y	no me	digas	que	es	casualidad	¡No	lo	creo!

—¡Te	 dije	 que	 le	 pedí	 ayuda	 a	 Sor	 Ángeles!	 Solo	 quiero	 conocerte,	 no	 te	 estoy pidiendo	 matrimonio	 o	 dejarlo	 todo	 por	 mi.	 Ni	 siquiera	 hablo	 de	 amor…	 Solo	 es conocernos,	como	dos	adultos	y	ver	donde	nos	deja.

—Yo	con	un	corazón	roto	¿Quizás?

—¿Porque	no	piensas	que	puedo	ser	yo	el	del	corazón	roto?	—se	pasa	la	mano	por su	cabellera	rebelde.

—Lo	 dudo	 y	 ambos	 sabemos	 que	 eres	 el	 típico	 folla	 vaginas	 que	 se	 acuesta	 con todas	—sonrie.	Yo	no	le	veo	la	gracia.	Maldito.

—Si	 me	 conocieras…	 —calla	 súbitamente—.	 Dame	 la	 oportunidad,	 Emilie.	 Me probaste	anoche,	todavía	estoy	aquí	amor.

¿Porque	 tengo	 que	 ser	 así?	 Maldita	 debilucha	 ¿Porque	 él	 es	 tan	 lindo	 y	 tierno?

Maldito	perfecto.	Ahhh.

—Oportunidad		—levantó	el	pulgar—.	Si	la	jodes,	nada	más.	Todo	se	acaba.

—De	acuerdo,	una	sola	—me	mira	con	una	enorme	sonrisa—.	Ahora	voy	a	besarte y	recordarte	por	quien	gemías	anoche.

Maldición	si.

Antes	que	sus	labios	puedan	envolver	los	míos,	el	timbre	de	su	casa	suena.	Devön frunce	el	ceño,	claramente	no	espera	visitas.

—Seguro	es	Valerie	—murmuró	alisando	su	camisa—:	Ya	cree	que	es	mi	madre	y seguro	quiere	saber	si	todavía	estoy	viva.

Le	sonrió	tratando	de	aminorar	la	tensión	que	se	ha	formado.

—Dile	que	puede	estar	tranquila.

—Quiere	ir	al	aeropuerto…	Creo.

No	 se	 porque	 siento	 que	 debo	 darle	 explicaciones	 a	 él,	 pero	 lo	 hago	 de	 todos modos.

—Si	es	eso,	puedo	llevarte.

—De	acuerdo,	primero	deja	que	le	asegure	que	sigo	viva	—bromeó.

—Bueno…	 —sonríe	 mientras	 me	 alejo—:	 Dile	 que	 no	 voy	 a	 matarte;	 pero	 si comerte	y	ella	no	está	invitada.

Una	sonrisa	enorme	rompe	su	rostro.	Lo	veo	sacar	comida	de	unas	bolsas	y	niego dándole	la	espalda	y	echando	a	caminar	por	el	pasillo	hasta	su	puerta	—que	no	ha dejado	de	sonar—	voy	a	matar	a	Val,	juro	que	lo	haré.

Sin	 mirar	 quien	 toca	 abro	 la	 puerta	 y	 me	 quedo	 de	 piedra,	 igual	 que	 la	 hermosa rubia	 que	 me	 devuelve	 la	 mirada.	 En	 definitiva	 ella	 no	 esperaba	 a	 una	 chica abriendo	la	puerta	y	yo	no	esperaba	a	esta	mujer.

—¿Quién	eres	tú?	—pregunta.	Entonces	se	abre	paso	empujándome	en	el	proceso.
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El	cerebro	siempre	vive	dándote	estas	advertencias	reales,	pero	el	corazón	siempre hace	lo	que	desea,	muy	por	encima	de	lo	que	la	mente	ordena.

Porque	 no	 tengo	 otra	 explicación	 más	 lógica,	 desde	 el	 momento	 que	 mis	 ojos	 se posaron	 en	 Devön	 Armstrong	 supe	 que	 debía	 marcharme,	 desde	 ese	 momento	 lo supe.	 El	 dejaría	 una	 huella	 ardiente	 en	 mi	 piel,	 la	 clase	 de	 huella	 que	 no	 dejan cicatrices,	pero	si	heridas	profundas.

Y	ahora	no	se	si	debería	huir,	o	simplemente	quedarme	viendo	a	la	rubia,	la	que	ha entrado	a	esta	casa	de	una	manera	tan	familiar.

Me	intimidad,	su	porte,	la	forma	sofisticada	de	mover	su	cadera,	lo	increíblemente hermosa	que	es,	con	su	pelo	tan	rubio	que	luce	gris	y	sus	ojos	tan	profundos,	¿quién es	ella,	y	qué	hace	aquí?

—Amor…	—dice	Devön	o	lo	intenta,	ya	que	toda	palabra	ha	quedado	prendida	en	su garganta	 al	 ver	 la	 rubia.	 He	 sido	 buena	 para	 leer	 a	 Devön	 desde	 que	 lo	 conozco, tanto	como	para	saber	lo	nervioso	que	está,	lo	aterrado	que	ha	quedado	al	ver	esta mujer.

¡Oh,	no!

—¿Qué	 haces	 aquí?	 —truena	 el.	 Todo	 mi	 cuerpo	 se	 relaja,	 no	 está	 feliz	 de	 ella interrumpiendo	aquí,	a	nosotros.

—No	llegaste,	estaba	preocupada	—murmura	con	voz	angelical	y	dulce.	Una	voz tan	suave	que	me	provoca	arcadas.

Estoy	 pegada	 en	 mi	 lugar,	 intentando	 alargar	 la	 camisa	 que	 me	 cubre,	 intentando escabullirme	de	la	vergüenza	que	siento.

—Una	llamada	era	suficiente,	Elena	—réplica,	entonces	avanza	hasta	mi.	Rodeando mis	 hombros	 y	 con	 una	 ternura	 controlada	 levanta	 mi	 rostro	 con	 su	 pulgar—: ¿Puedes	 esperar	 arriba	 por	 mi,	 amor?	 Necesito	 una	 ducha	 —un	 corto	 beso	 es dejado	 en	 mis	 labios,	 antes	 que	 pueda	 decir	 algo	 esta	 guiñandome	 uno	 de	 sus hermosos	y	tormentosos	fanales	azules.

Él	 está	 dándome	 una	 orden,	 él	 no	 lo	 está	 preguntando,	 él	 no	 está	 insinuando	 que tengo	otra	opción.	Pero	él	está	diciendo	amor,	delante	de	ella,	¿no?

—Ya	tome	una	ducha.

—Ve	arriba,	Emilie	—ordena,	con	voz	dura	y	sórdida—.	Ahora.

—Pero…

—Ahora	—repite	sujetando	mi	muñeca.	Tiro	de	esta	dedicándole	una	mala	mirada.

No	puedo	creer	que	me	esté	tratando	como	una	niña	delante	de	esta	recién	llegada.

Ella	significa	algo	en	su	vida	o	al	menos	ella	quiere	significar.	Me	lo	dice	su	forma arrogante	de	mirarme,	me	lo	dice	su	corto	vestido	negro,	pegado	a	su	cuerpo	como elástico	y	sus	senos	saliendo	de	este.

[…]

—¿Quien	es	ella?	—pregunto	apenas	se	abre	la	puerta.	Me	he	bañado	a	la	velocidad de	 la	 luz	 y	 he	 puesto	 mi	 vestido	 de	 flores	 en	 su	 lugar,	 luego	 de	 encontrarlo perfectamente	doblado	junto	a	la	cama.	Devön	levanta	una	de	sus	perfectas	ceja	en cuanto	me	escucha	y	esa	sonrisa	ladeada	y	arrogante	se	posa	en	sus	labios.	Me	he estado	 devanando	 los	 sesos	 para	 buscar	 en	 mi	 cabeza	 quién	 podrá	 ser	 ella,	 ¿una amiga,	empleada,	amante,	una	vagina	disponible	de	ocasión?

Puede	 que	 las	 últimas	 tres	 juntas	 y	 es	 que	 no	 pienso	 engañarme,	 sé	 muy	 bien	 que Devön	es	la	clase	de	hombre	que	se	acuesta	con	todas	sin	importar	sentimientos.	El mismo	ha	dicho	que	eso	desea	de	mí,	la	pregunta	ahora	es:	¿Ya	no	le	sirvo?

—Nadie	 que	 te	 importe	 —dice	 cerrando	 la	 puerta	 y	 quitando	 su	 polo,	 su	 torso trabajado	queda	a	mi	vista	y	puedo	sentir	como	la	saliva	se	convierte	en	agua	en	mi boca.	 Aprieto	 mis	 muslo	 uno	 contra	 el	 otro	 sintiendo	 un	 calor,	 el	 mismo	 que	 me hizo	sentir	horas	antes.

—¿Siempre	vas	a	decir	eso?	No	te	importa,	Emilie.	No	preguntes,	Em…

—Puedes	 irte	 —me	 corta	 con	 esa	 manía	 tan	 suya.	 El	 corazón	 me	 da	 un	 vuelco	 al escucharlo—:	Puedes	dejar	esto	cuando	lo	quieras…	Se	que	no	soy	justo,	se	que	soy egoísta;	pero	al	quedarte	conmigo	eliges	que	no	puedes	preguntar	de	mi	pasado	y pretender	que	tendremos	un	futuro,	porque	es	imposible.	Nosotros	no	es	correcto, tu	misma	lo	dijiste	—se	encamina	a	la	puerta	del	baño,	mientras	me	dejo	caer	en	su cama	mirándolo—.	Voy	a	tomar	una	ducha,	si	cuando	regrese	estás	aquí.	Asumo	que estarás	de	acuerdo,	de	lo	contrario…	Suerte.

Entonces	 desaparece	 detrás	 de	 la	 puertas	 sin	 más.	 ¿Me	 ha	 echado?	 —	 No	 — responde	la	molesta	voz	de	mi	conciencia—.	El	sólo	está	siendo	sincero,	tú	deberías valorar	tus	opciones:	A)	Ser	una	amargada,	solterona	que	morirá	sola	porque	odia los	gatos	o	B)	Disfrutar	día	a	día	con	ese	hombre.	Piensa	rápido,	sólo	tienes	un	día antes	de	regresar	a	tu	vida	estúpida,	dónde	eres	una	desempleada	y	solterona.

¿Esto	es	lo	que	quiero?	¿Ser	la	amante	de	turno?	¿Dejarme	envolver	por	su	pasión?

El	no	me	tomó	anoche,	yo	le	di	carta	blanca.	No	lo	hizo,	¿que	dice	de	él?	Quizás	no busca	 sólo	 sexo,	 quizás	 él	 también	 quiere	 cariño,	 quiere	 alguien	 que	 este	 para	 él, pero	 no	 quiere	 hablar	 de	 su	 pasado.	 Yo	 tampoco,	 ¿Porqué	 tanto	 drama?	 ¿Pienso quedarme	enredada	en	esto?	Temo	que	voy	a	salir	tan	lastimada.

Siempre	 me	 he	 dicho	 que	 es	 mejor	 eliminar	 lo	 que	 nos	 causa	 daño,	 antes	 que	 sea demasiado	tarde.	Dolerá,	un	poco	al	principio,	más	luego	volver	a	la	calma.	Claro, me	 dije	 esto	 cuando	 no	 conocía	 aún	 a	 Devön	 Armstrong.	 No	 creo	 que	 mi	 vida después	de	él	pueda	tener	calma.

La	 puerta	 de	 abre	 de	 golpe	 y	 me	 sobresalta,	 por	 un	 segundo	 estoy	 confundida.

Rápido	mis	ojos	viajan	a	él	que	está	con	una	toalla	en	su	cintura	baja,	no	tiene	una gota	de	agua	encima	y	su	labio	inferior	está	atrapado	entre	sus	dientes.

Oh,	no.	Aquí	está	la	bestia.

Avanza	a	toda	velocidad,	sus	dedos	se	enredan	en	mis	tobillos	y	tira.	Chillo	por	el movimiento	rápido	e	intentó	preguntar	que	pasa,	pero	soy	aturdida	cuando	hala	mis muñecas	 y	 me	 encuentro	 de	 pie,	 ¿Cuando	 llegue	 aquí?	 Mi	 boca	 se	 abre	 para manifestar	mi	duda.	Devon,	por	su	parte	aprovecha	y	deja	caer	sus	labios	junto	a	los míos.

No	hay	ternura,	no	hay	espacio	a	los	pensamientos	o	las	dudas.	Devön		está	tomando lo	que	quiere,	mi	cazador	desea	una	suculenta	chuleta	de	cerdo	y	la	está	tomando.	Él está	cazando	todo	de	mi,	demostrando	cuán	necesitado	está	de	mis	labios	y	dejando en	claro	cuánto	estoy	necesitada	de	él.	Es	como	si	quisiera	borrar	con	sus	labios	lo que	han	creado	sus	palabras.

Mis	 dedos	 juegan	 con	 las	 puntas	 de	 su	 melena	 chocolate,	 intentando	 atrapar	 los cortos	mechones	de	su	nuca	mientras	él	enreda	los	suyos	en	mi	cabello	y	tira…	Mi cuerpo	es	empujado	a	la	cama	y	su	cuerpo	me	cubre,	robando	de	este	modo	el	poco oxígeno	que	me	queda.

Mi	cerebro	está	gritando	que	pare,	mi	corazón	que	siga.

Y	mi	corazón	gana.

Finalmente	sus	labios	me	abandonan	cuando	siente	que	moriré	si	sigue	besándome así,	su	frente	descansa	junto	a	la	mía	y	busca	aire,	entre	la	entumecida	lujuria	de	su beso	y	arranqué.

Sus	 fanales	 azules,	 aturdidos	 buscan	 mis	 ocres	 y	 algo	 me	 golpea.	 Devön	 	 está	 así porque	falta	algo	a	su	vida,	es	como	si	quisiera	encajar	las	piezas	del	rompecabeza y	la	más	importante	faltara.

—No	me	abandones,	por	favor	—suplica,	envolviendo	nuestros	dedos	en	un	sólo puño	por	sobre	mi	cabeza.

—No	puedes	cambiar	de	opinión	tan	rápido,	me	confundes.

—Lo	sé,	lo	siento…	solo	no	te	vayas.

Una	 sonrisa	 de	 lado	 tira	 de	 sus	 labios,	 luego	 su	 ceño	 fruncido	 se	 profundiza buscando	respuesta	y	finalmente	deja	salir	un	suspiro,	la	clase	de	suspiro	que	salen antes	de	una	gran	verdad.

—¿Estamos	bien?

—Eso	parece	—digo,	pero	ya	está	esa	tonta	sonrisa	en	mi	rostro.

—Bien	—dice	igualando	la	imagen—.	¿Significa	que	te	quedas?

—¿Estoy	 aquí,	 no?	 —digo	 y	 omito	 el	 hecho	 de	 que	 no	 me	 ha	 dado	 tiempo…	 De todos	modos	no	podría	alejarme	de	él.

—Estás	 aquí,	 amor	 —afirma,	 sus	 labios	 se	 esconde	 en	 mi	 cuello	 donde	 dejan	 un rastro	de	besos.

—Si.

—Bien.

Y		vuelve	a	desaparecer	por	la	puerta,	no	sin	antes	darme	una	extraña	mirada.

Devön	se	mantiene	en	un	constante	cambio,	en	un	sube	y	baja	y	yo	estoy	empezando a	adoptar	esto,	empiezo	a	cambiar	de	opinión	tan	rápido	como	él	lo	decide.	Tengo que	investigar	más,	sentarme	frente	a	un	computador	y	buscar	toda	la	información que	pueda	recolectar	de	su	trastorno,	tengo	que	ver	la	manera	de	poder	entrar	en	su muralla.

Porque	 eso	 es	 Armstrong,	 una	 muralla	 dura	 e	 irrompible,	 sólo	 que	 como	 todas tiene	grietas.	Debo	descubrir	donde.

[…]

Hemos	 dejado	 a	 la	 chica	 platino	 en	 su	 casa,	 con	 un	 biquini	 extra	 pequeño,	 en	 su piscina	y	con	el	claro	mensaje	de	que	está	esperando	por	el.	Devön		no	puso	mucha atención	 	 sobre	 ella	 y	 al	 verla	 así	 me	 arrepentí	 de	 este	 estúpido	 acuerdo,	 quiero preguntar		quien	es	ella,	quiero	decirle	que	no	me	agrada	para	nada	la	idea	de	ella esperándolo	en	ningún	lugar.	Ella	es	tan	linda	y	yo	tan…	normal.

—¿Dónde	vamos?	—preguntó	molesta	y	el	silencio	reina	en	la	Suv.	Me	mira	y	lo piensa	 antes	 de	 responder	 pero	 cuando	 llegamos	 a	 la	 Ninth	 Ave,	 veo	 clara	 sus intenciones.

—Te	debo	un	móvil	—dice	tranquilo	aparcando	en	una	plaza	libre	frente	a	Apple Store	¡Ni	hablar!

—El	lunes	puedo	ir	a	mi	compañía	telefónica	—digo	rápido—.	Pago	seguro,	ellos me	repondrán	un	nuevo	móvil.

Pero	el	ni	caso,	me	saca	de	la	Suv	tranquilo	y	relajado	¡no	me	comprará	nada!	No voy	a	ser	su	puta	o	como	se	diga.

—No	quiero	tu	dinero	—siseo	molesta,	besa	mi	cuello	y	abre	la	puerta	para	mi	con cara	de	póquer	¿Que	se	cree?—	¡He	dicho	que	no!

—Es	solo	un	móvil	Emilie.

—No	quiero.	Aceptar	cualquier	cosa	de	ti	me	hará	sentir	una…

—No	 lo	 digas	 —gruñe.	 Acuna	 mi	 rostro	 en	 sus	 grandes	 manos.	 Apenas	 soy consciente	que	estamos	en	la	tienda	y	que	nos	están	mirando—.	Las	putas	no	llegan virgen	a	los	veinticuatros	años.	Además,	si	quiero	comprarte	un	puñetero	móvil,	lo hago.	Dices	gracias	y	me	das	un	beso.	Problema	resuelto	¿Entendido?	—susurra	en mi	oído	con	esa	voz	fuerte,	ronca,	sexy	y	varonil.

—¿Si?

—Así	está	mejor.	No	me	gusta	repetir	lo	que	digo	Em.	Somos	adultos,	no	eres	una niña	y	yo	no	soy	un	crío.	Actuemos	como	tal.

Entrelaza	nuestros	dedos.	Con	las	palabras	dando	vueltas	en	mi	mente	compramos un	nuevo	movil	para	mi.	Ordenes,	protección,	miedo,	secretos	y	autoritario.

Devön	me	desconcentra,	es	todo	un	enigma	que	yo	quiero	descubrir.	Toda	una	caja de	pandora.

Treinta	 minutos	 después	 salgo	 molesta	 con	 mi	 nuevo	 móvil	 en	 manos	 Devon.	 No hablamos	mucho	de	él	y	prácticamente	sólo	de	mí	¿Porque	no	le	gusta	hablar	de	su familia?	No	es	hasta	que	en	el	iPad	suena	Demons	de	Imagine	dragons	(mi	canción favorita)	se	lo	digo.

—También	 es	 la…	 de	 mi	 hermano	 —murmura	 más	 para	 el.	 Está	 hablando	 de	 su pasado,	quizás	debería	aprovechar.

—¿Cómo	es	tu	hermano?	—pregunto	tratando	de	sacarle	información.

—Como	 cualquier	 hermano,	 Supongo	 —encoge	 de	 hombros	 en	 su	 asiento	 y empieza	a	tamborilear	el	volante,	miro	por	la	ventanilla.	No	tengo	hermanos	pero ¿Qué	problema	hay	con	el?	¿lo	conoceré	algún	día?	espero	que	si…

¿Me	 estás	 escuchando?	 Niego	 con	 la	 cabeza,	 estoy	 pensando	 en	 futuro,	 eso	 no	 es buenos.

Todavia	 estoy	 confundida	 con	 toda	 esta	 historia.	 Devon	 es	 adoptado,	 tiene	 un hermano	del	cual	no	habla,	¿será	que	se	odian?	Además	debo	preguntar	de	su	dedo anular.

No	se	nada	de	él,	si	estuvo	casado.	En	que	parte	de	Italia	vive…	Espera,	su	acento.

—¿Que	le	paso	a	tu	acento?

—¿Qué?	—el	está	claramente	confundido	y	veo	su	ceño	fruncido.

—Tu	acento	Italiano,	ahora	no	lo	tienes.

—Cuando	estoy	mucho	en	un	lugar	me	adapto.	Supongo	que	cuando	regrese	a	Italia tendré	 mi	 acento	 natal…	 —está	 incómodo	 con	 su	 respuesta.	 Su	 voz	 ha	 temblado	 y algo	me	dice	que	miente.

—¿Hace	 cuanto	 te	 divorciaste?	 —no	 proceso	 adecuadamente	 la	 pregunta	 y	 la	 he soltado	de	manera	indulgente.	Devon	se	gira	bruscamente	y	me	mira	con	una	más que	clara	confusión.

—Yo	nunca	me	he	casado	Emilie,	¿porque	piensas	que	estoy	divorciado…?

—Tu	 dedo	 —interrumpo.	 Mira	 el	 mismo	 lugar	 al	 cual	 me	 refiero	 y	 niega	 con	 la cabeza	despejando	de	algo.	Desearía	tanto	poder	saber	lo	que	piensa,	desearía	tanto conocerlo.	Es	tan	extraño	sentir	esto.	Curiosidad	por	él.

Siempre	he	sido	curiosa	y	eso	desde	pequeña	me	ha	traido	problemas.	Por	curiosa descubrí	la	cueva	de	Joseph,	mi	padre.	Por	curiosidad	entré	y	vi	lo	que	hacía	y	esa misma	curiosidad	lo	llevó	a	él	a	enseñarme	cosas	que	ahora	se,	no	debería	saber.

—No	 he	 estado	 casado	 nunca.	 De	 hecho	 nunca	 pienso	 estarlo	 —su	 último comentario	clava	un	puñal	en	mi	pecho	y	no	entiendo	porque.	¿Armstrong	le	tiene miedo	al	matrimonio?	—	Es	un	mujeriego,	¿tu	que	crees?	—señala	la	insoportable voz	de	mi	conciencia.

—Solo	 fue	 un	 detalle	 que	 tuve	 con	 alguien	 que	 no	 lo	 merecía	 y	 olvide	 romperlo antes	—dice	con	la	voz	enrojecida.

—Así	que,	¿puedes	ser	romantico?

—Si,	 amor	 —ríe	 y	 detiene	 la	 Suv	 en	 una	 luz	 roja—.	 Pensé	 que	 anoche	 fui romántico.

Mi	rostro	se	tornó	escarlata	de	solo	recordar	lo	que	hicimos	anoche.	Y	mi	vientre se	tensa	con	anhelo…

—Lo	fuiste,	romántico	y	tierno.	Antes,	cuando	nos	conocimos	no.

—Lo	siento	—dice	llevándose	mis	nudillos	a	sus	labios.	Deja	un	beso	en	cada	uno y	 me	 sonrojo	 aun	 mas—.	 Prometo	 ser	 todo	 lo	 romántico	 que	 mereces,	 asi	 que preparate	para	mucho	romanticismo.

—¿Todavía	quieres	quedarte	conmigo?	—preguntó	con	la	voz	temblorosa—.	Pense que	despues	de	anoche	ya	no	querías	saber	más	de	mi…

—Al	 contrario	 —me	 corta	 mientras	 avanza	 en	 el	 coche	 aun	 con	 mi	 mano	 siendo abrazada	por	su	ardiente	contacto—.	Lo	quiero	todo,	te	lo	dije.	Más,	no	me	sirve.

Sonrió	abiertamente,	él	besa	la	palma	de	mi	mano	y	trató	de	cubrir	el	sonrojo	de	mi cuello	todo	el	camino	al	aeropuerto.

Valerie	está	molesta	y	no	duda	en	demostrarlo.	Devon	la	ignora	lo	mejor	que	puede hablando	conmigo	o	simplemente	no	prestando	atención.	Todavía	no	tengo	idea	de que	hacemos	aquí,	¿Vendrán	sus	padres?	Quizás	quiere	presentarle	a	Blake,	aunque lo	 dudo	 ha	 estado	 mensajeando	 con	 alguien	 furiosa	 y	 por	 sus	 ojos	 decaídos, sospecho	que	Blake	tiene	mucho	que	ver.

—¿Estas	 bien?	 —cuestionó.	 Está	 temblando,	 comiéndose	 sus	 uñas	 y	 jugueteando con	 la	 punta	 de	 su	 pelo,	 todo	 al	 mismo	 tiempo.	 No	 quiero	 pensar	 que	 la	 ansiedad está	 empezando	 a	 carcomer,	 se	 lo	 que	 la	 ansiedad	 puede	 hacerle.	 Valerie	 no	 ha dejado	de	ser	una	adicta	en	rehabilitación,	Ella	no	ha	dejado	de	luchar	en	contra	de eso	 y	 temo	 que	 recaiga.	 Blake	 ha	 sido	 de	 mucha	 ayuda	 en	 su	 camino,	 aún	 sin saberlo…	Por	eso	siempre	he	temido	una	ruptura	de	ellos.	Y	ahora	está	embarazada.

Ella	caería	como	un	Castillo	de	naipes.

—Si	—se	limita	a	responder,	sin	mirarnos.

Nos	 hace	 falta	 una	 noche	 de	 chicas,	 solas,	 nosotras.	 Estoy	 siendo	 todo	 una	 mala	 y egoísta	amiga.	Debería…

Un	vuelo	procedente	de	Berlín	es	anunciado	y	al	ver	el	cuerpo	musculoso	del	chico de	pelo	cobrizo	no	lo	pienso	dos	veces.	Estoy	alejándome	de	Devon		y	corriendo	a los	brazos	de	Dein.

—¡Mi	chica!	—grita,	para	luego	simplemente	cagarme	en	sus	brazos.




Capítulo	24

[Ian	Armstrong]


—¡Mi	chica!

¿Su	 chica?	 ¿Ese	 mequetrefe	 a	 dicho	 su	 chica?	 ¡Ella	 es	 mia,	 solamente	 mia!	 Él	 la aupa	en	sus	brazos	y	cierra	los	ojos	como	si	tuviera	toda	su	fortuna	en	ella.	Maldito infeliz.

No	 quiero	 que	 nadie	 la	 toque,	 no	 quiero	 que	 mi	 olor	 se	 mezcle	 con	 otro.	 Ni siquiera,	quiero	que	él	respire	cerca	de	ella	¡Es	mia!

—¿Por	qué	nadie	me	dijo	que	venias?	—reclama	pegandole	en	el	pecho.

Observó	 detenidamente	 al	 joven	 Jason	 de	 cerca.	 Se	 quien	 es,	 recibí	 innumerables fotos	de	él	cuando	se	me	asignó	el	caso	de	Emilie.	Conozco	muy	bien	su	expediente.

Es	 corredor	 de	 autos	 profesional	 en	 Madrid	 y	 a	 estado	 dos	 años	 lejos	 de	 ella.

También	se	que	los	une	un	tipo	de	relación	con	él.	Calmate	Ian…	No	puedo,	siento un	ardor	en	mi	pecho	y	solo	quiero	romperle	la	cara	al	idiota	y	llevarla	a	ella	lejos de	 aquí,	 lejos	 de	 cualquier	 mirada.	 Además	 se	 que	 él	 la	 usó	 en	 juegos	 de	 casinos para	que	ella	le	hiciera	ganar	dinero.	Él	la	manipulo	en	más	de	una	ocasión	y	ella parece	olvidarlo.

—¡Era	una	sorpresa	bonita!	—deja	a	Emilie	en	el	piso	y	se	curva	secreteando	algo que	 no	 logro	 escuchar.	 Sin	 embargo	 veo	 como	 ella	 se	 tensa.	 Él	 muy	 idiota	 le acaricia	 la	 mejilla	 y	 suelto	 un	 gruñido	 involuntario.	 Avanzó	 dos	 paso	 listo	 para sacar	 la	 mierda	 del	 idiota.	 Ella	 se	 gira	 y	 sus	 ocres	 me	 miran	 tímidos	 y	 asustado.

Controlate	Armstrong,	controlate	por	ella.

Antes	 de	 Emilie	 sabía	 cómo	 o	 tener	 bajo	 mi	 poder	 esto,	 sabía	 cuando	 el	 ardor quemaba	en	mi	pecho	y	entendía	cómo	proceder	para	detenerme.	Siempre	he	vivido en	un	mundo	de	confrontaciones,	de	peleas	y	indirectas.	Aprendí	desde	muy	joven	a convivir	 con	 la	 ira,	 como	 una	 parte	 mía.	 Ahora	 los	 años	 de	 control	 se	 van	 a	 la basura,	sólo	por	ella.	No	puedo	detenerme,	no	cuando	su	nombre	está	en	la	misma oración	que	peligro.

Agarra	 su	 mano	 y	 cierro	 las	 mías	 en	 puño.	 Ella	 luce	 claramente	 perdida	 y	 este	 es justo	 el	 momento	 en	 que	 desearía	 que	 fuera	 su	 amigo	 gay.	 No	 lo	 es,	 es	 Jason	 el hombre	que	la	ha	besado	y…	No,	no	ella	no	se	entregó	a	él,	ella	es	virgen…	y	mia.

—Devön	 ,	 él	 es	 Dein	 Jason	 hermano	 de	 Valerie	 —su	 voz	 tímida	 y	 asustadiza	 ¿Él fue	quien	la	maltrató?	No,	en	todo	caso	no	estaría	tan	cómoda	a	su	lado—.	Dein	él es	Devön		Armstrong	y	nos	estamos	conociendo,	ya	veremos	que	pasa.

Y	he	aquí	la	verdad.	Ella	no	está	conociendo	a	Ian	Armstrong,	el	hombre	que	soy.

Ella	está	conociendo	a	Devön,	mi	hermano.	Un	mujeriego	de	primera.	Jason	tiene una	 gran	 ventaja	 sobre	 mi,	 eso	 me	 molesta.	 Sin	 añadirle	 ese	 tonto	 acuerdo	 que hemos	hecho.	¡Dulce	Jesús!

—Es	una	gran	chica.

Emilie	 aprisiona	 mis	 dedos	 buscando	 un	 soporte,	 se	 lo	 doy.	 No	 importa	 lo	 que Jason	diga,	quien	la	tiene	de	la	mano	soy	yo.	A	quien	casi	le	entregó	su	cuerpo	fue	a mi,	no	él,	ni	a	nadie	más.	Solo	a	mi.

—La	quiero	mucho	y	no	es	como	amiga.	Si	ella	está	brindando	una	oportunidad, no	la	hagas	sufrir	—mira	a	Emilie	con	una	pena	brillando	en	sus	ojos	avellanas—. Porque	ella	no	sabe	dar	segundas	oportunidades.

Yo	 no	 necesito	 una	 segunda	 oportunidad,	 es	 sencillo	 para	 mi	 que	 esto	 no	 tiene ningún	futuro.	Yo	solo	estoy	haciendo	mi	trabajo,	nada	más.

—Se	 lo	 que	 es	 Jason.	 Tu	 ni	 nadie	 tiene	 que	 decirme	 quien	 es	 ella	 —envuelvo	 mi brazo	en	su	cintura	y	miró	sus	enormes	ocres—.	Mi	pantera.

Emilie	rueda	los	ojos	y	se	ríe.	Olvido	al	idiota	y	la	hermana	por	completo.	Wuo,	esa sonrisa	es	deslumbrante.

—¿No	vamos?	—pregunta	la	antes	mencionada	hermana	Jason.	Todos	se	dispersan.

Yo	 solo	 puedo	 mirar	 la	 ninfa	 pegada	 a	 mi	 cuerpo.	 No	 quiero	 dejarla	 ir,	 no	 tan pronto	¿Puedo	divertirme	un	rato	más,	no?

—Ven	conmigo	—susurró	llamando	su	atención.

—¿A	dónde?

—Ven	 conmigo	 a	 buscar	 a	 Isabel,	 mi	 nana	 —pido	 con	 amabilidad.	 Niega	 con	 la cabeza	y	mira	a	los	hermanos	Jason	que	están	a	la	espera	de	ella—.	Por	favor,	amor.

Añado	la	táctica	de	súplica	mientras	acaricio	su	espalda	baja.	Ven	conmigo	nena	y demuestrale	a	ese	imbécil	quién	manda	aquí.	Ella	muerde	su	labio	superior	y	luego se	 pasa	 la	 lengua	 por	 el	 lugar	 lastimado	 por	 sus	 dientes.	 Ella	 tiene	 una	 necesita extraña	de	causarse	algún	tipo	de	dolor,	es	como	si	eso	la	ayudará	a	mantenerse	en sintonía	con	lo	que	quiere.

Ella	sabe	que	al	presentarle	a	mi	mama	le	estoy	dando	una	entrada	a	mi	pasado,	ella sabe	que	es	su	oportunidad	de	ser	curiosa,	esa	que	por	naturaleza	es.

—¿Emilie?	 —llama	 él	 idiota.	 Espero	 su	 respuesta,	 ella	 mira	 a	 la	 chica	 Jason	 y luego	mi	rostro.	Gane…	Como	siempre.

—Nos	vemos	más	tarde	—grita	tirando	las	llaves	en	dirección	a	Jason	o	Demon, como	 sea	 que	 se	 llame.	 Sonrió	 demostrando	 cuán	 complacido	 estoy	 con	 su respuesta.	Él	idiota	prácticamente	la	arrebata	de	mis	manos.	Besa	su	frente	y	bulle algo	 dentro	 de	 mi.	 Lo	 mandó	 a	 un	 rincón	 sin	 querer	 analizar	 porque	 estoy	 tan enfurecido	con	este	tipejo.

Según	 tengo	 entendido	 la	 hermana	 Jason	 —quien	 me	 odia—	 ha	 llegado conduciendo	el	Mustang	de	Emilie.

—Estaré	en	la	casa.

Se	 marcha	 junto	 con	 su	 hermana,	 no	 sin	 ante	 darme	 una	 mirada	 desafiante.	 Estoy molesto	 y	 no	 se	 la	 razon	 ¡Mentira!	 Se	 a	 la	 perfección	 la	 razón,	 es	 una	 rubia	 de cabellos	cenizos	demasiado	hermosa	para	su	propio	beneficio	y	un	estúpido	ex	o	lo que	sea	metiéndose	con	ella	y	conmigo.	¡Maldición!

—¿Cual	es	tu	relación	con	él?	—preguntó	a	su	espalda.	No	sere	la	sombra	de	nadie.

Esta	 solo	 conmigo	 o	 no	 lo	 esta.	 Sencillo.	 Gira	 su	 cuerpo	 sin	 levantar	 sus	 ojos.

Déjame	verlos	Emilie	es	mi	única	ventana	hasta	ti.

—Ahora	es	un	buen	amigo.

—¿Y	 antes?	 —habló	 bajo	 porque	 estamos	 en	 un	 jodido	 aeropuerto	 lleno	 de personas	 caminando	 a	 nuestro	 alrededor.	 Necesito	 la	 respuesta	 a	 esto.	 Necesito saber	qué	bases	ha	tocado	él	idiota.	No	creo	que	llego	a	meter	la	carrera	completa porque	 anoche	 su	 cuerpo,	 no	 delató	 cualquier	 sino	 de	 ser	 puesto	 a	 prueba	 en	 un orgasmo	previo.		Eso	quiere	decir	que	yo	soy	él	único	y	así	quiero	que	siga.

—Cuando	tenía	veintiuno	nos	besamos,	un	par	de	veces	—añade	rapido.	Levantó	su mentón	con	mi	pulgar.	No	está	mintiendo	y	eso	me	alegra.	Decido	mejor	bromear un	poco.

—¿Quien	 besa	 mejor?	 —pregunto.	 Se	 la	 respuesta,	 yo	 beso	 mejor.	 Porque	 si	 él idiota	la	hubiera	besado	duro	y	real	ella	estaría	con	él	y	no	conmigo.	Mi	intención es	 mirar	 eso	 que	 tanto	 me	 gusta	 y	 aquí	 vamos.	 La	 punta	 de	 su	 nariz	 toma	 un	 tono sonrojado	 que	 se	 expande	 hasta	 sus	 mejillas.	 Inconscientemente	 mira	 mis	 labios	 y ya	tengo	la	recuesta.	Sonrió.

—¡Ya!	¿Tengo	que	recordártelo?	—acercó	más	nuestros	cuerpos	pero	no	la	beso…

Aun.

—¿Sabes?	A	veces	suelo	perder	la	memoria.

Suelto	un	gruñido	¿Este	juego	es	de	dos	nena?	guió	mis	manos	por	su	cuerpo	hasta llegar	 a	 su	 cuello,	 la	 inclinó	 un	 poco	 enterrando	 mis	 dedos	 en	 sus	 hebras.	 Ella	 se aferra	a	mis	hombros	y	me	acerco	a	sus	labios	sin	dejarlos	de	mirar.	Un	gemido	de satisfacción	escapa	de	los	míos	al	sentir	los	suyos.	Calientes,	suaves	y	carnosos.	La beso	 duro,	 hambriento	 de	 ella,	 necesitado	 como	 nunca	 lo	 estuve	 de	 una	 mujer.	 Y puedo	sentir	como	la	llama	se	apaga.

Emilie	es	una	dosis	de	ternura,	para	la	bestia	hambrienta	de	rabia.

Mi	 lengua	 se	 adentra	 en	 su	 cabida	 como	 si	 tuviera	 mente	 propia	 y	 una	 marcha	 un tanto	 sincronizada	 llega.	 Un	 ritmo	 derecha,	 izquierda,	 succión	 y	 toqueteo.	 La atraigo	con	ímpetu	a	mi	cuerpo.	Es	mia,	solo	mia.	En	algún	punto	de	mi	mente	me gritó	 que	 ella	 necesita	 respirar.	 La	 suelto	 jadeante,	 excitado,	 con	 ganas	 de	 más	 y duro	como	una	roca.

—Me	gustan	tus	besos	—jadea.

—Perfecto,	a	mi	me	gustan	los	tuyos.	Vamos	por	mi	Nana,	amor.

Me	 encanta	 llamarla	 amor,	 porque	 me	 encanta	 ver	 esa	 sonrisa	 y	 saber	 que	 soy	 el responsable	de	ella.	Es	la	mejor	curva	que	tiene	todo	su	cuerpo,	si	soy	yo	quien	la provoca.

Entrelazo	nuestras	manos	y	así	caminamos	hasta	la	siguiente	terminal	por	mi	Nana a	 unos	 paso	 de	 nosotros	 Rubén,	 mi	 seguridad,	 que	 seguro	 se	 ha	 llevado	 todo	 una secion	de	nuestras	palabras	y	más.

Mi	Nana	se	emociona	al	verme	con	Emilie,	la	besa	y	hablan	todo	el	camino	hasta	él restaurante.	He	roto	una	de	mis	reglas	principales	de	no	involucrar	mi	vida	privada con	el	trabajo.	Se	que	estoy	buscando	más	excusas	para	seguir	al	lado	de	la	hermosa señorita	 Green,	 debería	 retroceder	 pero	 no	 lo	 hago.	 Joder	 ¿Me	 estoy	 volviendo loco?

Mi	viejo	es	otro	que	no	deja	de	llamarme	e	insistir	en	saber	como	va	todo.

No	se	lo	que	estoy	haciendo,	no	se	donde	me	deja	esto	con	ella.	Solo	se	que	quiero permanecer	 junto	 a	 ella	 él	 tiempo	 más	 prolongado	 posible	 y	 demonios	 si.	 Voy	 a construir	ese	mundo	para	ella	cueste	lo	que	cueste.

Aún	con	nuestro	acuerdo	de	por	medio.

Isabel,	mi	Nana	se	queja	de	la	poca	comida	y	Emilie	se	ríe	hasta	que	mi	Nana	delata dos	mordidas	y	un	Chupetón	que	le	he	hecho	a	la	escurridiza	Emilie.

—Nana	—Em	prácticamente	corre	al	baño.

—Lo	siento	hijo,	es	solo	que	luce	como	si	Drácula	se	la	ha	almorzado	—no	puedo evitar	reír	ante	su	comentario—.	¿Así	que	es	tu	chica?

—	Es	solo	una	forma	de	hablar.	No	puedo	llamarla	novia	¿Cierto?

—¿Porque	no?

—Porque	es	una	delincuente	Nana.

—Yo	no	la	veo	como	una.

—Esa	es	la	razón	por	la	cual	él	profecional	soy	yo.	Si	me	disculpas	tengo	que	ir	a pedir	 una	 disculpa	 —retiro	 mi	 silla	 y	 camino	 a	 los	 baños.	 Isabel	 observa	 con	 sus ojos	negros	y	niega	con	la	cabeza.	Mujeres.

Emilie	abre	la	puerta	del	baño	blanca	como	una	hoja.	Yo	no	le	veo	problemas	a	las marcas	y	es	más	me	gustan	verla	en	su	cuello	y	saber	que	son	mías.

—Lo	siento	—miento	parece	que	es	lo	que	mejor	se	me	da	con	ella.	Mentir,	mentir y	mentir.

—Son	 solo	 marcas	 —Resta	 importancia.	 Algo	 en	 su	 voz	 me	 dice	 que	 esto	 le recuerda	algo	no	muy	agradable	¿Ese	maldito	la	golpeó	y	dejó	marcada	también?

¿Fue	 cuando	 era	 una	 niña	 o	 ahora	 de	 adulta?	 Se	 de	 las	 marcas	 que	 él	 idiota	 de Adams	le	ocasionó	y	por	las	cuales	pagó	muy	caro	pero,	¿quien	más	lo	hizo?	¿Ese padrastro	 del	 cual	 habla?	 Ella	 también	 relató	 cómo	 un	 chico	 —JP—	 clavó	 un cuchillo	en	su	piel,	también	habló	de	un	hombre	oscuro,	¿Ese	fue	su	padrastro?

—No	 lo	 volveré	 hacer	 —Aunque	 me	 agrade	 la	 idea	 de	 marcarla	 no	 quiero recordarle	nada	desagradable.

—Hazlas,	solo	donde	no	se	vean.

Me	abraza	y	tenerla	así	se	siente	extrañamente	bien,	muy	bien.

Es	hora	de	llevarla	a	su	casa,	esta	salida	se	ha	prolongado	más	del	tiempo	necesario.

Necesito	centrarme	en	mi	trabajo	y	estudiar	toda	su	línea	de	tiempo.	Ver	dónde	es que	faltan	las	piezas	y	como	reubicarlas.

Llegamos	a	su	residencia	y	veo	como	ella	observa	el	lugar	buscando	algo.

—¿Que	pasa?

—Nada.	Yo	solo	creo…	Olvidalo.

—Dime,	cariño.

Sostengo	 sus	 manos	 temblorosas.	 Ella	 sigue	 buscando	 algo	 en	 él	 estacionamiento.

Hace	que	yo	mismo	busqué	con	la	mirada,	no	veo	nada	fuera	de	lo	común.

—Siento	que	alguien	nos	mira	—susurra.	Es	imposible	que	nadie	nos	esté	mirando justo	en	este	momento.	Rubén	está	buscando	a	Nicolás	y	estamos	solo	de	no	ser	por mi	Nana	en	él	coche.

—¿Desde	cuando	te	sientes	así?

—Desde	hace	unos	días	y	ayer…	—retuerce	sus	dedos	y	se	muerde	el	labio—.	Antes de	verte,	en	el	restaurante	sentí	a	alguien	en	el	estacionamiento	pero	ahora	huelo…

¿Hueles	eso?

—¿Que?	 —ella	 intenta	 decirme	 algo.	 Estoy	 muy	 ocupado	 en	 mi	 mente	 buscando quien	 nos	 esté	 vigilando.	 Ayer	 en	 la	 tarde	 Rubén	 no	 estaba	 aquí	 y	 Winston	 está asignado	a	otro	caso	por	mi.

—No	huele	a	nada	más	que	Melón,	osea	tu,	Em.

Intento	que	no	se	de	cuenta	de	mi	mentira.	Si,	huele	a	algo…	Habanos.

—Seguro	son	ideas	mias.

Ella	está	temblando	más	aún	y	sus	dientes	tiritan.	Estamos	a	pleno	verano.	Se	que	el lunes	 regresa	 a	 su	 trabajo,	 me	 encargare	 expresamente	 de	 eso	 con	 Clark.	 La necesito	 en	 un	 lugar	 más	 de	 ocho	 horas	 donde	 pueda	 mantenerla	 vigilada	 y	 ahora me	preocupa	la	idea	de	alguien	persiguiendola	o	ella	sola.	Nicolás	deberá	quedarse cuidando	de	ella,	maldición	no	debería	importarme	esto…

—Ve	a	casa	¿Si?	No	salgas	y	hablame	si	te	sientes	mal	o	pasa	algo.

—Dein	se	quedara	conmigo,	seguro.

—¿Porque	él	se	va	a	quedar	contigo?		—gruño.

—Devön	no	eres	nada	mio	y	te	pedí	paciencia.	Te	adaptas	a	mi	o	aquí	muere.

—¿Estás	cortando	conmigo…?

—No	estoy	cortando	nada,	porque	esto	nunca	empezó…

No	la	dejo	terminar.	Avanzó	estrechando	su	cuerpo	con	él	mío	y	fundiendo	nuestros labios.	 Corresponde	 el	 beso	 ronroneando	 como	 toda	 una	 gatita,	 succiono	 con ímpetu	 su	 labio	 inferior	 y	 tiró	 de	 él.	 Demonios,	 ya	 estoy	 duro	 otra	 vez.	 La	 suelto antes	que	suba	y	le	haga	el	amor	en	su	apartamento	delante	de	quien	sea.	Buena	idea, así	Jason	sabrá	que	es	mía.

—Te	llamo	mañana.

—No	tienes	mi	nuevo	número,	de	hecho	no	tienes	mi	viejo	número.

Oh,	ella	está	tratando	de	ser	chistosa.	Se	muerde	el	labio	reteniendo	su	risa	y	arquea una	de	sus	perfiladas	cejas.	Amor…	amor.

—¿Podrias	darme	tu	numero?

—¿Para?	—Ella	está	disfrutando	esto	y	yo	también.

—¿Para	intentar	agradarte	de	nuevo?	—acarició	su	cuello.

—¿Que	te	hace	pensar	que	pasó	una	primera	vez?

—Touche. ..	No	lo	se,	pero	podria	intentarlo.

—¡Esperame!	 —Roza	 rápido	 nuestros	 labios	 y	 sale	 corriendo	 dentro	 del	 edificio ¿Que	está	haciendo?	Un	minuto	más	tarde	sale	feliz,	como	una	niña	llena	de	dulces.

Escribe	algo	en	la	palma	de	mi	mano	y	me	quedo	sin	entender.

—¿4044? 	¿Qué	es	esto?

—Los	últimos	números	de	mi	móvil,	si	te	portas	bien	te	daré	los	siguientes	¡Buenas noches,	Armstrong!

Me	 deja	 plantado	 en	 mi	 lugar	 mirando	 los	 números	 escrito	 con	 tinta	 azul	 en	 mi mano	¿Debería	decirle	que	se	hasta	él	número	del	registro	de	su	nacimiento?

—Esa	chica	me	va	a	volver	loco.

—Ya	lo	creo	—canturrea	mi	Nana.

Y	estoy	muy	de	acuerdo	con	ella.

 




Capítulo	25

[Emilie]  

—¡Ay!	Llegó	la	chica	 “Nos	estamos	conociendo” 	—exclama	Dein,	pongo	los	ojos en	blanco	y	dejó	la	llave	en	la	mesita	auxiliar,	junto	a	mi	nuevo	móvil.

—Eres	realmente	chistoso.

—¿Dónde	 está?	 —pregunta	 Valerie	 dando	 un	 sorbo	 de	 cerveza.	 Ella	 no	 debería estar	 tomando	 eso.	 Por	 él	 encogimiento	 que	 me	 regala	 supongo	 que	 entiende	 a	 la perfección	lo	que	pienso.

—Tenía	cosas	que	hacer…	Supongo	—encojo	mis	hombros	y	ella	me	evalúa	todo	el cuerpo.	Algo	brilla	en	sus	ojos.	Mira	a	Dein	y	se	que,	sea	lo	que	este	en	su	mente	se contiene	por	el.

—Iremos	a	cenar	y	luego	a	bailar,	¿vienes	con	nosotros?	—musita	Valerie	y	casi	la imagino	rezando	en	su	mente.

—No,	mejor	vayan	ustedes.	Quiero	ir	a	ver	a	Sam.

Dein	pregunta	por	Sam.	El	no	tiene	la	menor	idea	de	quién	es	esa	lindura	asi	que	le explicamos.	Se	marcha	al	baño	sin	decir	nada	y	me	quedo	mirando	la	puerta.	Dein	y yo	 siempre	 hemos	 sido	 amigos.	 Desde	 que	 conocí	 a	 Valerie	 cuando	 llegue	 a Waverly.	Ellos	fueron	todo	para	mi,	pero	intentamos	algo	más	y	las	cosas	salieron mal.	Él	terminó	alejándose	y	viajando	en	sus	carreras	de	autos.

Espero	 que	 ahora	 que	 estoy	 con	 Devön,	 en	 lo	 que	 sea	 tenemos,	 él	 no	 sea	 un problema	más.

Valerie	 está	 triste	 e	 intentó	 animarla.	 Parece	 que	 tiene	 problemas	 con	 el	 adonis	 de Blake,	porque	este	tuvo	un	viaje	de	emergencia	y	ella	no	sabe	donde.	Claro,	él	no quiso	decirle.	Otro	mas	con	secretos.

—¿Sabes	algo?	—dice	moviendo	el	tenedor	en	unas	fajitas	de	pollo.

—¿Que?	 —pregunto	 extrañada.	 Esta	 con	 la	 mirada	 perdida	 y	 sin	 brillo	 en	 la mirada.

—Descubrí	que	amar	es	mandar	tu	pareja	a	la	mierda	y	preocuparte	si	llego	bien	— la	miró	perpleja	y	parpadeo	repetidas	veces—.	Mande	a	Darío	al	infierno	y	quiero saber	si	arde	mucho.

—Estas	loca.

—Eso	también	—afirma—.	No	me	hagas	caso	y	ve	con	tu	nenita.

—No	es	mía	—Le	recuerdo.	Espero	que	Dein	salga	del	baño	y	entró	por	una	ducha rápida.	Me	la	paso	escuchando	mi	canción	favorita	‘Demons’	¿Porque	le	gustará	al hermano	de	Devön	?	se	porqué	me	gusta	a	mi,	porque	soy	una	inadaptada,	solitaria y	 loca	 mujer	 con	 miles	 de	 demonios	 en	 mi	 cabeza	 ¿Tiene	 el	 demonios?	 ¿Porque siquiera	estoy	pensando	en	él?	No	lo	conozco.

¿Que	 ha	 sido	 todo	 este	 loco	 día	 con	 Armstrong	 y	 anoche?	 Un	 hombre	 me	 vio desnuda	y	toco.	Frunzo	el	ceño	al	darme	cuenta	de	algo	¿Se	conformará	con	esto?

¿Cuánto	tiempo	tardará	en	cansarse	de	mi?

—Adams	 ha	 vuelto	 a	 llamar	 —dice	 Valerie	 mientras	 recojo	 mi	 llave	 y	 busco	 mi móvil	nuevo	cortesia	del	hombre	que	casi	me	follo	anoche.	Y	se	siente	mal	pensarlo de	ese	modo—	¿Vas	a	salir	así?

Valerie	me	distrae	hablandome,	guardo	las	llaves	en	mi	bolsillo	derecho	y	la	miro.

—Si	mama,	voy	con	ropa	deportiva	—dejó	salir	un	poco	de	sarcasmo.	A	ella	no	le gusta	nada	que	tenga	botas,	tenis	o	pants	incluidos	en	el	vestuario.	Yo	amo	los	pants, mis	botas	timberland,	y	el	polo	negro	que	Devön	me	dejo	usar	en	su	casa	con	una chaqueta	de	cuero	marrón.

—Ella	es	hermosa	así	—musita	Dein	envolviendome	en	un	abrazo.	No	es	tan	alto como	Devön,	pero	si	lo	suficiente	para	mi.	Dando	el	hecho	que	mido	‘5,	4’	todo	el mundo	es	más	alto	que	yo.

—Me	voy,	se	hace	tarde.

Me	despido	de	ambos	recordando	que	prometí	no	salir	de	casa.	Nada	pasara,	es	solo mi	loca	paranoia	de	que	alguien	me	persigue.	Seguro	no	es	así.	El	estacionamiento está	desierto	y	me	arrepiento	de	declinar	la	oferta	de	Dein	a	llevarme.	Pero	son	solo unas	cuantas	cuadras	caminando,	de	todos	modos	ellos	necesitan	a	Martín.

Siento	un	carro	detrás	de	mí.	Me	tenso	completamente	pero	el	coche	negro	avanza	y respira	calmada.

—¿Vez?	Nada	pasara	—señala	mi	conciencia	limandose	las	uñas	en	su	butaca.	Ella tiene	la	capacidad	de	ser	buena	o	un	demonio.	Todo	depende	su	estado	de	ánimo,	es tan	bipolar.

Creo	que	se	parece	a	cierto	hombre…	La	punzada	que	me	atraviesa	el	pecho	duele, arde	y	quema.	Devön		está	con	esa	rubia,	en	su	casa	donde	está	su	nana.	Esa	señora tan	linda	y	amigable.

Esa	mujer,	ella	sí	puede	tener	la	oportunidad	de	compartir	un	pasado	y	futuro	con Devön	Armstrong,	mientras	yo	debo	conformarme	con	solo	su	presente.

—Sor	 Ángeles	 —chilló	 con	 voz	 cantarina.	 El	 lugar	 está	 siendo	 completamente remodelado.	 Las	 paredes	 ahora	 tienen	 un	 brillante	 color	 blanco	 y	 todo	 está iluminado.	 Incluso	 el	 jardín	 está	 lleno	 de	 azucenas.	 Armstrong	 está	 haciendo	 un gran	trabajo.

—Dios	te	bendiga	hija,	¿pero	qué	haces	aquí	a	estas	horas?	Es	muy	tarde	para	andar sola.

Ella	me	abraza	en	sus	brazos	y	no	hago	la	mueca	porque	lo	haya	mencionado.

Cuando	la	vida	te	presenta	a	la	persona	correcta,	no	lo	sabes,	lo	sientes.	Yo	muy	en el	 fondo	 siento	 que	 Armstrong	 es	 la	 persona	 correcta	 para	 mi	 vida.	 Aunque	 no quiero	 admitirlo	 cien	 por	 ciento.	 Siento	 que	 él	 es	 por	 quien	 he	 esperado	 todo	 este tiempo,	el	me	esta	dando	esperanzas.	Incluso	a	no	tenerle	tanto	pavor	a	Daniel	ese hombre.	Supongo	que	todas	las	mujeres	piensan	lo	mismo	al	principio	de	cualquier relación.

—Vine	a	ver	a	Sam.

—Ella	 esta	 dormida	 —dice	 volviendo	 a	 su	 diván—.	 Son	 las	 ocho	 hija,	 sabes	 que ella	duerme	temprano.

—Solo	quiero	mirarla	—hago	pucheros	y	Sor	Ángeles	ríe	negando—.	Prometo	no despertarla	—argumento	con	las	manos	en	forma	de	suplica.	Ella	me	mira	con	sus ojos	 grandes	 y	 asiente	 positivo.	 Salto	 a	 sus	 brazos	 tomándola	 por	 sorpresa	 y	 la llenó	de	besos.

En	 el	 procesó	 unos	 libros	 caen	 de	 su	 escritorio,	 las	 hojas	 blanca	 se	 esparcen	 e intentó	ayudarla	lamentando	lo	torpe	que	estoy	siendo	últimamente.

—No	 te	 preocupes,	 hija.	 Yo	 puedo	 sola	 —la	 hermana	 se	 hinca	 sobre	 su	 rodilla ayudándome	desesperada	por	tomar	las	hojas.

Una	 de	 las	 hojas	 tiene	 por	 nombre,	 Eloises	 Miller	 y	 habla	 de	 un	 nacimiento	 de gemelos,	intentó	leer	más	pero	el	papel	es	sacudido	de	mi	mano—.	¡La	encontraste, hija!	He	buscado	esta	acta	desde	que…

—¿Acta?	¿Quien	es	ella?

—Ella	se	suicidó…	que	Dios	la	tenga	en	su	Santa	gloria	—Hace	la	señal	de	la	Cruz —.	Fue	una	chica	muy	joven,	perdidamente	enamorada	de	Gabriel.	Oh,	qué	pesar…

—calla	negando	y	recordando	algo.

—¿Qué,	hermana?	—preguntó.

—Nada,	 hija	 nada.	 Es	 sólo	 que	 olvidé	 por	 un	 segundo	 mi	 devoción	 absoluta	 a Jehová,	 nuestro	 señor	 —sus	 ojos	 se	 han	 llenado	 de	 lágrimas—:	 Es	 mejor	 que organice	esta	información	para	Lerman.

—Puedo	ayudar	—sugiero	viendo	como	toma	su	lugar,	en	la	silla	enorme	tras	el viejo	escritorio.

—Ve	con	Sam,	hija.	Aquí	ya	tengo	todo	listo,	el	acta	de	Alison	y	Eloises	es	lo	que necesitaba,	 me	 has	 ayudado	 a	 encontrar	 esta	 última	 —Trata	 de	 sonreír	 pero	 no	 lo consigue.

—¿Quién	 era	 Alison?	 —pregunto,	 sentándome	 en	 la	 madera	 oscura.	 Me	 relata quién	 es	 Alison,	 ya	 que	 ella	 vive.	 Cuando	 habla,	 lo	 hace	 con	 tanto	 amor	 que	 yo misma	estoy	sonriendo.	Alison,	según	entiendo	era	una	humilde	chica	que	llegó	en busca	 de	 su	 sueños	 aquí,	 se	 dedicó	 a	 estudiar	 hasta	 qué	 Jain	 apareció	 en	 su	 vida, cuenta	 cómo	 tuvieron	 un	 romance	 de	 verano,	 el	 mejor	 de	 todos	 que	 se	 vio interrumpido	por	la	prometida	oficial	de	Jain,	Saura	(como	se	llama	ella)	y	que	esta hizo	hasta	lo	imposible	por	separarlos.

—Que	 historia	 mas	 triste	 —pienso	 en	 voz	 alta	 Sor	 Ángeles	 afirma	 y	 limpia	 una lágrima	caída	en	su	mejilla.

—No	todas	las	historias	tiene	los	finales,	que	se	desean	Emilie.	No	todos	tiene	lo que	 merecen…	 —su	 ceño	 se	 frunce,	 profundo	 y	 luego	 deja	 caer	 su	 hábito—;	 Toda amábamos	a	Jain,	Saura,	Alison	y	yo…	Él	sólo	tenía	ojos	para	Alison	y	fuimos	tan malvadas	con	ella.

—¿Usted?

—Si,	hija.	Yo…,	fui	egoísta,	altanera,	rencorosa	y	desee	en	más	de	una	ocasión	los bienes	 de	 mi	 prójimo.	 Porque	 Jain,	 siempre	 le	 perteneció	 a	 Alison,	 sin	 importar nada.	El	siempre	la	amó	a	ella.

—¿Y	dónde	está	Jain?

—No	lo	sé,	se	marchó	llevándose	consigo	su	criatura	y	casándose	con	Saura.	Hasta donde	recuerdo,	llegó	a	ser	todo	lo	que	se	propuso	y	nunca	lo	vi…

—¿Y	Alison?

—Ella	regreso,	esperando	que	él	volviera	al	mirador…	—me	quedo	mirándola,	sin entender—.	La	enorme	pérgola	frente	al	lago,	antes	era	un	mirador	y	esto	que	hoy se	 conoce	 como	 el	 orfanato,	 antes	 era	 un	 colegio.	 Estábamos	 divididos,	 chicos	 de chicas.	 Por	 el	 año	 noventa,	 un	 terremoto	 destruyó	 gran	 parte,	 menos	 la	 Pérgola frente	al	lago.

—¡Wao!	—digo	atónita,	ha	sido	una	historia	triste	que	ha	llegado	a	una	gran	parte de	mi	corazón.

Algunas	personas	nacen	con	la	tragedia	en	sus	vidas,	marcados	por	el	destino.

—Deberías	ir	a	ver	a	Sam	—Acomoda	su	hábito	y	me	paró	del	lugar—.	Ya	es	muy tarde.

—¡De	acuerdo,	de	acuerdo!	—Sin	que	lo	espere	y	queriendo	borrar	su	dolor,	me impulsó	a	abrazarla	y	salgo	corriendo	como	niña	en	la	feria	antes	que	me	de	con	su regla	 por	 mover	 de	 lugar	 su	 hábito.	 No	 le	 gustan	 las	 demostraciones	 de	 afectos.

Siempre	es	reservada	y	algunos	dicen	que	sufrió	un	terrible	dolor	para	convertirse en	 lo	 que	 ahora	 es.	 Incluso	 rumorean	 que	 tuvo	 un	 hijo,	 ¿quien	 sabe	 no?	 Ahora, entiendo	un	poco	más.	Ella	estuvo	enamorada	de	un	imposible.

Sam	está	ahí,	como	siempre	en	su	cuna.	Rosada,	grande	y	fuerte.	Ella	está	dormida con	los	rizos	cayendo	en	su	frente.	Despacio	le	retiró	sus	rizos	negros	y	le	doy	un pequeño	beso.

Me	quedo	junto	a	ella	por	largo	rato,	hablando	y	acariciando	sus	deditos.	Es	tarde	y debo	irme	pero	esto	se	siente	como	una	despedida	y	no	quiero	verlo	de	ese	modo.

No	lo	es,	ella	estará	aquí	y	volveré	a	verla.	Sor	Ángeles	me	dice	que	confie	en	Dios, que	 él	 obra	 de	 maneras	 extrañas.	 No	 puedo	 confiar	 en	 él,	 no	 puedo	 confiar	 en alguien	que	no	creo.

No	 puedo	 confiar	 en	 alguien	 a	 quien	 suplique	 por	 mucho	 tiempo	 y	 nunca	 me escuchó.

Camino	por	la	parte	trasera	del	orfanato	para	llegar	más	rápido	a	mi	departamento.

Es	un	pequeño	atajo	muy	solitario	y	siniestro.	Es	tarde,	olvide	el	tiempo	junto	a	Sam y	 quisiera	 llamar	 a	 Valerie	 para	 que	 venga	 a	 recogerme	 o	 a	 Dein.	 No	 tengo	 mi movil,	asi	que	es	imposible.

Un	ruido	a	mi	espalda	me	detiene	en	seco.	Giro	mi	cuerpo	abrazándome	y	la	sangre se	acumula	toda	en	mi	pecho,	la	bilis	sube	a	mi	garganta	lista	para	ser	expulsada	de mi	 entrañas.	 Mi	 primer	 instinto	 es	 buscar	 mi	 móvil	 y	 maldijo	 internamente	 al recordar	que	no	lo	tengo.

En	 el	 medio	 de	 la	 calle	 oscura	 está	 la	 figura	 de	 una	 persona.	 Larga,	 oscura	 y fantasmal.	No	puedo	mirar	su	rostro	porque	está	cubierto	por	un	pasamontañas	y	la ropa	 que	 tiene	 es	 completamente	 negra	 o	 eso	 parece	 con	 la	 escasa	 luz.	 Me	 quedo paralizada	con	el	miedo	corriendo	por	todos	lados.

Y	entonces	pasa.

La	 figura	 se	 echa	 a	 correr	 en	 mi	 direcion	 y	 solo	 escucho	 a	 Joseph	 en	 mi	 mente ‘Corre	hasta	que	duelan	tus	pies	y	aun	asi	sigue	corriendo.	La	muerte	será	lo	mejor si	te	atrapan,	la	desearás’	No	lo	dudo,	no	doy	la	orden.	Parece	que	mi	cerebro	y	mi cuerpo	está	de	acuerdo	que	tengo	que	huir	y	me	veo	corriendo	callejo	abajo.	Corro tan	rápido	como	soy	capaz	y	escucho	una	risa	a	mi	espalda.

—	 “Te	 tengo” 	 —la	 voz	 se	 escucha	 mecánica,	 como	 si	 proviniera	 de	 alguna grabadora.	No	miro	hacia	atras,	solo	puedo	correr	más	rápido	de	lo	que	alguna	vez lo	 he	 hecho.	 Corro	 por	 mi	 vida,	 pero	 se	 que	 el	 final	 del	 atajo	 está	 lejos.	 Un contenedor	de	basura	está	cerca	e	intento	esquivarlo	cayendo	en	el	piso	de	piedras.

Ahora	es	una	risa	la	cual	resuena.	El	ardor	de	mi	mano	me	advierte	que	algo	se	a enterado	en	ella	y	la	risa	no	para,	incluso	la	escucho	más	cerca.	Miro	a	mi	espalda	y la	figura	está	cada	vez	más	cerca.	No	me	está	dando	caza	en	su	totalidad.	Lo	puedo decir	 porque	 no	 está	 corriendo	 a	 toda	 velocidad,	 sino	 que	 está	 dando	 un	 poco	 de ventaja.	Como	si,	todo	así	fuera	más	divertido.

No	lo	dudo	un	segundo	para	ponerme	sobre	mis	pies	y	correr	nuevamente.	La	luz de	la	calle	frente	a	mi	edificio	ya	la	puedo	ver,	solo	debo	correr	un	poco	más.	Solo tengo	que	ser	fuerte	un	poco	más.

—“Pequeña,	pequeña…	Pequeña” 	—es	su	voz	y	me	paraliza.	Tanto	me	paraliza	que terminó	 tropezando	 y	 rodando	 entre	 las	 piedras	 del	 camino.	 Todo	 quiere	 tornarse negro,	 un	 líquido	 caliente	 gotea	 en	 mi	 mano	 derecha	 y	 siento	 algo	 bajar	 en	 mi cabeza.	 Me	 arrastro	 por	 el	 piso	 mientras	 la	 figura	 se	 visualiza	 más	 cerca	 de	 mi.

Estoy	perdida,	estoy	perdida	—repito	en	mi	cabeza.

“La	muerte	sera	tu	unico	camino” 	su	voz	se	repite	en	mi	cabeza.	Amorosa,	tierna, cálida	y	fuerte.	Llenándome	de	valor,	recojo	con	ambas	manos	pequeñas	piedras	y todas	 las	 tiró	 en	 dirección	 al	 desconocido.	 Ninguna	 llega	 lo	 suficiente	 cerca	 pero me	da	un	segundo	de	distracción.	Hincó	el	pie	derecho	en	la	gravilla	y	me	impulsó a	correr,	tan	rápido	que	llegó	a	la	luz	y	cruzó	la	calle	escuchando	los	chirridos	de las	llantas	y	un	coche	por	poco	me	atropella.

No	 me	 importa	 todo	 lo	 que	 veo	 y	 proceso	 es	 que	 debo	 llegar	 a	 la	 puerta	 de	 mi condominio.	Entonce	un	brazo	me	atrapa	y	carga.

—¡Sueltame,	sueltame!  ¡No! —Pataleo	para	liberar	mi	cuerpo	de	las	garras	de	mi captor	que	me	estrecha	con	fuerza	contra	su	pecho—	¡Ayuda!	¡Auxilio!	—gritó	con todas	mis	fuerzas.

—¡Emilie!	Bonita,	soy	yo	—Nunca	su	voz	se	escuchó	también—,	soy	yo	—repite abrazándome.	Me	aferro	con	mi	vida	a	sus	brazos	y	las	lagrimas	salen	a	borbotones —	¿Que	sucede?	Estabas	corriendo	como	una	loca.

—Alguien	 me	 perseguía	 —Trato	 de	 recobrar	 el	 aire—.	 Adams,	 alguien	 en	 el callejo,	hay	alguien	ahí	que	quiere	lastimarte.

—Hey,	hey.	Tranquila,	déjame	ver	¿Puedes	sostenerte?

—Si,	si	puedo.	No	vayas	Adams,	no	vayas.

—Tranquila,	 no	 me	 pasara	 nada	 —asegura.	 Me	 deja	 junto	 a	 la	 puerta	 de	 mi condominio	y	me	deslizo	por	ella	tocando	mi	cabeza.	Adams	corre	atravesando	la calle	y	entrando	al	callejón	corriendo.	Todavia	estoy	sin	aire	y	sólo	deseo	llamar	a Devön		y	pedirle	que	esté	aquí	conmigo.	Pasan	varios	minutos	hasta	que	Adams	sale nuevamente	trotando	del	lugar.

Esta	con	su	acostumbrada	vestimenta	oscura.	Estoy	tan	agradecida	de	que	este	aqui, conmigo.

—No	hay	nadie,	Emilie	¿Quieres	que	llamemos	a	la	policía?

Me	ayuda	a	ponerme	de	pie.	Mi	mano	está	sangrando	y	también	mi	frente.

—No…	Solo	quiero	entrar	a	casa	—digo	con	el	labio	tembloroso.

—Bien,	te	ayudo	y	luego	limpiamos	esas	heridas.

No	 se	 que	 lo	 trajo	 por	 aquí	 y	 tal	 vez	 me	 debería	 mantener	 alejada,	 pero	 ahora	 lo necesito	tanto.	No	quiero	estar	sola.	No	cuando	un	loco	maniatico	estuvo	a	punto	de atraparme.

—No	puedo	creer	que	intentarán	robarte.	Esta	parte	de	Waverly	es	muy	segura	— dice	Adams	pasando	un	algodón	con	desinfectante	en	mi	frente.	El	ardor	es	lo	único que	 me	 mantiene	 entera,	 estoy	 a	 punto	 de	 quebrarme	 no	 quiero	 que	 sea	 frente	 a Adams.  Daniel	ha	vuelto. 

Daniel	ha	vuelto	por	mi,	debo	marcharme	de	aquí,	ahora	y	para	siempre.

—Yo	tampoco	—susurró	en	un	hilo	de	voz,	limpio	mi	mano	igualmente	herida	y me	alejo	de	los	brazos	de	Adams.	No	me	siento	cómoda	con	él,	no	después	de	todo lo	que	ha	pasado.

—Emilie…

—¿Qué	 estás	 haciendo,	 aquí?	 —No	 me	 molesto	 en	 ocultar	 que	 no	 me	 agrada	 su presencia.

—Vine	a	pedirte	que	regreses,	todos	los	clientes	te	extrañan.	Yo	te	extraño	—dice con	esa	capa	de	ternura	falsa.

—No	voy	a	volver,	Adams.

No	lo	haré,	Adams	es	igual	una	amenaza	para	mi.

—Es	hora	de	que	te	marches.

Él	no	luce	descolocado	por	mi	pedido,	es	más	luce	muy	tranquilo	con	la	idea.

—Sabes	 el	 camino,	 siempre	 serás	 bienvenida	 Emilie.	 Recuerda	 esto,	 a	 mi	 me conoces	y	yo	no	te	miento.

¿Qué?

—¿De	qué	estás	hablando?	—cuestionó,	Adams	no	me	presta	atención	y	camina	a	la puerta—	¡Adams!	—grito	cuando	él	está	marchándose	sin	decirme	nada.

¿Qué	quiso	decir	con	eso?
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—No	quiero	que	la	señorita	Green	se	percate	de	su	presencia,	Nicolas.

—Como	usted	ordene	Señor.

—La	 recogeré	 en	 su	 trabajo	 y	 caminaremos	 un	 poco.	 Lo	 llamo	 cuando	 sea necesario	que	nos	recoja.

Obediente	 como	 me	 gusta	 responde	 a	 mis	 órdenes.	 Me	 agrada	 Nicolás,	 es	 muy profesional	y	cuida	la	espalda	de	Emilie.

He	 amenazado	 al	 director	 del	 Banco	 con	 retirar	 mi	 dinero	 de	 su	 institución financiera	 si	 no	 regresaba	 su	 puesto	 a	 Em.	 Clack	 ha	 abierto	 los	 ojos	 cuando	 he afirmado	 que	 ella	 es	 mi	 mujer,	 que	 yo	 mismo	 fui	 testigo	 de	 la	 forma	 profesional que	 —mi	 mujer—	 trato	 de	 solucionar	 y	 mediar	 con	 la	 clienta.	 Algo	 que	 es obviamente	 mentira,	 pero	 como	 dije,	 necesito	 a	 Em	 segura	 y	 donde	 pueda	 ser localizada	con	facilidad.

Espero	 afuera	 del	 banco	 Morgan	 hasta	 que	 salga.	 No	 la	 he	 visto	 desde	 hace	 una semana.	Estoy	ansioso	y	según	tengo	entendido	anoche	salió	con	sus	amigos	a	jugar bolos.	 Estoy	 desesperado	 por	 verla	 y	 no	 lo	 puedo	 negar,	 estoy	 más	 ansioso	 por disfrutar	 una	 tarde	 normal	 con	 ella	 y	 tomar	 fotos	 como	 ha	 propuesto.	 Emilie	 no tiene	idea	de	cuánto	disfruto	las	fotos,	más	si	ella	es	el	centro	de	ellas.	Esto	está	tan mal,	no	quiero	parar	pero	se	que	hay	un	punto	donde	no	podremos	seguir	adelante.

Y	 es	 que,	 no	 he	 parado	 de	 estudiar	 su	 caso,	 cada	 línea,	 cada	 momento	 en	 su	 vida.

Siento	 que	 falta	 algo	 importante,	 que	 este	 juego	 de	 ajedrez	 está	 siendo	 manejado por	otro	rey	dejándome	como	un	simple	peón.

Ella	 sale	 de	 la	 mano	 de	 la	 joven	 Hannah,	 creo	 se	 llama.	 Todavía	 no	 me	 ha	 visto esperándola,	la	chica	le	susurra	algo	y	ella	se	ríe.	Esta	hermosa	vestida	como	toda una	 ejecutiva,	 falda	 de	 tubo	 gris,	 blusa	 de	 seda	 roja,	 chaqueta	 gris	 a	 juego	 con	 su falda,	zapatos	de	tacón	alto	negros	y	el	pelo	recogido	en	un	nido	de	pájaros	o	como se	llame	y	un	pañuelo	rojo	tapando	gran	parte	de	su	hermoso	pelo	y	frente.

Que	extraño,	nunca	la	vi	usar	pañuelos	antes.

La	primera	en	verme	es	Hannah,	pega	en	él	hombro	a	Emilie.	Nuestras	miradas	se encuentran	 y	 una	 sonrisa	 se	 extiende	 por	 su	 rostro,	 él	 mio	 igual.	 Se	 despiden	 y camina	hasta	mi.	Me	veo	hipnotizado	por	la	ninfa	de	ojos	hechizantes	y	caderas	de infarto.	Solo	recordar	sus	gemidos	de	placer	provocados	por	mi,	hace	que	mi	polla se	expanda	en	mis	vaqueros.

—Hola	 —Estoy	 seguro	 que	 ella	 desea	 escuchar	 un	 hola	 de	 mi	 boca	 a	 cambio	 la besó	sin	importar	que	estamos	en	público	y	que	mis	empleados	nos	están	mirando ¿Cómo	puedo	extrañar	tanto	unos	labios	como	estos?

—Te	extrañe	—confiezo	sobre	sus	labios.

—Se	nota	—gime.	Sus	labios	tornándose	rosados	por	nuestro	beso	y	me	encanta—. Pensé	que	nos	veríamos	en	mi	departamento.

—Pense	 que	 seria	 mejor	 aquí	 —miento	 la	 verdadera	 razón	 es	 que	 quiero	 saber quien	la	sigue	y	no	es	de	mi	equipo.

Como	 ya	 se	 ha	 convertido	 en	 costumbre,	 una	 muy	 agradable.	 Entrelazo	 nuestros dedos	 y	 caminamos	 hasta	 el	 estacionamiento	 del	 banco.	 Disimuladamente	 miro hacia	atrás	a	Rubén,	camina	unos	pasos	detrás	de	nosotros,	se	toca	la	nariz	y	niega.

No	hay	nadie	sospechoso.	Abro	la	puerta	del	copiloto	del	coche	de	Emilie.

Ella	 se	 quita	 su	 zapatos	 y	 lo	 cambia	 por	 una	 sandalias	 negras.	 Hablamos	 todo	 el camino	de	cómo	fue	su	noche	en	los	bolos	con	sus	amigos.

Habla	emocionada	y	la	escucho	mirando	repetidamente	a	nuestra	espaldas.	Via	libre.

La	 espero	 en	 el	 auto	 mientras	 se	 baña	 y	 cambia	 de	 ropa.	 Le	 ordenó	 preparar	 una pequeña	maleta	para	pasar	el	fin	de	semana	conmigo.	Cumple	sin	rechinar,	me	gusta que	cumpla	mis	órdenes	pero	también	me	brinda	un	sabor	agridulce.	Alguien	anuló su	capacidad	de	tener	poder	sobre	sus	decisiones,	de	elegir	por	ella	misma	¿Siguió órdenes	de	alguien?	¿Las	sigue	aun?	Tengo	tantas	preguntas	de	ella.

De:	Ian	Armstrong

Fecha:	22	Julio	2012	4:05	pm

Para:	Nicolás	J	Lerman Asunto:	Extraños ¿Algo	fuera	de	lo	común?


Ian	Armstrong

Director	General	del	departamento	Central	de	inteligencia	de	Estados	Unidos.	CIA Los	Angeles.

De:	Nicolas	J	Lerman Fecha:	22	Julio	2012	4:06	pm

Para:	Ian	Armstrong

Asunto:	Despejado Todo	en	orden.

Enviado	desde	Gmail.

Guardo	mi	móvil	¿Quizás	se	imaginó?	Debería	preguntarle	desde	cuando	se	siente perseguida.	Yo	llevo	dos	años	haciéndolo	pero	él	olor	a	Habanos…	Ese	olor	me	es tan	conocido…

—¡Estoy	lista!

Ella	 llega	 haciéndome	 olvidar	 de	 todo,	 insiste	 en	 caminar	 a	 un	 parque	 a	 unas cuantas	cuadras	y	luego	tomar	algo	en	un	café	que	conoce.	Acepto,	parece	que	ella también	 tiene	 poder	 sobre	 mi.	 Le	 tomo	 fotos	 con	 su	 Niko	 y	 me	 toma	 fotos	 a	 mi ¿Que	estoy	haciendo?	No	tengo	la	mas	minima	idea,	solo	sé	que	ella	me	consume de	una	buena	manera.	Me	excuso	de	que	a	quien	ella	fotografía	es	a	Devon		y	no	a mi.

—Cariño,	necesitas	tomar	algo	—esta	roja	por	el	sol	y	sus	labios	se	ven	resecos—. Te	vas	a	deshidratar.

—Me	gusta	más	que	me	llame,	amor.

Sonrió.

—Amor…,	tienes	que	tomar	agua.

—Caminemos	hasta	él	cafe.

Prefiero	 llamar	 a	 Nicolás	 pero	 ella	 está	 tan	 entusiasmada	 que	 claudicó	 a	 caminar.

Estoy	 en	 una	 ambrosía	 innegable	 de	 ella,	 tanto	 como	 me	 mantiene	 inestable.	 No quiero	acuerdos,	puedo	prescindir	de	pintarla,	de	todo,	menos	de	ella.

¿Qué	me	está	pasando?

Unas	cuadras	y	media	hora	después	llegamos	a	la	Broadway.	Me	gusta	caminar,	es uno	 de	 mis	 pasatiempos	 favoritos	 pero	 no	 cuando	 la	 mujer	 que	 tengo	 al	 lado	 está casi	 desmayándose	 además	 hace	 mucho	 calor,	 sus	 bailarinas	 no	 ayudan	 a	 la caminada	 tampoco.	 Y	 ese	 vestido	 tan	 corto,	 es	 él	 mismo	 que	 usó	 anoche	 con	 sus amigos	y	voy	a	destruir	ese	pedazo	de	tela.

—Cariño.

—Estamos	llegando	—asegura.

Distraído	por	mirarla	tropiezo	con	algo	o	alguien.	El	olor	tan	conocido	del	jazmín impacta	mi	olfato,	en	un	acto	de	reflejo	estoy	sosteniendo	de	los	hombros	el	cuerpo de	quien	he	chocado.

La	suelto	inmediatamente	al	ver	sus	ojos,	asqueado	y	con	ganas	de	vomitar	me	alejo un	paso	atrás	de	ella.

—¿Armstrong?

—Clarisa.

Solo	 decir	 su	 nombre	 produce	 asco.	 La	 morena	 observa	 a	 mi	 lado	 derecho	 y	 esa mueca	burlona	que	tanto	conozco	cobra	vida	en	su	rostro.

—Eres	 tú,	 te	 vi	 y	 no	 lo	 creía	 ¿Cómo	 estás?	 —pregunta	 quitándose	 unos	 lentes rosas.

Claro	que	ella	me	vio	primero.	Emilie	agarra	mi	mano	y	quisiera	decirle	que	no	me toque	porque	no	quiero	contagiar,	la	desagradable	suciesa	de	Clarisa	a	ella,	que	es tan	pura.	Se	queda	mirando	la	morena	y	seguro	mirando	la	belleza	exterior	que	es.

Cabellera	 larga	 negra,	 esbelta,	 piel	 morena	 y	 ojos	 color	 ámbar	 con	 su	 ropa	 de diseñador	y	pose	de	modelo.

—Mejor	que	tu,	por	lo	obvio		—Desprecio	se	filtra	en	mi	voz.

—¿Cómo	está	tu	hermano?

—Él,	está	bien.

—He	llamado,	pero	él	no	contesta	—dice.

Ella	sabe	quien	soy,	esto	no	es	una	casualidad.	No	es	propio	de	ella	estar	en	Waverly si	no	es	la	semana	de	la	moda.	Menos	lo	es	sabiendo	que	no	he	contestado	ninguna de	 sus	 insistentes	 llamadas	 ¿Como	 supo	 qué	 estoy	 aquí?	 ¿Quien	 le	 informo	 de	 mi paradero?

—Es	mejor	que	te	alejes	de	Ian.	Ahora	esta	feliz	sin	ti	—advierto.	No	miento,	estoy feliz	 sin	 ella,	 muy	 feliz	 de	 hecho.	 Curva	 la	 comisura	 de	 su	 boca	 y	 mira	 a	 Emilie ¡Maldición!	No	quiero	que	la	mire,	no	quiero	que	respire	cerca	de	ella	y	tengo	que irme	de	aquí	ahora.

Las	 personas	 caminan	 a	 nuestro	 alrededor	 y	 vislumbro	 a	 Ruben	 unos	 pasos	 de nosotros,	 como	 igual	 a	 Nicolas	 en	 la	 Rover.	 Se	 que	 tienen	 que	 estar	 nervioso porque	estoy	siendo	un	maldito	blanco	fácil	para	cualquiera	que	quiera	dañarme.	Si Clarisa	logro	encontrarme,	un	enemigo	lo	hará	más	fácil.

—Por	lo	visto	te	sigue	gustando	la	fotografía	—señala	la	Nikon.

Emilie	se	tensa	y	se	que	esta	pensando	que	no	le	dije	que	me	gusta	y	buscando	en	su cabeza	las	posibilidades	por	las	cuales	lo	oculte.

—Alejada	de	nosotros	es	mejor.	Todos	somos	más	felices	sin	ti	—hablo	en	plural para	 que	 Emilie	 no	 comprenda	 nada	 y	 si	 lo	 hace	 se	 confunda.	 Como	 siempre	 he hecho	desde	que	la	conozco,	confundirla.

—¿Tus	ojos	no	eran	más	grises?	estoy…

—¡Para!	 —corto.	 Claro	 que	 ella	 sabe	 que	 Devon,	 mi	 hermano	 gemelo	 es	 quien tiene	los	ojos	grises	¡Se	lo	follo	a	él	para	joderme	a	mi!	El	siempre	lo	ha	negado	y no	 lo	 culpo.	 Él	 no	 sabia	 quien	 era	 ella	 y	 fue	 facil	 follarsela.	 Clarisa	 como	 la buscona	que	es,	solo	quería	otro	millonario	al	cual	hincarle	los	dientes	y	tener	su vida	de	lujos.

—Alejarte	de	mí,	si	esto	fue	una	casualidad	trata	de	que	no	se	repita.

—Devön.

Escucho	 el	 susurro	 de	 Emilie	 y	 miro	 que	 estoy	 ejerciendo	 mucha	 fuerza	 en	 su mano.	 La	 suelto	 al	 instante.	 Clarisa	 se	 ríe	 escandalosamente.	 Ahora	 tiene confirmado	que	estoy	engañando	a	la	mujer	a	mi	lado,	usurpando	la	identidad	de	mi hermano.

—Alejate	 de	 mi.	 Punto	 —rodeó	 los	 hombros	 de	 Em	 y	 le	 habló	 en	 tono	 dulce—: Vamos,	amor.

Giramos	 en	 dirección	 opuesta	 y	 Emilie	 mira	 atrás.	 No	 lo	 hago,	 trato	 de	 lucir normal	aunque	me	lleve	el	demonio	por	dentro.	Dulce	Jesús,	esa	mujer	me	saca	de cualquier	 nivel	 que	 este	 y	 ahora	 sospecho	 que	 Emilie	 ocupará	 su	 lugar	 con preguntas.	Entramos	al	Café	y	busco	una	mesa	alejada,	camino	a	ordenar	nuestros cafes	frios	como	a	ella	le	gusta,	nunca	he	probado	uno	de	esta	forma.

Regreso	con	una	botella	de	agua,	dos	cafés	y	rosquillas	con	glaseado	de	chocolates, parecen	ser	sus	favoritas.

—Necesitas	agua	—no	me	contradice	como	espero	y	se	toma	el	agua	con	la	mirada perdida.

Siento	que	miles	de	barreras	se	están	construyendo	entre	nosotros	y	me	jode	eso.

—Pregunta,	se	que	mueres	por	ello.

—¿Quien	es	ella?

—Clarisa,	eso	ya	lo	escuchaste.

—¿Por	qué	no	me	presentaste?

—Ella	no	merece	conocerte	—Le	duele	mi	respuesta,	lo	veo	en	sus	ocres—.	Eres demasiado	para	mi,	al	nivel	que	no	quiero	que	ella	sepa	tu	nombre	y	lo	pronuncie ensuciando	algo	que	amo	¿Entiendes?

—No	¿Que	amas?	—está	pálida.

—Tu	nombre.	No	tomes	mucha	agua,	te	estás	poniendo	demasiado	pálida.

—¿Le	hiciste	el	amor	a	ella?	—mierda	¿Le	miento?—	¿Te	la	follaste?

—¿Estás	cubriendo	todas	las	bases,	no?

—Respondeme.

Claro	 de	 todas	 las	 mujeres	 en	 el	 mundo	 tenía	 que	 aparecer	 justamente	 la	 única	 a quien	me	he	follado	aparte	de	la	criatura	rebelde	sentada	frente	a	mi	¿Es	el	Karma?

Aunque	tengo	más	de	dos	años	sin	que	mi	amigo	este	en	ningún	hueco,	incluso	el	de Emilie,	¿es	por	eso	que	no	la	tome	esa	noche	o	porque	se	que	le	estoy	mintiendo?

—Si. 

—Claro	 que	 si,	 eres	 todo	 un	 calienta	 vaginas	 ¿Porque	 pensé	 que	 no	 le	 hiciste	 el amor	 a	 ella?	 —una	 pareja	 joven	 sentada	 cerca	 escupe	 lo	 que	 sea	 que	 se	 están tomando.	Emilie	está	tan	furiosa	que	no	presta	la	mínima	atención.

—Porque	 no	 lo	 hice	 —cruza	 sus	 brazos	 debajo	 de	 sus	 pechos,	 estos	 quedan	 más voluptuosos	por	la	fina	tela	del	vestido—.	A	ella	la	folle	y	a	ti	te	hice—casi	el	amor ¿Ves	la	diferencia?	—resopla.

—¿Cuantas	Devön?	¿A	cuántas	mujeres	has	follado?

—Déjalo	estar	Emilie.	No	debe	importarte,	tenemos	un	acuerdo.

—¡Y	una	mierda!	Quiero	saberlo,	es	lo	más	justo.

Masajeo	mi	pelo	frustrado.	La	Pantera	está	sacando	las	garras.

—¿Decenas?	 —insiste.	 Si	 ella	 preguntara	 cuantas	 se	 acostaron	 conmigo	 seria	 tan facil.	Dos,	Clarisa	mi	ex	durante	seis	años	y	quiero	pensar	que	ella	pronto	¿Porque tiene	que	preguntar	las	de	Devön?	Así,	claro.	¡Porque	ella	piensa	que	soy	él!

—Muchas	 ¿Feliz	 ahora?	 Tantas	 que	 sobrepasan	 el	 límite	 de	 los	 cien.	 Me	 las	 cojo unas	 horas,	 las	 desecho	 y	 no	 vuelvo	 a	 verlas	 ¿Contenta?	 Ah,	 y	 por	 favor	 no preguntes	cuál	número	eres	porque	¡No	lo	se!

—¡Quiero	irme	ahora!	—se	levanta	furiosa	de	su	lugar.

—¡Jesus!	No	actúes	como	una	nenita	ahora.

—Tu—tu	 ¡Idiota!	 —agarra	 su	 bolso,	 da	 una	 media	 vuelta	 y	 camina	 a	 la	 salida.

Quiero	darme	de	cabeza	contra	la	mesa	sin	embargo	la	sigo	a	la	salida	del	café.

—Emilie,	vamos	comportate	como	una	adulta.

—¡No	me	jodas!	—grita	fuera,	la	agarro	de	la	muñeca	impidiendo	que	se	marche —.	¡Suéltame!

—Preguntaste	algo,	yo	respondí	¿No	puedes	superarlo?	¡Y	subir	al	maldito	coche!

—¡Me	llamaste	nenita!

—Eso	es	lo	que	pareces,	una	cría	haciendo	una	rabieta	porque	no	es	la	única	con vagina	en	el	mundo	¡Sube	al	puñetero	coche	ahora!

—¡No	veo	ningún	puñetero	coche!	¡Vinimos	caminando!

—Nicolás	 tiene	 la	 puerta	 abierta	 para	 ti	 —señaló	 al	 aludido.	 Su	 rostro	 se	 vuelve escarlata	 y	 yo	 estoy	 furioso	 con	 ella.	 Camina	 hasta	 la	 Suv,	 retiró	 su	 bolso	 y	 se	 lo pasó	a	Nicolás.

—Hola	—dice	con	voz	cantarina—.	No	te	vi,	perdon…	¿Y	tu	que	estas	haciendo?

—¿Subir	a	la	parte	trasera	del	coche	con	mi	novia?

—En	primera,	no	soy	tu	novia.	Segundo	¡Estoy	molesta	contigo!	No	quiero	verte	y no	me	jodas…	—azota	la	puerta	de	la	rover.	Me	quedo	con	la	boca	abierta,	me	ha mandado	a	paseo	frente	a	mis	empleados	y	¡A	la	parte	delantera	del	coche!	Segundo he	dicho	que	es	mi	novia	y	ella	lo	ha	negado	¿Que	carajos…?
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Furiosa,	 furiosa	 y	 furiosa	 ¡No	 puedo	 creer	 que	 me	 ha	 llamado	 nenita!	 Nicolás,	 el segurida	 observa	 por	 él	 espejo	 retrovisor	 y	 creo	 vislumbrar	 una	 sonrisa.	 Miro	 al idiota	en	el	asiento	del	copiloto	¡Maldito	follador	de	vaginas!	Ah,	lo	odio.

llegamos	a	su	casa	en	un	silencio	sepulcral.	Nicolas	abre	mi	puerta	y	Devon	busca mi	bolso.	Le	da	una	mirada	extraña	a	Nicolás.

En	el	camino	a	la	puerta	Nicolas	hace	de	muralla	china,	ya	que	se	mantiene	en	el medio	de	la	fieras.

Las	puertas	se	abren	entrando	al	palacio	del	Rey	Armstrong	y	Nicolás	me	mira.

Nicolás,	 parece	 mayor	 con	 el	 traje	 negro,	 pero	 algo	 en	 su	 semblante,	 la	 forma	 de mirarme	 que	 me	 trasmite	 confianza	 y	 paz.	 Rara	 vez	 siento	 eso	 por	 nadie	 y	 menos por	personas	que	no	conozco.	Su	pelo	oscuro,	ojos	mieles	hermosísimos	y	alto.

Me	he	extrañamente	familiar,	pero	no	conectó	de	dónde.

—Señorita	Green	—se	despide.	Su	voz	ronca—.	Señor	si	me	necesita.

—No	lo	creo	Nicolas,	tomate	la	noche	libre.

El	 aludido	 se	 despide,	 no	 sin	 antes	 darme	 una	 mirada	 intensa.	 Algo	 se	 me	 hace conocido…	Umm.

—Es	raro,	pero	lindo—miro	a	Devon.	Tiene	esa	expresión	extraña.

—Es	un	empleado	y	está	a	prueba.	No	es	lindo.

—Anja	—	revoleó	los	ojos	recordando	que	estoy	molesta	con	él.

—Hola	chicos	—saluda	Isabel,	la	nana	de	Devon—.	La	cena	está	lista.

No	sabía	que	se	quedaría	aquí	o	más	bien	que	estaría	aquí.	Busco	con	la	mirada	a	la rubia,	 he	 estado	 toda	 esta	 semana	 preocupada	 por	 lo	 que	 podría	 estar	 pasando.

Cuando	 recibí	 su	 mensaje	 diciendo	 que	 nos	 veríamos,	 oculte	 muy	 bien	 la	 punzada de	 dolor	 que	 me	 atravesó	 en	 ese	 momento.	 Ahora,	 es	 tan	 diferente,	 e	 intentado buscar	 la	 manera	 de	 mantenerme	 alejada	 de	 él	 e	 intenté	 no	 estar	 emocionada	 por verlo.	Todo	falló,	mi	corazón	se	acelera	de	verlo,	pero	el	suyo	estoy	segura	que	no.

Devon	 Armstrong	 no	 ama,	 Devon	 Armstrong	 se	 folla	 las	 mujeres	 y	 las	 desecha, ¿entonces	porque	no	lo	ha	hecho	conmigo?

¿Qué	hay	de	diferente	en	mi?	El	habló	acerca	del	pasado	en	la	cafetería,	él	mostró un	poco	de	pasado	al	hablar	de	esa	morena	y	admitir	que	la	ha	follado,	¿porque	ese es	 el	 detalle	 que	 me	 duele?	 Que	 él	 ha	 estado	 con	 esa	 y	 quien	 sabe	 cuanta	 más mujeres.

Y	yo	sigo	siendo	tan	poca	cosa.

He	la	vida	hay	que	encontrar	razones	por	las	cuales	levantarnos	cada	mañana,	por esos	las	personas	tienen	metas,	estudios,	trabajos,	hijos,	parejas,	padres…	Cada	uno de	estos	son	metas,	propósitos	para	levantarnos	cada	dia.

Antes,	 mi	 meta	 era	 mirar	 unos	 ojitos	 azules	 y	 pequeños,	 hoy	 mi	 meta	 son	 unos azules,	 grandes	 y	 tormentosos.	 Mi	 meta	 cada	 día	 es	 ver	 o	 compartir	 con	 Devon Armstrong	aún	si	esto	significa	no	tener	más	que	un	día	a	la	vez.

Si	encuentra	estas	razones,	aférrate	a	ellas,	porque	una	persona	sin	metas;	es	igual	a una	persona	sin	razones	para	vivir.

—Vamos	a	comer.

—Voy	 a	 bañarme	 primero,	 si	 al	 viejo	 no	 le	 molesta	 —arqueo	 una	 ceja	 viendo como	bufa.

—Al	viejo	no	le	molesta	que	la	nenita	se	bañe.

—La	cena	puede	esperar	—interviene	Isabel.

—¡Gracias!	 —gritamos	 al	 unísono.	 Al	 segundo	 me	 siento	 mal	 por	 Isabel,	 ella	 no tiene	la	culpa	del	tarado.

—Lo	siento	Nana,	el	dia	ha	sido	duro	—se	disculpa	él	tarado,	antes	de	que	yo	pueda hacerlo	Isabel	se	marcha.

—Emilie.

—No	quiero	hablar	contigo	—magullo	dando	grandes	zancadas,	subo	las	escaleras y	lo	siento	detrás	de	mí.

Entró	como	un	relámpago	a	su	habitación.	Aquí,	este	lugar	se	siente	como	mi	casa	y la	sensación	me	enferma.	No	enamorarse	de	Devon	Armstrong.

Me	recuerdo	y	lo	anotó	en	la	lista	de	cosas	por	no	hacer.

—¿Porque	 las	 mujeres	 siempre	 se	 empeñan	 en	 saber	 el	 pasado	 de	 uno?	 ¿Eso	 las hace	felices?	Porque	no	creo	que	saber	a	cuantas	folle	o	no,	te	haga	feliz	ahora.

—¡Me	haria	feliz	si	dijeras	que	fue	a	una	o	dos!	Pero	son	tantas	que	no	sabes	decir con	claridad	—estalló.	Sonrie	como	si	algo	de	esto	es	gracioso	¡Maldito	follador	de vaginas	sin	control!

—Conformate	con	saber	que	es	a	ti	a	quien	ahora…	Deseo	hacerle	el	amor	y	para con	esta	tonta	discusión.

Me	calienta	la	sangre	y	más	verlo	quitarse	los	zapatos	tan	tranquilo.

—¿Como	te	sentirias	tu,	si	la	que	ha	sido	follada	ṕor	cientos	de	hombres	soy	yo?

¿He?

Como	si	le	meten	todos	sus	muertos	camina	hasta	mí	con	él	rostro	lleno	de	furia	y sus	manos	en	puños.	Oh,	no.	Recordar	no	enfurecer	a	la	bestia.

Otra	cosa	que	añadir	a	la	lista.

—¡No	 digas	 eso	 nunca	 más!	 —rápido	 su	 mano	 izquierda	 rodea	 mi	 cintura	 y	 la derecha	inclina	mi	rostro	para	el—.	Eres	mia	Emilie	Green.	Solo.	Mia.	—recalca.

—Solo	quería	hacerte	entender	el	punto…

—¡El	 punto	 y	 una	 mierda!	 —Aupa	 mi	 cuerpo	 y	 me	 acorrala	 contra	 la	 pared	 de manera	posesiva—:	Mía	y	no	permitiré	que	nadie	te	toque.

No	 permite	 que	 lo	 desmienta	 o	 esté	 a	 favor	 de	 sus	 palabras.	 Asalta	 mi	 boca	 con ímpetu	y	le	correspondo	al	instante	feliz	de	tenerlo	cerca.

El	salvajismo	con	el	cual	me	asalta	esta	vez	no	me	toma	por	sorpresa,	no	me	causa miedo;	porque	no	le	temo.	Entrelazo	mis	manos	en	su	cuello,	hundiendo	las	cortas uñas	que	ahora	tengo	en	mis	dedos	y	arañando	la	piel.

Devon	gruñe	en	mis	labios	y	aprisiona	mi	cuerpo.	Con	un	movimiento	brusco	nos guía	 hasta	 el	 diván—sofá	 de	 la	 esquina	 de	 su	 habitación,	 esta	 cerca	 del	 enorme ventanal	con	puertas	corredizas	al	balcón.

Siento	cuando	se	deja	caer	en	el.	Mis	pulmones	pidiendo	ser	liberados	de	su	pasión, Devon		parece	notarlo	porque	se	detiene	y	deja	descansar	su	frente	en	mis	labios,	su respiración	 cayendo	 en	 el	 valle	 de	 mis	 pechos	 y	 su	 mano	 derecha	 envuelta	 en	 mi cintura	mientras	que	su	izquierda	comienza	un	camino	por	la	tela	de	corto	vestido	y mi	piel.

—Esto	 es	 muy	 corto	 —juguetea	 con	 él	 borde	 de	 mi	 vestido	 azul,	 su	 voz	 aun jadeante.	Introduce	su	mano	debajo	aún	más	de	la	tela	y	gimo	sintiendo	el	calor	de su	piel.

—No	me	gusta	que	uses	algo	tan	corto,	no	importa	si	estas	conmigo.	No	me	gusta.

—Hace	calor	—justificó,	lo	cierto	es	que	quería	mostrar	lo	único	que	creo	lindo	de mi,	mis	piernas,	quiero	agradarle,	quiero	parecerle	bonita	a	él.

—Tampoco	 quiero	 que	 estés	 con	 ese	 Jason	 o	 Demon…	 Como	 se	 llamé	 —río	 sin control—.	No	veo	el	chiste.

No	 puedo	 creer	 con	 la	 facilidad	 que	 Devon	 cambia	 las	 cosas,	 como	 de	 una conversación	 me	 introduce	 a	 otra,	 cómo	 es	 que	 quiere	 que	 no	 me	 percaté	 de mensajes	entre	líneas.	No	le	gusta	el	vestido,	no	le	gusta	Dein	y	mi	noche	de	bolos ¿el	 supo	 que	 tenía	 este	 vestido	 la	 noche	 de	 bolos?	 Es	 imposible,	 él	 no	 podría saberlo.	Muerdo	la	cara	interna	de	mi	mejilla	evitando	reír	y	a	la	vez	solta	lo	que pienso.	El	creerá	que	estoy	loca…

—Tu	eres	el	chiste.	No	puedes	pretender	que	olvidaré	mis	amigos	por	ti.

—No	 pretendo	 que	 los	 olvides,	 solo	 no	 quiero	 a	 Jason	 cerca	 de	 ti	 cuando	 tienes este	pedazo	de	tela	que	no	cubre	nada.	Es	tan	fácil	llegar	aquí.

—¡Oh!	—su	pulgar	está	trazando	círculos	en	mi	hendidura.

—¿Entiendes	el	punto?	—ejerce	presión	y	cierro	fuerte	los	ojos.

—Punto.	Digo,	si	entiendo.

—Asi	me	gusta	—dejo	de	sentir	su	toque	y	abro	los	ojos.	Esta	mirandome	con	una hermosa	 sonrisa	 ¿Como	 puede	 ser	 tan	 guapo	 y	 malvado?	 Deja	 caer	 su	 cabeza recostandose	del	diván.

—¿Estas	cansado?	—afirma.	Subo	mis	manos	por	su	torso,	tocando	su	camisa	de lino	blanca	hasta	sus	hombros	y	masajeo	un	poco.

—Eso	se	siente	bien.

—Es	un	masaje,	se	supone	que	debe	sentirse	bien.

Empiezo	 a	 abrir	 cada	 botón	 de	 su	 camisa	 despacio,	 Devon	 no	 deja	 de	 mirar	 mis ojos	y	yo	hechizada	por	sus	tormentas	azules	tampoco	desvío	la	mirada.	Finalmente la	 camisa	 es	 retirada	 de	 su	 cuerpo	 sin	 moverme	 de	 sus	 pierna.	 Es	 increíble	 ver	 su torso	sin	camisa	y	ese	tatuaje	que	me	vuelve	loca.	Lo	toco	y	siento	la	dureza	en	sus pantalones	ejercer	presión.

—¿Como	 conseguiste	 mi	 número?	 —pregunto,	 recordando	 el	 mensaje	 que	 me envió.

—Tengo	 mis	 contactos	 —libra	 mi	 cuerpo	 de	 mi	 vestido	 y	 sonríe	 al	 ver	 que	 no tengo	 sostén—.	 Es	 usted	 una	 chica	 mala	 señorita	 Green.	 La	 pregunta	 ahora	 es ¿Puedo	hacerle	el	amor	hasta	que	me	pida	que	pare?

—¿Estas	 h—hablando	 en	 serio?	 —el	 pánico	 invade	 mi	 cuerpo,	 al	 igual	 que	 mis palabras.	Armstrong	lo	mira	y	niega	con	la	cabeza.

—Puedo	hacerte	el	amor,	sin	la	necesidad	de	una	penetración,	¿Lo	sabes,	no?

—Oh…	—digo,	porque	me	siento	estupida—,	ademas	pensé	que	esto	es	follar,	no hacer	el	amor.

—Los	 críos	 lo	 llaman	 follar	 para	 sentirse	 mejor	 consigos	 mismos.	 Los	 adultos hacemos	el	amor,	tierno,	dulce	o	duro	y	crudo.	Tu	decides.

—¿Y	está	hablando	él	profesional	que	se	folla	a	todas?

—Emilie.

—Emilie,	 nada	 Devon.	 Vamos,	 seamos	 sinceros	 yo	 solo	 he	 intentando	 estar contigo,	pero	tu	has	estado	con	todas	esas…

—Eso	no	importa.	Estoy	contigo	ahora,	he	trabajado	cuarenta	horas	seguidas	para estar	contigo	aquí	¿Eso	no	te	dice	algo?

—¿Que	eres	un	trabajador	compulsivo?	—rie.

—Si,	 tal	 vez	 es	 eso.	 Ahora	 déjame	 hacerte	 el	 amor	 y	 luego	 acurrucarme abrazándote	en	la	cama.	Mañana	podemos	discutir	todo	lo	que	quieras.

—Buen	plan.	Un	baño	y	regreso	contigo.

—Tienes	que	estar	sucia	primero,	amor.

¡Oh,	si.	Demonios	y	por	favor!

¿He	dicho	cuánto	amo	que	me	llame,  	amor? 

Mi	espalda	no	tarda	en	estar	pegada	al	sofá	mientras	besa	mi	cuello,	gruñe	cuando tiró	de	su	corto	pelo	acercandolo	mas	a	mi.	Unas	de	sus	manos	acaricia	mi	pecho izquierdo	torturandome,	la	otra	me	mantiene	sujeta	a	su	cuerpo.

—Dime	que	estas	humedad	para	mi.

—Si	—balbuceo.

Recorre	 con	 sus	 dedos	 cerca	 mi	 hendidura.	 Succiona	 mi	 pecho	 dejándome	 una marca	 y	 yo	 entierro	 mis	 uñas	 en	 los	 omoplatos	 tensados	 de	 su	 espalda.	 A	 duras penas	escuchó	el	cierre	de	su	vaquero	y	como	mis	bragas	terminan	a	un	lado.	Sus dedos	moviéndose	con	dureza,	fuerza	y	desesperación	en	mi	botón	dulce.

—¡Jesús,	Em!	—gruñe	escandalosamente.	La	jodida	puerta	está	abierta	y	Isabel	está abajo.

—Devon	para,	detente.

—¿Que?

—La	puerta…	Isabel,	la	puerta.

—Ella	no	sube	a	esta	planta	—mueve	en	mi	interior	sus	dedos,	dando	esa	estocada tan	maravillosas—:	Jesús	Nena,	te	sientes	increíble	¿Quieres	que	pare?

—No,	no	por	favor.

—Eso	pensé.

Empieza	 a	 mover	 sus	 dedos	 mágicos	 a	 un	 ritmo	 desolador.	 Arrancando	 gemidos, bebiéndose	mis	gritos	con	sus	labios	y	llevándome	a	ese	lugar	que	estoy	segura	es prohibido	sin	una	invitación	divina.	Jodido	paraíso.

Si	es	que	existe.

—¡Oh!

—Eso	es,	gime	para	mi,	Em…	Grita	mi	nombre.

Mi	 nombre	 propio	 no	 consigo	 recordar	 en	 mi	 mente,	 solo	 puedo	 sentir	 las estocadas	en	mi	interior.	Una	y	otra	vez,	otra	y	otra	vez…	Es	diferente	ahora,	más carnal	y	rudo	demostrando	que	inconscientemente	le	pertenezco	a	él.	Descubro	con cada	intromisión	cuán	atada	a	él	estoy.	Ya	no	puedo	retroceder,	mi	unico	camino	es seguir	avanzando	más	a	la	cima.

Puedo	 sentir	 como	 un	 orgasmo	 empieza	 a	 tocar	 duro	 en	 mi	 interior,	 librando	 una batalla	por	ser	liberado.	Devon	tiene	arremolinadas	pequeñas	gotas	de	sudor	en	su espalda	y	todos	su	músculos	tensos	y	latentes	incluso	él	que	más	cerca	está	de	mi.

Lo	quiero	a	el,	lo	quiero	a	él	dentro	de	mi.	Quiero	sentirlo,	la	piel,	que	tan	enorme y	pesado	se	puede	sentir.

Mis	 manos	 dejan	 su	 espalda	 para	 vagar	 entre	 nuestros	 cuerpos,	 buscando, explorando	el	suyo.	Finalmente	alcanzó	el	borde	de	sus	vaqueros,	entonces	trato	de que	mis	dedos	encuentren	debajo	de	la	tela	de	su	ropa	interior.

Los	 ojos	 de	 Devon	 me	 miran,	 abiertos	 y	 sorprendidos.	 Sus	 tormentas	 azules cargados	de	deseo,	crudo	y	real.

—¿Qué	estás	haciendo?	—pregunta	con	la	voz	cortada	y	su	respiración	agitada.	Las puntas	 de	 mis	 dedos	 han	 alcanzado	 unos	 mechones	 o	 más	 bien	 delgada	 capa	 de vello,	es	como	si	estuvieran	pulcramente	recortados.

—Quiero	 hacerte	 una	  mamada	 —No	 puedo	 creer	 que	 yo,	 Emilie	 Green	 acaba	 de decir	eso,	lo	he	hecho	y	el	rubor	conocido	a	empezado	a	subir	por	mi	cuello	y	la punta	de	mi	nariz.

Devon,	 retira	 sus	 dedos	 del	 interior	 de	 mi	 centro	 y	 deja	 descansar	 su	 peso	 en	 sus brazos,	a	cada	lado	de	mi	rostro	en	el	diván,	una	enorme	sonrisa	ocupa	toda	su	cara y	es	hermoso	cuando	sonríe.

—Dilo	 de	 nuevo	 —ordena,	 su	 rostro	 inclinándose	 para	 acariciar	 mi	 nariz	 con	 la suya.

—No	—susurró,	muerta	de	pena.

—Por	favor,	dilo	—insiste.

—Una	 mamada,	 quiero	 hacerte	 una	 mamada	 —digo,	 el	 nudo	 en	 mi	 garganta	 es diferente.	Estoy	asustada,	no	por	lo	dicho,	no	por	el	pasado,	estoy	asustada	hasta	la médula	porque	no	quiero	que	Devon	se	burle	de	mi.

—Adorable	—sentencia,	busca	mi	frente	y	deposita	un	beso,	las	comisuras	de	sus labios	 alzadas	 en	 todo	 momento—.	 No	 puedes	 decir	  “Mamada” 	 en	 una	 oración	 y parecer	adorable	también,	eso	es	prohibido	Emilie,	sin	embargo	tu	puedes.	Podrías decir	cualquier	cosa	y	yo	seguiría	pensando	que	eres	adorable.

—¿De	verdad?

Mi	 pecho	 está	 hinchado	 con	 sus	 palabras,	 un	 músculo	 que	 antes	 pensé	 sólo	 servía para	hacernos	vivir,	esta	latiendo	con	una	emoción	dentro.

—Sí	 —dice	 y	 sus	 palabras	 son	 completamente	 sinceras,	 enviando	 una	 oleada	 de estremecimiento	en	mi	piel.

—Vamos.

—¿Dónde?	 —pregunto,	 él	 me	 sostiene	 entre	 sus	 brazos	 y	 me	 regala	 una	 sonrisa ladeada,	 esa	 llena	 de	 sorpresas.	 Entonces	 retomamos	 todo	 otra	 vez,	 los	 besos, caricias	 y	 ganas	 de	 devorarnos	 sin	 que	 exista	 nadie	 más,	 en	 su	 cama	 la	 testigo	 de todo.

—¡Si,	Devon	!	—grito	cuando	el	placer	explota	en	mi	interior.

Él	 gruñe	 y	 entierra	 la	 cabeza	 en	 mi	 cuello	 mordiendo	 fuerte	 “No”	 lo	 escucho susurrar.	 Nos	 quedamos	 abrazados,	 respirando	 entrecortado	 y	 acoplandonos.	 Sin murmurar	una	sola	palabra	sale	de	la	cama,	poniéndose	sobre	sus	pies.	Algo	no	está bien	y	se	oprime	mi	pecho.	Es	como	si	lo	acabo	de	abofetear.

—¿Devon?

—Voy	a	bañarme	—No	me	mira	al	girarse.

—Voy	contigo.

—No,	quiero	estar	solo.

Y	sin	más	desaparece	por	la	puerta.	Me	abrazo	sintiéndome	sucia,	una	mujer	que	no puede	satisfacer	las	ganas	de	un	hombre.	Esa	Clarisa	lo	hizo,	la	rubia	plástica	Elena seguro	que	también	y	yo	sólo	puedo	lucir	adorable	ante	él.

Adorable, 	es	la	nueva	palabra	añadida	a	la	lista	de	palabras	que	no	me	gustan.
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[Ian	Armstrong]


Devön		¡Maldita	sea!	No	quiero	que	grite	su	nombre,	quiero	que	grite	él	mío.	Ian.

Que	 sepa	 que	 soy	 yo	 quien	 la	 llena	 de	 placer,	 quien	 la	 hace	 gemir.	 No	 va	 a	 pasar, ella	 nunca	 dirá	 mi	 nombre	 ¿Porque	 siento	 una	 opresión	 en	 el	 pecho	 por	 esto	 tan estúpido?

Ella	es	solo	recompensa	de	mi	trabajo…	No,	joder.	No	lo	es.	Se	que	la	toco	porque quiero,	lo	deseo	y	necesito.	No	voy	a	ser	hipócrita	es	esto.	Mentirme	diciendo	que no	significa	nada	es	absurdo.		Decirme	que	ella	tampoco	siente	lo	es,	todo	esto	está siendo	recíproco.	Claro,	porque	ella	no	sabe	la	basura	que	soy.	Cuando	lo	descubra no	tendré	la	más	mínima	oportunidad	de	quedarme	con	ella.

—	No	tienes	nada	que	la	una	a	ti	¿Como	puede	funcionar? 

Las	palabras	de	Devön	revolotean	mi	mente.	¿Que	puede	unirla	a	mi?¿Quiero	estar unido	a	ella…?	Sí,	demonios	sí.

—¿Como	te	sentirias	tu,	si	la	que	ha	sido	follada	ṕor	cientos	de	hombres	soy	yo? 

¿He? 

¡No!	 La	 idea	 de	 alguien	 más	 tocando	 su	 cuerpo	 me	 desagrada.	 No,	 solo	 yo	 puedo tocarla.

—¿Qué	 has	 hecho	 imbécil?	 —el	 hombre	 del	 reflejo	 no	 responde	 nada.	 Es	 un maldito	egoísta	que	me	introdujo	en	esto.	Él	no	se	conformo	con	verla	a	la	distancia y	quiso	más	de	ella.	Egoista	de	mierda.

Ella	 está	 en	 la	 cama	 dormida,	 tarde	 mucho	 en	 él	 baño.	 Seguro	 tiene	 frio,	 saco	 el edredón	 y	 arropo	 su	 cuerpo.	 Luce	 como	 si	 un	 ángel	 duerme	 en	 mi	 cama,	 mejillas sonrojadas,	el	pelo	rubio	en	ondas	cayendo	en	la	almohada	y	él	sube	y	baja	de	su pecho.

—Perdoname,	amor.

Beso	su	pelo	dejando	que	su	olor	me	embriague,	ella	es	como	una	droga.

Me	cambio	en	mi	closet	con	un	pantalón	de	chándal	negro	y	bajó	a	la	primer	nivel.

Isabel	no	esta,	dejo	una	nota	diciendo	que	está	con	su	hermana	en	Queens.	—	Mejor asi	—pienso.	Necesito	pensar	en	algo	que	no	sea	la	señorita	Green	en	mi	cama.	Él ipod	con	demons	toda	la	noche	suena	fantástico.

Emilie	 no	 ceno	 nada	 y	 yo	 tampoco,	 debería	 llevarle	 algo	 para	 cuando	 despierte.

Umm,	voy	el	refrigerador	y	le	sirvo	un	vaso	de	jugo,	vuelvo	a	subir	encontrandola en	la	misma	posición.	Dejo	el	jugo	de	naranja	y	rebusco	ropa	en	su	bolso.	Le	dejo un	camisón	blanco	y	bragas	negras	a	un	lado	de	la	cama.

El	 cielo	 de	 Waverly	 está	 oscuro,	 me	 dejo	 caer	 en	 él	 mueble	 de	 mi	 sala	 y	 con	 los casco	 reventando	 mis	 oídos	 dejo	 que	 todos	 mis	 demonios	 consuman	 lo	 poco	 que queda	de	mi.

Recordando	lo	mal	hijo,	hermano	y	pareja	que	soy.

[…]

—	 Cuando	 sientas	 mi	 calor,	 mírame	 a	 los	 ojos…	 Es	 donde	 se	 esconden	 mis demonios…	—tarareo	por	un	largo	rato.	Unos	dedos	tocan	mi	tatuaje,	abro	los	ojos sonriendo	a	la	Ninfa	de	blanco	y	ojos	esmeraldas.

—¿Estás	bien,	amor?	—pregunto.	Me	siento	en	él	mueble	y	observo	lo	pálida	que esta—	¿Tuviste	pesadillas?

—¿Qué	 significa	 tu	 tatuaje?	 —desvía	 la	 pregunta.	 Estiró	 la	 mano	 buscando	 el mando	a	distancia	de	la	iluminación,	regulo	un	poco	más	la	luz	y	veo	sus	enormes ojos	asustados.	Se	sienta	a	horcajadas	sobre	mi.

—Es	 un	 camaleón	 —susurro	 inclinando	 mi	 cabeza	 hacia	 atrás.	 No	 quiero	 hablar del	real	significado,	sospecho	que	es	solo	una	táctica	para	distraerme.	Pone	los	ojos en	blanco	y	desisto,	¿Asi	de	facil?	Pues	si,	estoy	convertido	en	toda	una	mierda	por ella,	quiero	hacerla	feliz,	inmensamente	felíz.

—Se	adapta	Emilie,	eso	hacen	los	camaleones,	adaptarse.

—Vale,	sí	yo	también	estudié	la	fauna	y	la	flora	—sonrió—.	Me	refería	¿Cuál	fue	el significado,	para	tu	tatuarlo	en	tu	piel?

Claro	 que	 ella	 quiere	 saber	 ¿Miento	 o	 digo	 la	 verdad?	 Acaricio	 su	 espalda rítmicamente	y	jugueteo	con	su	pelo	decidiendo	qué	es	lo	mejor.	Al	diablo	mentir.

—Yo	 quería	 —comienzo	 luego	 de	 unos	 minutos—,	 adaptarme	 como	 él.	 Cuando algo	malo	sucedía	a	mi	alrededor	—bajo	la	mirada—.	Deseaba	ser	un	camaleón	y adaptarme	a	mi	entorno	así	podría	desaparecer.

—Como	lo	hiciste	esta	noche	—susurra.	Dejó	de	acariciar	su	espalda	y	huyó	de	su mirada.	 Esto	 es	 algo	 que	 no	 compartir	 con	 nadie	 antes.	 Decir	 lo	 que	 significa	 me hace	sentir	vulnerable	y	odio	ese	sentimiento.	Dije	lo	de	mi	trastorno,	algo	que	no le	dije	a	nadie	¿por	qué?	Quiero	compartir	todo	de	mi	con	ella.

—¿Porque?	—busca	mi	rostro	con	sus	suave	manos.	Todavía	tiene	ese	pañuelo	en la	frente,	frunzo	el	ceño.	Entonces	respondo	con	sinceridad	a	su	pregunta.

—Porque	esto,	está	mal	Emilie	—como	la	fiera	que	es	a	veces	intenta	apartarse,	la sujeto	fuerte	de	la	cintura.	Ella	quería	verdad,	entonces	se	la	daré—	¿Sabes	lo	que hace	el	amor?	¿Conoces	lo	dañino	que	es?	—veo	el	dolor	en	su	mirada—.	Te	lo	voy a	explicar.	Mereces	saber	lo	estúpido	que	es	el	amor.	Primero	es	bueno,	te	venderé la	ilusión	de	que	el	amor	es	lo	mejor	que	te	pudo	pasar…

—Devön.

—Déjame	terminar	por	favor.	Segundo	vendrá	lo	malo,	descubrirás	que	la	ilusión no	es	suficiente	pero	estas	atada	a	mi	y	entonces	llega	lo	feo.	Si,	lo	feo.	Me	odiaras, te	odiare	y	eso	que	pensamos	fue	bueno	se	convertirá	en	una	basura.

—No	siempre	tiene	que	ser	así	—réplica.	Rio	sarcástico	y	con	dolor.

—Lo	es,	Em.	El	amor	es	bueno,	malo	y	feo.

—No,	 no	 lo	 es.	 Me	 niego	 a	 creer	 que	 el	 amor	 puede	 ser	 eso	 que	 dices	 ¿Lo	 has sentido?	¿Has	amado	así?

—No,	ya	te	lo	dije.	Creí	amar	a	alguien	así	pero	no…	Me	equivoque.

—Entonces	 ¿Cómo	 estás	 tan	 seguro?	 —quiero	 decirle	 que	 lo	 se	 porque	 si continuamos	juntos	en	lo	que	sea	que	tenemos	llegara	el	momento	de	sentir	eso.	No quiero	enamorarme	de	ella.

Si	todavía	no	me	recupero	de	la	traición	de	una	mujer	que	no	ame	¿Que	tan	malo sera	de	una	que	ame?	¿Que	tan	malo	será	para	Emilie	cuando	se	entere	de	toda	esta mentira?

—Si	 te	 quedas	 conmigo	 sufrirás	 Emilie.	 Marchate	 ahora	 que	 puedes	 —se	 queda pensativa	 y	 veo	 en	 sus	 ojos	 que	 quizás	 ya	 está	 comenzando	 a	 ser	 muy	 tarde	 para alejarse	de	mí	¿Qué	demonio	hice?

—Sí	no	estoy	contigo	sufriré.

La	 oprimo	 fuerte	 en	 mis	 brazos.	 Temo	 que	 descubra	 la	 verdad	 antes	 que	 pueda disfrutar	de	ella,	no	como	una	relación	sexual	sino	como	una	relación	sentimental.

Descubrir	 la	 chica	 que	 en	 realidad	 es,	 no	 lo	 que	 me	 dice	 papeles	 llenos	 de información	pero	vacíos	de	carácter.	Nunca	he	temido	a	la	soledad,	nunca	necesite	a alguien	 en	 mi	 vida.	 Siempre	 me	 he	 dicho	 que	 puedo	 vivir	 sin	 mi	 familia.	 Ahora tengo	una	gran	pregunta	¿Podré	vivir	sin	Emilie	Green?

 




Capítulo	29

Unos	labios	besan	mi	cuello,	manos	colándose	por	mi	hombro.	Mmm,	el	sol	ya	está iluminando	la	mañana	sobre	nosotros.

—Vamos,	 Em	 —dice	 besando	 mi	 cuello.	 Estoy	 de	 espalda	 a	 él	 con	 su	 erección martillando	mi	espalda	baja.

¡Oh,	demonios!	Es	tan	caliente.

—¿Cómo	llegó	esta	manta	aquí?	—pregunto	estirando	mi	cuerpo.

—Isabel	—dice	sin	más—	Es	broma,	yo	la	busque	hace	unas	horas.

—Me	 asustaste.	 Debemos	 salir	 de	 aquí	 antes	 que	 venga	 Isabel—sugiero, acomodando	la	venda	que	cubre	la	herida	en	mi	frente.

—	Sí	señorita	—gira	mi	cuerpo	y	besa	mi	nariz.	Luego	levanta,	con	su	escultural cuerpo	 semi	 desnudo,	 sus	 brazos	 me	 envuelven	 junto	 con	 la	 manta	 y	 carga	 en	 sus brazos.

—Me	 gusta	 estar	 así	 —digo	 mimosa	 agarrando	 su	 cuello	 y	 dejando	 que	 suba	 la escalera	 conmigo	 en	 brazos.	 Sonríe	 con	 esa	 sonrisa	 única	 nivel	 “Dios	 griego, Armstrong”

—Tendrá	 que	 ser	 suficiente	 una	 ducha,	 Em	 —dice	 entrando	 al	 baño.	 deja	 que	 me pare	sobre	mis	pies—.	Porque	tardaríamos	mucho	en	llenar	la	bañera,	tu	tienes	que comer	algo	y	yo	trabajar	un	poco.

—¿Trabajar?	Pero	es	Sábado.

—Sí,	porque	si	no	mal	recuerdo	—Abre	la	llave	de	la	ducha—,	deje	todo	por	venir detrás	 de	 cierta	 mujer	 —Retira	 su	 pantalón	 de	 chándal,	 mi	 camisón	 	 y	 tira	 de	 mí hasta	la	ducha.

El	agua	está	rica,	ni	fría,	ni	caliente	y	disfruto	de	estar	con	Devon	,	los	dos	juntos debajo	del	agua.	Limpia	mi	cuerpo	con	calma	y	yo	hago	lo	mismo	con	él,	de	vez	en cuando	nos	besamos	y	jugamos	entre	besos	y	mimos.

—Deberíamos	salir	—digo	sin	convicción	¡Lo	que	menos	quiero	es	salir	de	aquí!

—Olvida	 todo	 por	 un	 instante,	 aquí,	 ahora	 —besa	 mis	 labios	 fugaz—,	 sólo existimos	tú	y	yo.

¡No	me	ruegues	tanto,	cariño!

Niego	con	la	cabeza.

Dejo	 que	 siga	 besándome	 como	 me	 fascina.	 Me	 aúpa	 en	 sus	 brazos	 y	 enredó	 los pies	en	su	cintura.

Nos	 saca	 del	 baño	 mojando	 todo	 y	 pasa	 de	 largo	 la	 cama,	 el	 sofá	 con	 la	 plasma, entrando	en	la	habitación	continúa.	Su	vestidor	es	más	grande	que	mi	habitación	y todo	está	malditamente	ordenado	por	colores.

Retira	 unas	 toallas	 de	 una	 cómoda	 y	 me	 la	 entrega.	 Seco	 mi	 cuerpo	 viendo	 como busca	algo	en	una	cómoda	que	abarca	la	pared	completa	de	cajones.

—Esto	es	para	ti	—dice	tendiendome	un	libro.

— ¡Amame	 en	 acuarelas! 	 —chillo	 emocionada—.	 ¡Es	 una	 de	 mis	 escritoras favoritas!	 —me	 tiro	 en	 sus	 brazos	 llenándolo	 de	 besos—	 ¿Cómo	 supiste	 que	 me gustaría?	 —cuestiono	 hojeando	 el	 libro	 ¿Porque	 hacemos	 eso	 siempre?	 Igual cuando	voy	por	una	revista	y	antes	de	comprarla	miró	el	contenido.

—Creo	 que	 me	 lo	 comentaste	 tu	 —dice	 dándome	 la	 espalda	 ¿Yo?	 Niego,	 no recuerdo	haberlo	hecho.

—¿Estás	seguro?

—Mmm.

—No	lo	recuerdo	—pienso	en	voz	alta.	Lo	veo	vestirse	y	caminar	con	desenvoltura por	su	closet.

—Tienes	 que	 cambiarte,	 amor	 —cambia	 de	 tema—.	 Y	 secarte	 el	 pelo	 —besa	 mi frente—:	Te	espero	abajo.

Me	quedo	sola	en	el	vestidor	¿Yo?	Niego.	Me	visto	cómoda	con	unos	short	blancos y	una	blusa	verde,	a	juego	con	otro	pañuelo	verde.	No	sé	por	cuánto	tiempo	podré ocultar	mi	herida	o	como	reaccionara	Devon,	debería	planear	una	excusa.

Bajo	 en	 su	 busca,	 pero	 solo	 encuentro	 a	 Isabel	 que	 parece	 regresar	 de	 visitar	 su hermana.	Es	una	mujer	muy	simpática,	con	su	físico	bien	marcado	por	una	señora Latina.

—¿Donde	esta,	Devon?

—Está	 encerrado	 en	 su	 despacho	 —hace	 una	 pausa—.	 Ya	 te	 sirvo	 el	 desayuno ¿Tienes	hambre?

—La	verdad	es	que	si.	Yo	me	sirvo	Isabel,	tú	has	lo	que	sea	que	haces	—sonrió.

—Lo	que	yo	hago	es	cuidar	de	mi	muchacho	y	ahora	de	ti.

—¿Conoces	desde	hace	mucho	a	Devon?

Supongo	que	ella	está	acostumbrada	a	esto,	cuidar	de	sus	citas	mientra	el	esta	en	su despacho,	¿cuántas	mujeres	han	estado	aquí?	¡Basta	ya,	Emilie!	El	dijo	que	sólo	yo, debo	creerle.	¿Por	qué	mentiría?

—También	 estuvo	 la	 Elena	 esa	 —me	 recuerda	 mi	 conciencia	 con	 una	 mueca	 de desagrado.

—Yo	lo	crié	muchacha.	Conozco	ese	chiquillo	desde	que	llegó	a	la	casa…

—¿Desde	que	llegó?	¿Y	su	mama?

Deja	 caer	 el	 plato	 en	 el	 cual	 pretendía	 servir	 mi	 desayuno.	 Corro	 a	 ayudarla,	 está nerviosa	y	se	excusa	una	y	otra	vez.	Sale	prácticamente	corriendo	de	la	cocina	y	yo me	 encargo	 de	 recoger	 todo.	 Escucho	 una	 puerta	 cerrarse	 y	 la	 identificó	 como	 el despacho	de	Devon	.

¿Porque	Isabel	se	puso	tan	nerviosa?	Solo	pregunte	por	la	madre	de…	oh,	no	¿Sera que	murio?	No	se	nada	de	él,	nada.	Debería	preguntar	por	su	madre	adoptiva	pero	si Isabel	se	puso	de	ese	modo	no	imagino	cómo	reaccionaría	él.

Desayuno	 sola	 en	 la	 cocina.	 El	 día	 transcurre	 muy	 rápido,	 estoy	 la	 mayoria	 del tiempo	pegada	al	libro	y	entonces	me	doy	cuenta	del	propósito.	Me	lo	regalo	para distraerme	 de	 lo	 que	 sea	 que	 trabaja	 en	 su	 despacho	 ¿Porque	 está	 encerrado?

¿Porque	no	puedo	estar	con	él	dentro?	Es	la	única	parte	de	la	casa	que	no	conozco	y él	fue	muy	claro	en	que	siempre	estará	bajo	llave.

Lo	que	él	no	sabe	es,	que	mientras	más	secretos	oculte	más	yo	quiero	descubrirlos.

Una	 llamada	 me	 saca	 de	 mis	 pensamientos.	 Ya	 no	 soporto,	 no	 puedo	 seguir fingiendo	que	no	me	duele,	unas	lágrimas	se	escapan	de	mis	ojos	y	me	maldigo	por llorar	por	ella,	cuando	ella	no	ha	llorado	por	mí.

—¿Con	quién	hablabas?	—pregunta	Devon		llegando	a	la	sala.	Le	doy	la	espalda, no	quiero	que	me	vea	llorar.	Seco	rápido	las	traiciones	lágrimas—.	Em,	mírame	— ordena.

—Con	 nadie	 que	 te	 importe	 —sentenció	 molesta.	 Sus	 ojos	 se	 oscurecen	 y	 niega sacando	algo	de	su	cabeza.

—Tienes	toda	la	razón	—dice—.	Lo	que	hagas	o	dejes	de	hacer,	no	es	mi	problema —	 ¡Pudrete!	 —grito,	 girando	 sobre	 mis	 pies.	 Devon	 es	 mucho	 más	 rápido, deteniendo	e	inmovilizado	mi	cuerpo	como	todo	un	profesional.

—Si	 me	 atacas,	 aprende	 a	 tener	 el	 coraje	 de	 recibir	 mi	 respuesta	 ¡Y	 deja	 de	 huir, maldita	sea!

—¡Yo	no	huyo!	—grito	pataleando	en	sus	brazos	como	niña	chiquita.

—¡Lo	 haces!	 —truena	 más	 fuerte,	 soltandome	 de	 su	 llave.	 Entonces	 lo	 miró,	 su cuerpo	estremeciéndose	por	la	ira—.	¡Lo	haces,	maldición!	Huye	de	todo…,	querías esa	 niña	 y	 huiste,	 quieres	 ser	 pianista	 y	 desperdicias	 tu	 talento	 en	 un	 bar	 de	 mala muerte	 porque	 huyes	 de	 ser	 alguien	 que	 se	 que	 eres,	 puedes	 ser	 esa	 mujer profesional,	independiente	y	segura	de	sí	misma.	Tienes	todo	para	serlo,	pero	no	lo haces	¡Porque	vives	huyendo!

Las	 lágrimas	 se	 agolpan	 en	 mis	 ojos,	 mi	 corazón	 a	 dejado	 de	 latir	 durante	 un segundo,	mi	garganta	ha	quedado	seca	y	ese	nudo	conocido	empieza	a	formarse.

“Lo	 arruinas	 todo	 Emilie.	 Nunca	 te	 dejaré	 vivir,	 siempre	 seré	 tu	 sombra.	 Mereces todo	lo	malo,	mereces	esto.	Nadie	podría	querer	una	niña	como	tú,	Saura	nunca	te	ha querido.	 Es	 tu	 culpa	 que	 no	 tenga	 mi	 hermana,	 si	 hablaras	 esto	 acabaría.	 Es	 tu culpa”  huir,	huir	y	huir.

—T—Tienes…	 razón	 —sollozo,	 las	 lágrimas	 traicioneras	 caen	 de	 mi	 lagrimales.

Siempre	 he	 huido	 de	 todo,	 Sarah,	 Daniel,	 JP,	 Dein,	 Valerie,	 Sam,	 Y	 ahora	 quiero huir	de	él.

—Te	 escondes	 de	 mi,	 escondes	 tu	 cuerpo,	 tus	 miedos,	 la	 mujer	 que	 está	 ahí	 en algún	lugar.	¿Ha	que	le	temes,	Emilie?	—sus	ojos	han	dejado	la	ira	de	lado	dando paso	a	esa	emoción	malvada.	Lastima.

“Le	temo	a	él,	le	temo	a	la	niña	asustada	que	soy,	a	no	ser	lo	que	los	demás	esperan  de	 mí,	 a	 fracasar,	 a	 perder,	 a	 dejar	 de	 luchar,	 a	 no	 intentarlo,	 a	 no	 lograrlo…,	 a perderlo	todo” 

—No	le	temo	a	nada	—Me	escucho	decir.

—No	 quiero	 ser	 esto,	 ¿sabes?	 Parejas	 tontas	 que	 discuten	 por	 cosas	 tontas,	 una	 y otra	vez.	Algo	que	no	lleva	a	ningún	lugar.

Entonces	 se	 encamina	 fuera	 de	 mi	 vista,	 dejándome	 en	 mi	 lugar,	 con	 las	 lágrimas picando	por	ser	derramadas.

Pero	no	lo	hago.

[…]

—Vamos	a	salir,	quiero	que	uses	lo	que	deje	en	la	cama,	no	me	importa	—cómo— sólo	quiero	que	lo	uses.

Ordena,	 solo	 entrar	 en	 la	 sala.	 Donde	 he	 permanecido	 oculta	 de	 su	 ira,	 y	 de	 mi misma.

—¿Que?	—jadeo.

—Ve,	 ahora.	 Es	 una	 orden	 —guarda	 sus	 manos	 en	 los	 bolsillos	 de	 su	 vaqueros	 y sonríe	con	una	sonrisa	mojabragas—.	Quiero	ver	a	la	mujer	capaz	de	detener	todo lo	que	la	rodea	al	pasar,	esa	mujer	que	eres.

—No	una	con	cicatrices	—lo	corto.

—Son	parte	de	ti,	ellas	te	hacen	quien	eres,	la	historia	detrás…	te	hace	quien	decides ser	—réplica,	tan	rápido	como	si	previamente	detectaría	mi	respuesta.

—Lo	dices	porque	tu	piel	no	tiene	una	sola	marca,	lo	dices	porque	no	sabes	lo	que se	 siente,	 lo	 que	 siento	 al	 mirarlas	 —el	 nudo	 se	 agudiza	 mientras	 el	 avanza,	 su pulgar	acaricia	mi	mejilla.	Me	acercó	buscando	su	tacto.

—Déjame	que	borre	eso,	déjame	cambiar	lo	que	sientes	al	mirarte…,	Eres	fuerte,	la chica	más	fuerte	que	conozco.

—No	te	burles	de	mi,	por	favor	—pido	mordiendo	mi	labio	para	evitar	llorar.	El no	entiende,	no	puede	comprender	el	daño	tan	profundo	al	que	he	sido	sometida.	No soy	fuerte,	nunca	lo	he	sido	y	cada	noche,	cuando	las	pesadillas	me	llevan	al	pasado, me	recuerda	lo	débil	que	soy.

—Nunca	lo	haría	—dice	sincero.	Sus	labios	depositando	un	dulce	beso	en	mi	frente y	 me	 abraza,	 en	 medio	 de	 la	 sala	 de	 su	 Palacio,	 con	 una	 Isabel	 espiando	 desde	 el corredor.

—Vamos.

Entrelaza	 nuestros	 dedos	 y	 caminamos	 de	 la	 mano	 hasta	 el	 segundo	 piso,	 su habitación.	Una	pequeña	caja	roja	está	sobre	la	superficie	cubierta	de	seda	azur	en su	 cama.	 Devon	 	 suelta	 mis	 dedos,	 besa	 mi	 frente	 y	 desaparece	 por	 la	 puerta	 del baño	quitándose	su	ropa.

Abro	la	caja,	encontrando	papel	tissue	rojo,	remuevo	y	el	aire	se	me	escapa	de	los pulmones	al	mirar	su	contenido.	Ni	siquiera	conozco	el	nombre,	¿mayas?	¿medias?

No,	es	algo	más	sensual.	Un	juego	de	lencería	fina,	negra,	de	encaje	con	esas	cosas pegadas	a	la	piel	y	unas	tiras	ajustadas	a	las	bragas.	Miró	el	pedazo	de	tela	como	si fuera	un	crucigrama,	una	tarea	súper	difícil	de	álgebra	y	números	sin	sentidos.	Algo estúpido,	ya	que	soy	super	buena	con	ellos.

Entonces	 una	 nota	 —tarjeta	 blanca—	 pequeña	 cae	 en	 la	 cama.	 Reconozco	 la caligrafía.	Es	la	letra	de	Devon	,	limpia,	cursiva,	fina,	delgada	y	fuerte.

Estoy	ávido	de	ti… 

como	un	crepúsculo	de	sol	y	luna.	“Quiero	esto,	lo	quiero	contigo” 	Ian	Armstrong.

¿Ian?	¿Quién	demonios	es	 Ian? 
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Devon	entra	en	la	cocina.	Extremadamente	sexy,	con	unos	pantalones	negros	y	una chaqueta	 igual	 de	 negra	 abierta,	 sin	 solapas,	 debajo	 de	 esta	 una	 camisa	 azul almidonada.	Tiene	un	cierto	aire	de	poder,	seducción	y	esa	forma	de	él	que	siempre grita	peligroso.	Con	su	pelo	húmedo	debido	a	la	ducha,	llega	ante	mi.

—¿Que?—pregunta,	ladeando	la	cabeza.	Trago	saliva	y	trató	de	sonreír.

—Te	ves	impresionante	—se	acerca	a	mi,	con	los	labios	curvados	hacia	arriba—. De	hecho	siempre	estás	impresionante.

—No,	más	que	tu	—me	interrumpe—:	Me	encanta	tu	vestido	—susurra	cerca	de	mi oído.	 Miró	 el	 vestido	 negro	 de	 Prada,	 ceñido	 a	 mi	 cuerpo—:	 ¿Sabes?	 No	 dejo	 de pensar	en	la	manera	que	usaré	para	quitarlo,	en	lo	que	guarda	debajo	y	como	voy	a disfrutar	de	ello	—finaliza	mordiendo	el	lóbulo	de	mi	oreja.

—Yo	 también	 —carraspeo	 al	 darme	 cuenta	 que	 sale	 un	 gemido	 de	 mis	 labios—. ¿Ya	vas	a	comer?

¡Mierda!	Me	maldigo	por	las	palabras	que	seleccionó	para	preguntar.

—A	ti,	pronto	—susurra	y	todo	se	estremece	en	mi	interior.

Su	sonrisa	y	sus	ojos	brillan	por	el	doble	sentido	que	está	dándole	a	mis	palabras.

Maldigo	todavía	más	porque	deseo	que	la	casa	esté	vacía	y	así	él	pueda	poseerme aquí	mismo,	ahora,	encima	de	la	encimera	de	granito.	Parece	leer	mis	pensamientos porque	 al	 segundo	 lo	 tengo	 sobre	 mis	 labios	 besándome,	 al	 siguiente	 estoy	 en	 la encimera	 sentada	 aún	 con	 sus	 labios	 devorandome	 y	 nuestras	 lenguas	 jugando.	 Se aparta	de	mis	labios	para	morder	mi	cuello,	cierro	los	ojos,	estoy	perdida	por	este hombre.

Su	mano	sube	por	mi	piel	cubierta	por	la	malla	negra	de		mi	rodilla	y	continúa	por debajo	 de	 mi	 vestido,	 suelto	 un	 gemido	 y	 más	 que	 oír	 siento	 su	 sonrisa	 en	 mi cuello,	luego	sus	dedos	encuentran	el	borde	de	la	tela,	sus	dedos	—dos	de	ellos—	se cuelan	por	el	elástico	y	tira	ligeramente.

Estamos	tan	concentrados	el	uno	en	el	otro	que	no	escucho	cuando	alguien	entra	a la	cocina,	no	hasta	que	un	ruido	nos	saca	del	trance	sexual	impuesto.

—Lo	siento	—una	voz	femenina	se	disculpa,	inmediatamente	apartó	a	Devon		y	la miró	recoger	su	móvil	del	piso,	la	batería	que	callo	más	allá—.	Lo	siento	—vuelve a	repetir.

Busco	el	rostro	de	Devon	,	el	ya	esta	mirando	a	la	rubia,	que	me	mira	como	si	un millón	 de	 dagaz	 venenosas	 pueden	 atravesar	 mi	 piel.	 Estoy	 desconcertada, patagónica	y	perpleja,	¿ella	ha	estado	aquí	todo	este	tiempo?	¿donde?	¿Como	no	lo supe	antes?

—No	tienes	porqué	—responde	Devon	,	que	la	ayuda	a	levantarse,	yo	estoy	tan	roja de	la	vergüenza	y	el	enojo	que	no	puedo	o	mejor	dicho	no	me	salen	palabras—.	Voy hacer	 una	 llamada,	 luego	 nos	 vamos	 —réplica,	 mientras	 estoy	 perpleja	 y parpadeando.

—Claro	—susurró	a	duras	penas,	me	ayuda	a	bajar	de	la	encimera	y	besa	mi	frente, todo	esto	frente	a	la	mujer	rubia	y	luego	se	marcha	a	su	hoyo	negro.

A	 toda	 esta,	 Elena	 se	 ha	 quedado	 presenciando,	 creo	 que	 voy	 encontrar	 vergüenza pero	solo	veo	¿Dolor?	O	¿Furia?	en	sus	ojos.	Todo	menos	vergüenza	o	algo	que	se acerque	a	ello.

—Vaya,	no	sabía	que	ya	tenía	una	nueva.

—¿Una	 nueva?	 —espetó	 confundida.	 Solo	 la	 he	 visto	 una	 vez,	 una	 que	 ha	 sido suficiente	para	mi	saber	que	no	me	agrada	ella,	que	no	debo	confiar	en	ella	cerca	de Devon		en	ningún	lugar.	El	no	parece	notar	la	forma	en	la	cual	ella	lo	mira	o	si	lo ve,	es	un	maestro	en	actuación.

—¡Por	 favor!	 —dice	 haciendo	 gestos	 con	 la	 mano	 en	 el	 aire	 y	 es	 donde	 me	 doy cuenta	de	su	Mini	vestido	rojo,	más	que	una	empleada,	parece	una	prostituta.

—Los	hombres	como	él	tienen	una	cada	fin	de	semana	—explica.

La	punzada	de	dolor	que	me	atraviesa	es	inmensa,	lo	se,	se	que	Devon	es	el	tipo	de hombre	con	una	mujer	a	sus	pies	cada	semana,	por	eso	no	engaña	con	palabras	de amor	 y	 prefiere	 sexo	 casual,	 yo	 todavía	 no	 formó	 parte	 de	 esa	 lista,	 él	 no	 me	 ha tomado	ni	una	sola	vez.

—¿Ustedes	dos…?	—no	puedo	siquiera	terminar	la	pregunta	pero	no	hace	falta,	ella la	entiende	muy	bien.

—Si	 —dice	 sin	 más,	 me	 agarró	 a	 la	 encimera.	 Temiendo	 perder	 el	 equilibrio,	 se que	tiene	un	pasado,	pero	lo	que	menos	quiero	es	tener	su	pasado	en	el	mismo	lugar o	 parte	 de	 él—.	 Parece	 ser,	 que	 él	 sí	 es	 un	 caballero	 sin	 memoria	 —escupe	 con rabia.

Abro	la	boca	para	decirle	que	se	calle	o	preguntarle	más,	pero	callo	porque	Devon e	 Isabel	 entran	 en	 la	 cocina.	 Solo	 me	 permito	 lanzarle	 una	 mirada	 de	 que	 no	 me gusta	para	nada.

Entonces	Devon		entrelaza	nuestros	dedos	y	me	saca	de	allí,	con	una	sonrisa	y	ajeno a	todo.

Nicolás	está	esperando	junto	a	la	puerta	trasera	de	la	evoque,	me	regala	una	media sonrisa	que	correspondo	y	agradezco.

En	 la	 suv,	 Devon	 	 no	 habla,	 yo	 no	 hablo,	 tampoco	 compartimos	 música,	 tampoco podría	calmarme.	No	cuando	en	todo	lo	que	puedo	pensar	es	en	el,	estado	con	ella, ellos	juntos,	tocandola	como	me	toca	a	mi,	ella	haciendo	cosas	que	yo	no	puedo…

—¿Estas	 bien?	 —su	 voz	 llega	 tímida,	 me	 giro	 un	 poco	 al	 mirarlo,	 la	 luz	 de	 la carretera	impacta	en	un	lado	de	su	rostro…	mi	caballero	oscuro,	el	hombre	lleno	de secretos.	 No	 puedo	 con	 esto,	 no	 puedo	 con	 este	 acuerdo,	 no	 quiero	 ser	 solo	 sexo para	 el…  “Estoy	 ávido	 de	 ti…	 como	 el	 Crepúsculo	 del	 sol	 y	 la	 luna” 	 ¿que	 significa eso?

—¿Que	quiere	decir	tu	nota?

—Exactamente	lo	que	dice	—responde	y	se	que	no	va	a	decir	nada.

—¿Quién	es,	Ian?

—¿No	te	gusta	ese	nombre?	—contraataca.

—Si,	pero…

—Mencionaste,	si	mal	no	recuerdo	que	Devön	Armstrong	no	era	un	nombre	para mi,	dijiste	que	mi	nombre	debería	ser	de	un	Rey,	¿No?

—Si.

—Ian	es	un	nombre	corto	y	fuerte,	¿no	te	gustaría	llamarme	así?

No	entiendo	dónde	quiere	llegar	y	está	mareandome.	Bueno,	es	simple	tal	vez	no	le gusta	el	nombre	de	Devön,	yo	odio	mi	nombre	‘Emilier ’	y	soy	feliz	cuando	él	me llama,	Em.

—¿Te	haría	feliz	que	te	llamen,	Ian?

—Inmensamente	feliz,	Amor	—aprieta	mis	manos	y	sonríe	de	lado—.	Solo	trata	de hacerlo	cuando	estemos	solos,	nosotros.

—La	Elena…

—¿Estas	molesta	porque	Elena	está	en	la	casa?

—No	me	importa	—digo	casi	sollozando,	me	giro	evitando	que	vea	mis	ojos	en	la penumbra	 interior	 del	 coche.	 Ian,	 me	 gusta.	 Puedo	 acostumbrarme	 a	 llamarlo	 así.

Ian,	repito	en	mi	mente,	saboreandolo.

—Ella	 sólo	 vino	 a	 traer	 unos	 documentos	 para	 mi,	 si	 no	 estás	 cómoda	 con	 su presencia	puedo	pedir	que	se	retire	—habla	y	es	sincero.

—¿Harías	eso,	por	mi?	—cuestionó.	El	coche	se	detiene	y	mientras	Nicolás	sale	a abrir	mi	puerta,	Devon	está	acercándose	a	mis	labios.	Entonces	me	besa.

—Yo	 haré	 cualquier	 cosa	 por	 ti,	 Em	 —dice	 junto	 a	 mis	 labios	 en	 el	 mismo momento	que	se	abre	mi	puerta.

Aceptó	 la	 mano	 que	 Nicolás	 me	 brinda	 y	 salgo	 del	 coche,	 él	 tiene	 una	 extraña impresión	 en	 su	 rostro,	 no	 me	 está	 mirando	 pero	 sus	 ojos	 están	 clavados	 al	 otro lado	 “Espero	que	lo	haga”  gruñe	por	lo	bajo.

—Gracias,	 Nic	 —susurró	 buscando	 porque	 su	 rostro	 me	 es	 tan	 conocido	 y	 de dónde.

—¿Pero	como	están	aquí?	—exclamó	viendo	a	mi	mejor	y	única	amiga.

Esta	despampanante	con	un	mini	vestido	amarillo	que	resalta	sus	ojos,	junto	a	Dein y	una	chica,	bonita.	Frente	a	Arena	and	Lounge.

—Él	nos	invitó	—dice	Valerie	señalando	a	Devon	,	que	se	encoge	de	hombros—. Preguntó	qué	podíamos	hacer	para	levantar	tu	ánimo	y	yo	le	grite	¡Arena	Lounge!

Me	carcajeo	a	mandíbula	batiente.

—¡Perra,	eso	te	anima	a	ti!

—¡Ya	lo	sabes!	—responde.

—¿Dónde	está	Darios?	—pregunto	buscándolo	con	la	mirada—¿Cómo	tienes	tu	el número	de	Valerie?	—pregunto	a	Devon	.

—Albany	—responde	Valerie.

—Tu	móvil	—responde	Devon		al	mismo	tiempo.

—La	fiesta	es	adentro	—nos	corta	Dein,	tan	guapo	como	siempre	con	vaqueros	y un	 polo	 negro.	 Entramos	 al	 club	 y	 nos	 llevan	 hasta	 el	 área	 VIP,	 donde	 nunca estuvimos	antes.

Una	chica	se	acerca	por	nuestras	orden.

—Un	segundo	—pide	Devon	—:	¿Qué	desean	tomar	chicos	—Valerie	y	Dein	se	dan una	miradita	con	risa.	No	puedo	creer	que	ella	este	asi,	luego	de	como	lo	ha	tratado ¿que	pasa	que	no	me	enteró.

—¡Corralejo!	—gritan	los	dos	al	unísono,	Devön	mira	a	la	chica—.	Un	cosmo	— pide	ella	tímida.

—¿Emilie?—no	tengo	idea.

—¿Que	vas	a	tomar	tu?

—¿Tienen	 Carlsberg?	 —le	 pregunta	 a	 la	 mesera	 pechugona.	 Ella	 afirma	 con	 los ojos	como	plato—.	Es	una	cerveza	hecha	en	Dinamarca	¿Quieres	probarla?

—Sí,	cariño	—sonríe	con	su	sonrisa	“Armstrong	reservada”

—Bien	una	botella	de	tequila,	corralejo	reposado.	Un	cosmo,	dos	Carlsberg	y	dos botellas	voss	con	gas,	por	favor	—añade	amablemente.

—Señor	las	cerveza	Carlsberg	son…

—Lo	sé	—interrumpe	a	la	mesera—,	con	dos	vasos	—dice	en	un	tono	de	voz	más duro,	y	la	chica	sale	despavorida.	Me	sienta	en	sus	piernas	y	acaricia	mi	espalda,	lo hace	de	una	forma	diferente	como	si	intentara	calmarse	de	algo.	Y	yo	conozco	ese algo.

Rápido	Valerie	entabla	una	conversación	amistosa	con	Dein	y	con	la	chica	e	ignora por	completo	a	Devon	.

Unos	minutos	más	tarde	ella	regresa	con	nuestras	bebidas,	la	dichosa	cerveza	está para	morirse	¡Viva	Dinamarca!

—Amor,	voy	al	baño—habla	en	mi	oído	por	encima	de	la	música.

—Bien	—Da	un	casto	beso	y	se	marcha.

—Pensé	 que	 lo	 odias	 —le	 gritó	 a	 Valerie	 en	 cuanto	 estamos	 solas—,	 ¿que	 está pasando?	—inquiero.

—Lo	 odio	 aun,	 si	 te	 lastima	 voy	 a	 romper	 su	 firme	 culo.	 Él	 ha	 llamado	 hoy	 y hemos	hecho	una	especie	de	acuerdo	de	paz	por	ti,	pequeña	sanguijuela	—pega	en mi	rodilla	divertida—.¿Y	que	tal?	—inquiere.

—¿Que?

—Oh,	 vamos.	 No	 te	 hagas	 —le	 pongo	 lo	 ojos	 en	 blanco—.	 ¿Cómo	 sentiste	 estar con	el?	—niego	con	la	cabeza.

—No	hemos	estado	juntos	—frunce	el	ceño—.	No	a	nivel	de…—callo.

—¿No	han	tenido	sexo?	—me	encojo	de	hombros	y	niego—¿Como?	¿Porque?

—Porque	no	—me	pongo	roja—.	Hacemos	otras	cosas…

—¿Y	el	se	conforma	con	eso?—bufa—.	¿Viste	como	todas	las	mujeres	lo	miran?

¡Por	Dios	Emilie!	Tienes	que	abrir	tu	mente	y	olvidar	el	pasado.

—No	estoy	preparada	Valerie.

—Entonces	 lo	 perderás.	 Mira—señala	 dónde	 viene	 Devon	 —:	 Todas	 esas	 están dispuesta	y	un	hombre	como	él,	necesita	sexo.

Devon	 	 llega	 con	 una	 sonrisa	 y	 ajeno	 a	 todo	 me	 sienta	 en	 sus	 piernas	 ¿Él	 no	 está feliz	con	lo	que	tenemos?	¿Cuanto	placer	me	ha	dado	él?	¿Cuanto	le	he	dado	yo?	Él no	ha	tenido	ni	un	solo	orgasmo	conmigo	y	yo	he	experimentado	muchos.	Esto	no es	justo.

—¿Que	hace	Darios	en	Albany?	—	gritó	por	sobre	la	música,	evitando	pensar	en Elena	y	él	enredados.

—El	ogro	lo	llamo	de	última	hora.	Unos	inversionistas	o	algo	asi,	ya	sabes	su	jefe es	un	grano	en	el	culo.

Devon		se	atraganta	con	la	cerveza,	intentó	ayudarlo	dando	golpecitos	en	su	espalda.

—¿Estas	bien?

—¿Ah?	Si…	Tranquila.

Quiero	asegurarme	pero	una	canción	me	distrae.	No,	no	puede	ser.

—¡Mierda!	 —gritó	 por	 encima	 de	 la	 música	 mirando	 a	 Dein	 que	 abre	 los	 ojos divertido.

—¡Oh,	yeah,	oh,	yeah	baby!	—grita	subiendo	la	manos	y	rápido	miro	a	Valerie	en busca	de	ayuda.	También	está	moviendo	las	manos.	Maldita	bruja.

—¡No,	no	pueden	hacerme	esto!
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[Ian	Armstrong]

Esta	mujer	va	a	matarme	antes	de	cumplir	los	treinta	uno.	Se	levanta	de	mis	piernas molesta	 e	 indignada	 gritando	 cosas	 sin	 sentido	 al	 menos	 para	 mi.	 Los	 hermanos Jason	parecen	entender	uno	más	feliz	que	otro.	Obviamente	él	feliz	es	él	hombre.

—¿Que	pasa?	—Intentó	agarrar	su	mano	pero	me	esquiva.

—No	puedes	hacerme	esto	—grita	al	Demon	o	Diana	como	se	llame.	Este	con	una sonrisa	burlona	corre	fuera	del	VIP.	Odio	no	saber	que	demonios	esta	pasando.

—Emilie	—Alcanzó	su	muñeca	atrayendola	hacia	mi	cuerpo—.	¿Que	pasa,	Em?

—Lo	 que	 pasa	 es	 que	 tu	 chica	 perdió	 una	 apuesta	 y	 ahora	 tiene	 que	 cumplir	 — frunzo	 el	 ceño	 sin	 entender	 todo	 el	 escándalo—.	 Ella	 tiene	 que	 bailar	 con	 mi hermano.

Ah,	 ahora	 entiendo.	 Niega	 repetida	 veces	 en	 mi	 pecho	 ¡Jesus!	 Yo	 no	 quiero	 verla bailar	con	ese	idiota	pero	tambien	quiero	conocer	todo	de	ella…	Demonios.

—Anda	amor,	ve	y	bailar	—susurro	bajito	al	oído.

—No	te	va	a	gustar.

Claro	que	no.

—Todo	 lo	 que	 tu	 eres	 y	 haces,	 me	 gusta	 —acuno	 su	 rostros	 en	 mis	 manos	 y	 sin dejar	de	mirar	me	inclinó	por	sus	labios.	Ese	idiota	puede	bailar	con	ella,	al	final ella	es	mia.	Los	saboreo	olvidando	que	dos	pares	de	ojos	femeninos	están	presentes.

Atraigo	 su	 cuerpo	 más	 al	 mío	 y	 dejo	 que	 el	 calor	 nos	 consuma	 a	 ambos, succionando	su	labio	inferior	la	liberó.	Esta	toda	sonrojada	y	una	sonrisa	amenaza con	romper	su	dulce	rostro	en	dos.

—Anda	 ve	 —pegó	 un	 azote	 en	 su	 redondo	 y	 firme	 trasero.	 Se	 sonroja	 más.

Adorable,	malditamente	adorable.

—¿Dime	 que	 tienes	 un	 lindo	 sostén?	 —grita	 la	 hermana	 Jason	 sacándome	 de	 la pequeña	esfera	de	cristal.	Espera…	¡¿Ella	a	dicho	sostén?!	Emilie	retrocede	y	con	los ojos	 fuera	 de	 órbita	 observó	 cómo	 se	 quita	 el	 sobre	 todo	 que	 cubre	 el	 vestido negro,	extremadamente	corto	que	sólo	quería	para	mi	vista.

—¿Que	mierda	Emilie…?

Tira	éste	en	mi	dirección,	por	reflejo	lo	atrapo.	Se	aleja	de	mi	protección	en	vestido negro,	y	unas	botas	de	cuero	negras	hasta	su	tobillos.

Contoneando	 sus	 deliciosas	 curvas	 camina	 a	 la	 pista	 ¡Donde	 todos	 la	 van	 a	 mirar!

Las	opciones	en	mi	cabeza	son	muy	claras.	Voy	a	sacar	ese	culo	lejo	de	todos	los depredadores.

—Tranquilo	grandote,	es	solo	un	baile.

—¿Un	baile?	¡Ella	está	semidesnuda!	—la	hermana	Jason	resopla.	Me	importa	una mierda	¡Nadie	va	a	mirar	mi	mujer	asi!

—¿Viste	la	mirada	en	su	rostro?	—pregunta,	envolviendo	sus	dedos	en	mi	muñeca —.	Me	dije	que	no	dejaría	que	nadie	la	lastime,	me	he	prometido	cuidarla	de	todos, incluso	del	pendejo	de	mi	hermano.	ella	no	ha	mirado	a	nadie	como	te	mira	a	ti.

—¿De	 qué	 hablas?	 —Mi	 corazón	 está	 empezando	 a	 acelerarse,	 las	 palpitaciones conocidas	de	mi	pecho	se	expanden	y	mis	puños	se	abren	involuntariamente.	No,	yo no	le	puedo	hacer	esto	a	ella.

Ella	no	puede	enamorarse	de	mi. 

—Espero	 que	 seas	 capaz	 de	 ver	 la	 fuerza,	 el	 poder,	 la	 confianza,	 el	 coraje	 y	 la determinación	 que	 ella	 posee.	 Porque	 ella	 tiene	 todo	 esto	 y	 más,	 sólo	 necesita	 la persona	adecuada	que	se	lo	haga	ver	y	si	esa	persona	eres	tú.	Desde	ahora	tenemos un	acuerdo	de	paz.

Se	 aleja,	 su	 piel	 de	 mi	 piel	 y	 estoy	 perdiendo	 todo	 en	 un	 segundo.	 No	 se	 como reaccionar	 a	 lo	 que	 ha	 dicho,	 debería	 correr	 y	 alejarme	 en	 este	 mismo	 segundo.

Decir	 que	 no	 quiero	 pensar	 en	 Emilie	 enamorada	 de	 mi	 pero	 saber	 o	 quisiera pensar	que	ella	pueda	amarme,	me	supera.	Voy	a	estallar,	trato	con	todas	mis	fuerzas de	buscar	algo	en	mi	mente,	algo	en	mi	memoria	que	me	transmita	paz.

“El	pincel,	bañado	con	un	tono	verde,	uno	nuevo	creado	expresamente	para	ella.	Sus ojos,	 el	 ocre	 y	 esmeralda	 mezclándose	 con	 el	 blanco	 y	 marrón	 de	 ellos,	 su	 enorme sonrisa,	sus	labios	rosados,	el	arco	de	sus	cejas,	cada	contorno	de	su	rostros	y	mis dedos	 prosiguiendo	 las	 líneas	 perfectamente—imperfectas	 del	 rostro	 Angélica. 

Emilie,	ella	riendo,	ella	siendo	feliz	y	yo	el	causante	de	toda	la	alegría” 

¡Jesus!	Todo	lo	que	deseo	es	hacerla	feliz,	por	siempre.

—Damas	y	caballeros	¡Abran	la	pista!	Esta	noche	tenemos	a	Dein	alias	Drake	junto a	su	chica	Ruda	—anuncia	el	DJ	¡Ella	no	es	su	chica!	Jason	le	dice	algo	a	Emilie	y ella	 hace	 una	 mueca.	 La	 personas	 se	 dispersan	 abriéndole	 un	 espacio	 en	 la	 pista	 y me	quedo	como	idiota	viendo.	Ella	no	es	mi	chica	—Me	recuerdo.	Rude	boy	es	el tema	que	cobra	vida.

Ella	no	puede	enamorarse	de	mi.

—No	puedo	creer	que	voy	a	mirar	esto.

Yo	no	puedo	enamorarme	de	ella. 

—Espera	que	apenas	comienza	—Valerie	la	hermana	Jason,	aplaude	y	la	chica	que acompaña	al	estúpido	también	lo	hace.

No	es	correcto… 

Emilie	 agarra	 la	 entrepierna	 del	 idiota	 y	 se	 mueve	 toda	 seductora.	 Él	 está disfrutando	esto,	demostrando	que	la	conoce	y	yo	no.	Demostrando	que	ella	de	un modo	 u	 otro	 le	 pertenece.	 La	 gira	 de	 espalda	 a	 él	 y	 hace	 movimientos	 como	 si	 la penetrara,	 ella	 se	 mueve	 hacia	 abajo	 y	 él	 mueve	 las	 caderas	 en	 su	 cara	 ¡Joder!

Aprieto	las	manos	en	puños	tan	fuerte	que	las	venas	sobresalen	por	mi	camisa	azul ajustada.

—Tranquilo,	es	una	apuesta.	Ella	nunca	estará	con	él	y	él	solo	quiere	joderte.

—Pues	lo	consiguió	—sentenció.

Valerie	intenta	detenerme,	no	es	tan	rápida.	Los	ocres	de	Emilie	se	conectan	con	mis azules	en	un	movimiento	que	Jason	la	sostiene	de	la	cintura.	Intenta	separarse	de	él pero	 la	 sostiene.	 Ven	 conmigo,	 no	 lo	 hace.	 Sigue	 bailando	 como	 si	 nada	 le importara,	bien.	Yo	no	pienso	ser	su	tonto.

Me	 abro	 camino	 entre	 las	 personas	 que	 están	 aplaudiendo	 y	 celebrando	 que	 quien creí	 era	 mía	 está	 siendo	 follada	 con	 ropa	 ¡Maldición!	 Estoy	 seguro	 que	 esta	 duro con	ella	bailando	asi	¡Joder!	Yo	estoy	duro	solo	de	verla.

—¡Maldita	 sea!	 —gruño	 furioso	 pegandole	 a	 la	 pared	 del	 local	 fuera	 de	 este.	 Él seguridad	me	ve	pero	se	detiene	y	veo	la	razón.	Nicola	que	ha	estado	esperando	por nosotros	se	acerca	a	mi.	Mira	mi	mano	donde	tengo	el	sobretodo	de	Emilie	y	luego mira	la	puerta	del	local—.	Ella	está	bailando	como	si	fuera	una	hetaira.

Jesús,	 no	 se	 para	 que	 le	 digo	 eso	 a	 mi	 empleando.	 Nicolas	 solo	 habla	 de	 ser necesario,	así	que	me	mira	en	silencio	y	luego	la	prenda.

—Si	quiere	irse,	alguien	tiene	que	llevarle	la	prenda	a	su	novia —	¿Mi	novia?	—pregunto	sarcástico—:	Ella	no	es	mi	novia,	ni	siquiera	sé	lo	que es.

—Este	 parece	 ser	 un	 buen	 momento	 para	 decidirlo.	 Dejarla	 bailando	 dentro	 o reclamar	lo	suyo	¿Traigo	la	Suv?

Infeliz,	sabe	como	jugarmela.

—Más	tarde.

Supongo	que	ahora	tengo	que	regresar	a	reclamar	algo.	Entró	otra	vez	al	local,	las personas	 están	 gritando,	 saltando	 y	 celebrando.	 Las	 últimas	 notas	 de	 Rude	 Boy suenan	 Dein	 Jason	 es	 el	 primero	 en	 verme	 le	 secretea	 algo	 a	 Emilie	 y	 ella	 busca hasta	 mirar	 mis	 ojos.	 La	 música	 finaliza	 y	 ella	 parece	 tener	 miedo	 de	 mi.	 Camino hacia	ella,	pero	Jason	me	intercepta	agarrandome	del	antebrazo.	Maldito	idiota.

—Cuando	la	jodas,	yo	estaré	para	ella.	No	lo	olvides.

—¿Que	 pasa?	 —Emilie	 se	 aferra	 al	 brazo	 de	 Dein	 y	 yo	 tiro	 del	 mio	 con	 el	 ceño fruncido.	Todo	se	aclara	en	mi	mente.	Es	más	que	evidente	su	jugada.	Baila	con	ella, me	molesto,	armó	una	escena,	él	se	queda	con	ella	y	yo	solo.	Lastima	que	no	soy conocido	por	seguir	las	reglas.

—Nada.	Pontela	—tiró	la	prenda	a	su	pecho	y	ella	obedece.	Mi	voz	es	demasiado dura	y	Jason	ríe	triunfante,	piensa	que	estoy	molesto.	Lo	estoy	pero	él	no	tiene	que saberlo.

—Perdoname	 Devön.	 Yo	 no	 volveré…	 —La	 callo	 con	 un	 dedo	 en	 sus	 labios.	 Las personas	 se	 congregan	 en	 la	 pista	 y	 empiezan	 a	 bailar.	 Busco	 algo	 que	 me	 haga olvidar	 un	 poco	 el	 enojo.	 Ella	 encima	 de	 mí,	 jadeando,	 gimiendo	 y	 pidiendo	 más.

Demonios	sí.

—¿Estas	molesto?

Ja,	molesto	es	un	eufemismo	a	como	me	siento	ahora.

—Tengo	 tres	 problemas.	 El	 primero	 es	 este	 —acerco	 mi	 creciente	 erección	 y sonríe	picada—.	El	segundo	no	se	como	me	siento	acerca	de	que	mi	novia	baile	así con	 otro	 hombre	 y	 el	 tercero	 todavía	 lo	 estoy	 pensando	 —me	 inclinó	 para susurrarle	al	oído—:	Lo	resolveremos	en	casa.

Mueve	la	cabeza	diciendo	que	si.	Muerdo	el	lóbulo	de	su	oreja	y	tiró	ligeramente	de él,	 se	 estremece	 por	 mi,	 no	 por	 Jason.	 Voy	 a	 pensar	 un	 castigo	 para	 la	 señorita Green,	por	ahora	quiero	bailar.

Baila	conmigo	dos	canciones,	pegados,	tranquilos	y	diferentes.

—Gracias	por	no	entrar	en	cólera	—susurra	en	mi	pecho.

—Es	temprano	para	agradecerme.

Veo	que	empiezan	a	formarse	gotas	de	sudor	en	su	frente	y	la	invitó	a	regresar	al reservado.	 Jason	 está	 molesto,	 furioso.	 Su	 plan	 no	 salió	 de	 la	 forma	 que	 quiso, Emilie	 no	 se	 entera	 de	 nada.	 Habla	 y	 habla	 con	 su	 amiga,	 por	 mi	 parte	 me	 dedico acariciar	sus	nudillos	con	mi	pulgar.	Algo	en	él	gesto	me	calma.

El	 tiempo	 sigue	 pasando	 y	 aunque	 Emilie	 no	 está	 tomando	 tanto	 alcohol	 quiero irme	 a	 nuestra	 casa	 ¡Joder!	 ¿He	 pensado	 nuestra	 casa?	 ¿Nuestras?	 La	 miro	 reir sentada	en	mis	piernas,	su	pelo	cayendo	en	ondas,	esa	venda	cubriendo	parte	de	su frente	y	pelo,	los	labios	rosados	y	lo	natural	que	es	sin	tanto	maquillaje.

Ella	 no	 es	 una	 criminal,	 ella	 es	 Emilie	 Green	 una	 chica	 en	 un	 lugar	 equivocado.

Atrapo	 un	 mechón	 de	 pelo	 suelto	 detrás	 de	 su	 oreja	 y	 ella	 alcanza	 mi	 mano agarrandome	de	la	muñeca	se	gira	un	poco	y	deja	un	beso	en	mi	palma.

Es	un	beso	adorable	y	lleno	de	ternura.

—¿Que?	—pregunta	inocente.

—¿Te	he	dicho	lo	hermosa	que	eres?	—ríe	y	me	gratifica	con	un	casto	beso.

—¿Y	tu	sabes	lo	hermoso	que	eres?

—Si,	 nena.	 El	 gilipollas	 del	 espejo	 me	 lo	 dice	 constantemente	 —ríe	 más	 fuerte	 y soy	feliz	con	ser	su	payaso.

—¡Demonio,	no	puedo	contigo!	¿Donde	estuviste	toda	mi	vida?

—Esperándote… 	—Se	burla	Valerie.

—Iba	a	decir	siendo	un	idiota,	pero	esperandote	suena	mejor.

—¡Eso	es	muy	cliché	Valerie!

—Ya	sabes	como	soy,	amo	lo	cliché	y	cursi	¿Me	acompañas	al	baño?

—Si,	 vamos.	 Cielo	 ya	 regreso	 —“Cielo”	 Escucharla	 llamarme	 así	 me	 gusta	 por alguna	 estupida	 razon.	 Dios,	 por	 ella	 sería	 hasta	 un	 unicornio.	 Estoy	 cayendo	 y presiento	que	el	golpe	será	muy	duro.

Las	 chicas	 se	 marchan	 e	 incluso	 la	 rubia	 cita	 de	 Jason.	 Este	 último	 y	 yo	 nos quedamos	solos	y	él	no	tarda	en	molestar	ocupando	el	lugar	vacío	a	mi	lado.

Si	él	supiera	que	tan	rápido	pierdo	la	paciencia,	me	dejaría	en	paz.

—¿Así	que	no	te	importa	ser	él	de	turno?	—Tomó	un	trago	de	mi	cerveza	tratando de	ignorarlo—.	Es	un	papel	lastimoso	ṕorque	tengo	entendido	que	yo	estaré	cinco días	escuchándola	gemir	mi	nombre	y	tu	solo	dos.

—¿Perdón?	—No	me	decido	si	romperle	la	cara	o	reirme.

—¿No	 lo	 sabías?	 Emilie	 no	 te	 hablo	 de	 nuestra	 relación,	 digamos	 que	 estamos acostumbrados	a	esto.	Me	voy	un	tiempo	y	cuando	regreso.	Bueno	ya	sabes.

—No,	no	lo	se	¿Podrias	explicarme?

—Alejate	de	ella,	fui	el	primero	y	espere	demasiado	tiempo	por	ella	para	que	ahora vengas	con	tus	millones	a	querer	quitarmela.

—¿Con	qué	tuya	primero?	—Este	idiota	no	tiene	una	idea	de	conocer	a	Emilie—. Voy	a	decirte	esto	y	solo	lo	diré	una	vez.	No	estoy	compitiendo	por	ella,	en	primera porque	 estoy	 seguro	 que	 es	 mia,	 completamente	 mia	 ¿Sabes	 porque?	 No,	 no mereces	saberlo.	En	segunda	nunca	te	refieras	a	ella	como	una	mujerzuela	capaz	de cogerse	a	dos	hombre,	porque	no	lo	es	y	si	te	escucho	decirlo	romperé	tu	cara	sin pensarlo	 ¿Estamos	 de	 acuerdo?	 —me	 levanto	 sobre	 mis	 pies	 y	 vislumbro	 a	 las chicas	caminando	hacia	él	reservado.

—No	te	tengo	miedo.

—Deberías,	tú	no	me	conoces,	por	el	contrario	yo	conozco	todo	de	ti	Jason.	Estoy seguro	que	Valerie	no	quiere	saber	porque	regresaste	¿Verdad?

—¿Como	sabes	eso?	—agarra	mi	hombro	y	lo	empujó.

—¡Hey,	 hey	 chico!	 —la	 hermana	 Jason	 al	 rescate—.	 La	 noche	 termina	 y	 no queremos	dañar	el	dia	de	Emilie.

—¡No	te	la	dejare!	—grita	envalentonado.	Miro	que	Emilie	no	está	en	él	reservado —.	No	la	mereces.

—Ese	no	es	tu	problema.	Se	hombre	y	acepta	que	no	significaste	nada	para	ella.	Y al	menos	respeta	la	cita	que	traes	contigo.

—¡Dein!	 ¡Emilie	 está	 con	 él	 y	 no	 contigo!	 Me	 cabreas	 con	 tu	 actitud	 de	 niño.	 Te fuiste	dos	años	y	dijiste	que	lo	superarías	¡Hazlo,	carajo!

—Emilie	 ya	 viene	 —digo.	 Miro	 a	 la	 hermana	 Jason—.	 Te	 espero	 en	 nuestra	 casa como	quedamos.

—Si.

Emilie	y	la	chica	entran	al	reservado	hablando	alegremente	y	no	se	percatan	de	lo que	pasa.	Mi,	Em	se	sienta	en	mis	piernas	y	habla	unos	minutos	más	hasta	que	me pide	 irnos.	 Llamó	 a	 la	 camarera	 y	 pago,	 como	 los	 demás	 deciden	 quedarse	 pago más	 bebida	 para	 él	 idiota	 Jason.	 Ahora	 es	 cuando	 agradezco	 ser	 un	 millonario	 de mierda.	Idiota.

Me	he	dado	cuenta	que	la	chica	Jason	no	tomo	una	gota	de	alcohol	y	estuvo	toda	la noche	 simulando	 tomar…	 Algún	 regalo	 para	 Blake,	 ¿quizás?	 ¿Eso	 a	 mi	 que	 me importa?

Nicolás	está	fuera	del	pub	esperando	por	nosotros,	ayudo	Emilie	a	subir	a	la	parte trasera	y	recuesto	su	cuerpo	en	él	mío.	La	Suv	empieza	a	moverse	y	ella	bosteza.

—¿Estas	cansada?

—Un	poco	—Acaricio	su	cabello	por	unos	minutos	en	silencio—.	Dijiste	que	soy tu	novia	—susurra	tímida,	dejo	de	acariciar	su	pelo.

—¿Y	tu	no	quieres	serlo?

—Nunca	lo	pediste.

No	la	veo	pero	imagino	su	sonrisa.

—Cierto.	 Supongo	 que	 lo	 di	 por	 sentado	 —La	 muevo	 hasta	 tener	 disponible	 sus labios	para	mi.	Es	un	beso	más	sentimental,	suave	y	un	tanto	inquietante—.	¿Emilie Green	 quieres	 ser	 mi	 novia?	 —pregunto	 acunando	 su	 rostro	 en	 mis	 manos	 y mirando	esas	esmeraldas	hermosas.

—¿Y	el	acuerdo?

—Ya	no	importa.

Y	no	lo	hace,	si	esa	sonrisa	es	a	causa	de	eso,	a	causa	de	mi.	Yo	la	hago	feliz.

—¿De	verdad?

—Si,	¿entonces?	Estoy	empezando	a	ponerse	nervioso	aquí.

—Si,	señor	Armstrong	quiero	ser	su	novia,	solo	si	soy	la	única.

—Lo	eres.

Ella	 no	 lo	 sabe	 pero	 me	 ha	 hecho	 un	 hombre	 feliz	 con	 ese	 “Si,	 Armstrong”	 Más feliz	de	lo	que	hizo	Clarisa	cuando	aceptó	ser	mi	esposa.	Y	he	hay	el	problema.

Luego	 lo	 siguiente	 que	 siento,	 es	 como	 esta	 sentándose	 sobre	 mi,	 besando	 y acariciando	 mi	 cuerpo	 por	 sobre	 mi	 ropa	 mientras	 el	 coche	 continúa	 en movimiento.

Me	encanta	cuando	ella	toma	la	iniciativa	y	comienza	a	tocarme,	a	desabrochar	mi pantalón,	a	besarme	con	tanta	sed	y	ganas,	que	despierta	la	bestia	que	llevo	dentro	y provoca	adentrarme	en	el	fondo	de	su	alma,	sin	tiempos,	ni	remordimientos.

Voy	a	confesarle,	toda	la	verdad.




Capítulo	32

[Emilie]

Los	rayos	del	sol	acarician	su	rostro	y	lo	miró	embelesada.	Es	la	primera	vez	que despierto	 con	 él	 a	 mi	 lado.	 Es	 la	 primera	 vez	 que	 no	 he	 tenido	 ningún	 tipo	 de pesadilla	o	recuerdo.	Observó	su	perfil	por	minutos,	envueltos	entre	las	sábanas	y desnudos.	Son	pasadas	las	doce	del	mediodía	pero	no	quiero	dejar	de	mirarlo	y	no estoy	 lista	 para	 despertar	 porque	 estoy	 segura	 que	 sigo	 soñando	 desde	 que	 le conocí.

—¿Admirando	 mi	 belleza?	 —pregunta	 aun	 con	 los	 ojos	 cerrados.	 Rio	 y	 subo	 a horcajadas	encima	de	su	cuerpo.

—Más	 bien…	 Horrorizada	 —Beso	 la	 punta	 de	 su	 nariz—.	 Que	 ego	 más	 fuerte tienes,	cielo.

Abre	 sus	 ojos	 dejando	 que	 pueda	 suspirar	 al	 mirar	 sus	 fanales	 azules,	 acaricio	 su rostro	 aun	 soñando	 con	 que	 este	 hermoso	 hombre	 es	 mi	 novio	 y	 no	 estoy	 segura cómo	pasó.

—Em	 —súplica,	 mientras	 rodea	 mi	 cintura	 desnuda	 con	 sus	 grandes	 manos.	 Su rostro	está	cubierto	por	una	fina	barba	y	me	encanta	sentirla	en	mis	dedos.

—¿Que?

—No	es	ego,	Em.	Es	la	realidad,	me	miro	al	espejo	todos	los	días		y	se	que	soy	un cabrón,	 un	 cabrón	 que	 está	 bueno	 —rió	 más	 fuerte—.	 Además	 tengo	 buen	 gusto.

Antes	debo	admitir	que	no,	ahora	mirándote	a	ti	se	que	mi	gusto	es	exquisito.

—Si	señor	que	está	bueno.	Creo	que	es	tarde	y	debemos	salir	de	la	cama.

—Me	gustas	en	la	cama	¿Que	problema	hay?

—Ninguno.

Introduce	 sus	 largos	 dedos	 en	 mi	 pelo	 y	 retira	 el	 que	 cae	 en	 mi	 cara.	 Estoy	 lista, esperando	por	que	me	bese	cuando	veo	cómo	sus	ojos	azules	se	posan	en	mi	frente y	un	deseo	primitivo	—nada	sexual—	irradia	sus	fanales.

—¿Que	demonios	te	paso	aqui?	—indaga	conteniendose.

—No	 es	 nada	 —replicó,	 llevando	 mi	 mano	 derecha	 a	 tapar	 con	 mi	 pelo	 él	 lugar.

Entonces	sus	ojos	se	abren	de	par	en	par.

—¡Que	no	es	nada!	—grita	cogiendo	mi	mano	en	la	suyas.	Aunque	ha	pasado	una semana	todavía	es	visible	la	herida	y	se	ha	abierto	un	poco—	¿Quien	te	hizo	esto?

La	forma	como	lo	pregunta,	como	su	agarre	se	tensa	y	sus	dientes	rechinan	dejan salir	 todo	 su	 coraje	 o	 casi	 todo.	 Se	 que	 está	 conteniendo	 la	 furia	 solo	 porque	 me tiene	 sobre	 sus	 piernas.	 Intento	 levantarme	 pero	 me	 rodea	 la	 cintura	 con	 su	 mano libre,	no	dejándome	escapar.

—Nadie,	me	he	caído	y	lastimado	—no	lo	miro	a	los	ojos	cuando	lo	digo.	Quiero decirle	la	verdad,	decirle	que	alguien	me	está	dando	caza.	No	quiero	perderlo	y	esto podría	asustarlo	sobre	manera.

—No	te	creo	—sisea—.	No	eres	una	maldita	estúpida	que	anda	por	ahí	cayéndose de	 su	 propio	 pie.	 Mirame…	 —suelta	 mi	 mano	 lastimada	 y	 con	 deliberada	 calma sujeta	mi	mentón	con	su	pulgar—.	Voy	a	descubrirlo	de	cualquier	manera,	así	que mejor	se	tu	quien	me	diga,	¿quien	demonio	se	atrevió	a	tocarte	y	cuando?

—El	 domingo	 me	 caí,	 y	 ya	 te	 dije.	 Nadie	 me	 tocó	 —técnicamente	 no	 estoy mintiendo,	nadie	me	toco	y	me	cause	la	herida	porque	me	caí	al	piso.	Devön	busca en	 mis	 ojos	 y	 su	 cuerpo	 se	 relaja	 visiblemente.	 Creo	 que	 quiere	 seguir	 indagando pero	algo	lo	detiene.

Su	móvil	suena	con	un	tono	monótono	en	la	mesa	auxiliar.	Se	remueve	un	poco	sin levantarme	 de	 sus	 piernas	 y	 escondo	 la	 cabeza	 en	 su	 cuello	 mientras	 él	 responde.

Me	encanta	los	latidos	de	su	corazón,	incluso	tienen	una	clase	de	musica	para	mi.

—Lerman	—dice—,	¿que?	Habla	más	despacio…	Si,	entiendo	¿Cuando?	Bien	—se remueve	y	me	separa	delicadamente	fuera	de	su	cuerpo.

Pasa	los	dedos	por	su	cabellera	rebelde	chocolate	y	continúa	hablando.	Esta	blanco y	 dice	 cosas	 que	 no	 entiendo.	 Cambia	 el	 idioma	 por	 claves	 que	 no	 son comprensibles,	al	menos	para	mí.

—Amor,	necesitamos	hablar		—dice	marcando	furioso	la	pantalla	de	su	móvil.

—¿Que	pasa?		—aventuro	a	preguntar.	Se	de	sobra	que	es	muy	hermético	y	que	es poco	probable	que	me	de	una	respuesta	clara.

Su	 móvil	 vuelve	 a	 sonar	 y	 esta	 vez	 una	 sonrisa	 triste	 llena	 su	 rostro,	 parpadea alternando	la	mirada	entre	el	móvil	y	mi	cuerpo.

—¿Vuelves	 a	 la	 cama?	 —pregunto	 tratando	 de	 ganar	 un	 poco	 más	 de	 tiempo, quiero	tenerlo	para	mi	sola	todo	lo	que	pueda.

—La	vista	es	realmente	buena	desde	aquí	—señala	con	más	felicidad	que	antes—. No	quiero	perderte,	amor.	Estoy	hasta	la	médula	de	asustado.

—No	 vas	 hacerlo	 —digo	 extrañada,	 alzándome	 sobre	 mis	 pies	 y	 saliendo	 de	 la cama.	 Al	 llegar	 a	 su	 lado	 mis	 manos	 rodean	 su	 cuello	 atrayendo	 sus	 labios	 a	 los mío—.	Voy	a	estar	aquí,	siempre	que	quieras,	¿de	acuerdo?

—¿Siempre?	—susurra	angustiado.

—¿Eso	quieres?

—Si,	Em.

—Siempre,	entonces.	Pase	lo	que	pasé.

—No	voy	a	dejar	que	nada	te	lastime,	¿lo	sabes,	no?	—pregunta	envolviendo	sus grandes	manos	en	mi	cintura	y	levantando	mi	cuerpo	del	piso.

—Sí,  siempre. 

—Siempre,	amor. 

Hay	 algo	 en	 este	 siempre	 que	 no	 está	 dicho	 con	 palabras	 originales,	 este	 siempre engloba	mucho	más	que	un	‘te	quiero	o	un	te	amo’	tener	la	certeza	absoluta	de	que Devön	no	podrá	lastimarme,	mentir	o	engañarme	es	más	de	lo	que	merezco.	Se	que Devön	es	el	indicado,	es	el	hombre,	el	caballero,	Devön	es	mio	y	eso	es	mucho	más de	lo	que	quiero.

—Tengo	algo	para	ti.

—¿Que?

—Feliz	cumpleaños	—se	remueve	conmigo	en	brazos	y	saca	una	cajita	blanca	de	la mesa	de	noche.	Confundida	la	recibo	¿Como	sabe	que	es	mi	cumpleaños?	Uno	que como	suele	pasar	olvide.

—¿Que	dia	es?	—preguntó	agitando	la	pequeña	caja	blanca.

—Ocho	de	agosto	y	estas	cumpliendo	veinticinco	¿Lo	olvidaste?

—Creo	 que	 si	 —abro	 la	 cajita	 y	 dentro	 esta	 una	 pulsera	 de	 platino	 por	 lo	 que parece,	 tiene	 un	 corazón	 dividido	 a	 la	 mitad,	 uno	 más	 brillante	 que	 otro	 y	 con iniciales	grabadas,	mis	iniciales	en	una	fina	caligrafía—	¿Como…?

—La	mande	hacer	para	ti	el	lunes.	Cuando	diste	tu	información	a	la	dependienta,	en la	agencia	supe	el	dia	de	tu	cumpleaños	¿Te	gusta?

—Es	 hermosa	 Devön	 pero,	 ¿es	 de	 platino?	 —abre	 el	 broche	 y	 la	 coloca	 en	 mi muñeca	izquierda.

—Si	en	su	mayoría	es	platino,	menos	esto	—toca	la	mitad	del	corazón	que	brilla más—.	Esto	es	un	metal	muy	valioso	llamado	Rodio.	Por	favor	acéptala,	no	hagas un	drama	por	ello	y	hazme	feliz.

—Seguro	es	muy	costosa…

—Nada	es	lo	suficiente	costoso	para	ti.

—Devön.

—Somos	 nosotros,	 amor.	 Tú	 eres	 esa	 parte	 que	 brilla	 más,	 mientras	 yo	 estoy oscuro	de	mil	maneras.

—Ian	—susurro	recordando	que	dijo	que	eso	lo	haría	inmensamente	feliz	y	lo	veo, lo	veo	cuando	sus	ojos	brillan	con	tal	intensidad	que	lo	olvido	todo.

—No	quiero	vivir	mas	sin	mi	otra	mitad,	amor.	Por	favor	no	me	apartes	de	ti…	No lo	hagas.

Sus	palabras	son	tan	intensas	como	aterradoras.	Sin	tiempo	a	pensar	tira	de	mí	a	su regazo	 y	 me	 besa	 diferente.	 Tan	 tierno	 que	 hace	 un	 tipo	 de	 click	 extraño	 en	 mi cabeza.	 Nuestro	 beso	 es	 lento	 y	 una	 corriente	 extraña	 se	 expande	 a	 nuestro alrededor.	Siempre	leí	acerca	de	algo	como	una	burbuja	y	pensé	“Eso	es	imposible”

Ahora	 sintiendo	 como	 me	 besa,	 como	 sus	 manos	 acarician	 mi	 cuello	 y	 sus	 labios acarician	con	tanta	ternura	los	míos	descubro	que	no,	no	tengo	una	burbuja	pero	si estoy	atrapada	en	una	caja	de	cristal.	Un	cristal	tan	fino	y	delgado	que	tengo	miedo de	romperlo,	más	aún	porque	sea	lo	que	sea	que	se	está	formando	es	muy	rápido	y es	imposible.

Debo	parar,	es	el	momento	justo	para	salir	huyendo.	No	quiero	y	voy	a	quedarme para	siempre	con	Devön	a	hasta	que	él	desee	lo	contrario.

—Tengo	 miedo	 —confieso	 en	 un	 hilo	 de	 voz	 sobre	 sus	 labios—.	 Esto	 es	 muy rápido	y…

—No	deberíamos	enamorarnos,	¿cierto?	—Completa.	Abro	los	ojos	para	mirar	los suyos,	 acaricia	 mi	 pelo	 y	 me	 mira	 intensamente	 a	 los	 ojos—	 Solo	 llegare	 hasta donde	me	dejes.

—Ese	es	el	problema	—una	lagrima	brota	sin	permiso	y	se	pasea	por	mi	mejilla— Las	personas	a	quienes	amo	suelen	desaparecer.

Se	tensa	por	completo.

—¿Que?	¿De	que	estas	hablando?

Su	 teléfono	 vuelve	 y	 suena,	 mira	 su	 móvil	 y	 a	 mi	 repetidamente.	 Claudica	 por responder	y	bajó	de	su	regazo	envolviendome	con	las	sábanas.	Él	se	levanta	y	cubre con	la	toalla	que	hemos	dejado	en	él	pisó	anoche,	después	de	bañarnos.	Responde	la llamada	y	sale	de	la	habitación.

Dejo	 que	 más	 lágrimas	 lleguen,	 no	 debí	 decir	 eso.	 Pero	 es	 de	 que	 algo	 estoy segura.

Enamorarse	de	otro	hombre	debería	ser	fácil…	Pero	enamorarse	de	Devön	es	como comer	cristal,	caer	en	picada	de	un	puente	de	40m,	sin	un	arnés	o	sus	brazos	para sostenerme.	 Caminar	 sobre	 brasas	 calientes	 y	 que	 tiren	 de	 tu	 piel	 hasta	 dejar	 tu corazón	al	descubierto	¡Todo	al	mismo	tiempo!	¿Cómo	se	esto?

Yo	estoy,	perdida,	maldita	y	jodidamente	enamorada	de	él.

¿El	problema?

Devön,	no	lo	está	de	mí.

El	baño	es	mi	refugio	por	largo	rato	y	escuchó	unos	golpecitos	en	la	puerta	pero los	ignoro.

—Em,	necesito	hablar	contigo.	Abre,	por	favor.

—No	 quiero	 —digo	 a	 través	 de	 la	 puerta.	 Dejo	 descansar	 mi	 frente	 junto	 a	 la oscura	madera	con	las	lágrimas	bajando	en	mis	mejillas.

Se	que	no	debía	permitirlo,	enamorarme	de	Devön	no	es	parte	del	plan.	Se,	que	lo que	soy	no	me	permite	amar	a	nadie.	Corri	el	riesgo	dejando	entrar	a	Valerie	a	mi vida	y	me	prometí	no	hacerlo	nunca	más,	me	prometí	no	involucrarme.

Ahora	estoy	tan	atada	a	Devön	como	mi	siguiente	respiro.	Conozco	el	daño	que	el amor	 causa,	 el	 amor	 no	 es	 solo	 un	 sentimiento	 obsoleto.	 Amar	 te	 hace	 débil, depender	de	la	persona	a	quien	se	ama,	volverte	co—dependiente	de	ella.

—¿Puedo	preguntar	algo?	—cuestiona	del	otro	lado—.	Prometo	que	me	iré	hasta que	estés	lista,	Em.

—¿Q—Qué	quieres	saber?	—sollozo	tapando	mi	boca.

—¿Tu	 podrias	 vivir	 sin	 mí?	 —pregunta	 y	 solo	 me	 toma	 un	 segundo	 saber	 la respuesta.

—Podría,	pero	no	quiero.

Y	hay	esta	el	problema.

 




Capítulo	33


[Ian	Armstrong]


Unos	 gritos	 no	 me	 dejan	 dormir,	 sobresaltado	 me	 siento	 de	 golpe	 en	 la	 cama,	 la penumbra	 que	 envuelve	 mi	 habitación	 es	 inquietante.	 Entonces	 otro	 grito	 me	 hace girar	mi	rostro,	un	cuerpo	se	estremece	junto	a	mi.	Mi	cerebro	solo	tarda	un	semi segundo	en	procesar	que	Emilie,	mi	Em	esta	gritando	de	dolor,	un	gruñido	agónico.

Mis	 ojos	 empezando	 a	 adaptarse	 a	 las	 oscuridad	 son	 capaces	 de	 ver	 su	 silueta,	 la forma	 en	 la	 cual	 sus	 puños	 están	 cerrados,	 como	 un	 gesto	 invade	 su	 rostro.	 Mis manos	la	rodean,	mientras	su	cuerpo	se	sacude.

Le	susurró	una	y	otra	vez,	que	estoy	aquí,	que	está	a	salvo	y	no	voy	a	permitir	que nada	malo	le	suceda.

El	sudor	de	su	cuerpo	empieza	a	mezclarse	con	el	mío,	su	dolor	es	palpable	en	mi corazón	atormentado	y	todo	cuanto	puedo	hacer	es	permanecer	abrazado	a	ella	por siempre	de	ser	necesario.

Nunca,	 jamás	 voy	 a	 permitir	 que	 nada,	 ni	 nadie	 le	 haga	 daño.	 Voy	 a	 protegerla incluso	de	mí.

Los	segundos	parecen	ser	muy	largos	cuando	no	estoy	con	ella	y	demasiados	cortos cuando	estoy	a	su	lado.

Tenemos	un	patrón	o	una	rutina,	fin	de	semanas	juntos	y	lo	demás	separados.	Nos gastamos	 bromas	 en	 nuestras	 llamadas,	 algunas	 más	 divertidas	 que	 otras	 y	 en algunos	momentos	la	hago	llorar.	Se	que	lo	hago.

Quiere	 saber	 de	 mi	 y	 me	 niego,	 por	 obvias	 razones	 no	 la	 dejó	 entrar	 a	 mi	 vida.

Tampoco	he	tenido	el	coraje	de	confesar	la	verdad.

Pasan	 dos	 horas	 o	 más	 para	 que	 sus	 espasmos	 se	 calmen,	 su	 llanto	 silencioso	 es neutralizado	por	algo	distinto.	Susurros,	ella	está	susurrando	mi	nombre,	el	real.

Ian,	Ian…	Repite	y	mi	pecho	se	alza	glorioso.	Sueña	conmigo,	a	mi	lado	y	no	dejo	de verla.	 A	 pesar	 de	 estar	 juntos	 no	 puedo	 conciliar	 el	 sueño,	 la	 culpa	 y	 el remordimiento	me	pueden	¿Cuando	me	convertí	en	un	mentiroso	de	primera?

—Mmm	—Se	remueve	despertando.	Me	inclinó	sobre	mi	codo	esperando	ver	sus ojos,	esta	hermosa	asi	toda	despeinada,	soñolienta	y	con	las	líneas	de	la	almohada marcadas	 en	 su	 mejilla.	 Se	 gira	 quedando	 completamente	 boca	 arriba	 y	 estira	 su cuerpo.	Es	tan	tierna.

—Buenos	días,	amor	—musitó	mirando	todo	su	cuerpo	desnudo.	Odia	dormir	así pero	a	mi	me	encanta	y	ella	me	complace.	Sonrie,	aun	sus	ojos	cerrados.

—Mm,	Buenos	días	—Bosteza—.	Me	has	dejado	dormir	mucho.

—Solo	lo	suficiente,	necesitas	dormir.

Omito	el	hecho	de	que	he	permanecido	velando	su	sueño,	tratando	de	alguna	forma evitar	sus	pesadillas.

—¿Tienes	 hambre?	 —pregunto,	 ahí	 están	 sus	 ojos	 esmeraldas	 mirándome.	 Es curioso	como	cambian	de	color	un	día	son	más	ocres	y	otro	son	de	un	esmeralda intenso.

—Si,	de	hecho	si	tengo	mucha	hambre.

—¿Qué	quieres	comer?

—A	ti.

A	horcajadas	sobre	mí	me	besa	despacio,	algo	a	cambiado	en	ella.	La	forma	como ahora	se	comporta,	incluso	la	forma	en	que	me	mira.	Varias	veces	mientras	lee	la siento	espiándome,	me	mira	divertida	y	aprende	mis	mañas.	Como	mi	vaso	de	leche cada	noche	antes	de	dormir	y	cuanto	disfruto	de	bañarnos	juntos.

Siento	como	baja	su	mano	entre	nuestros	cuerpos	casi	unidos,	entonces	sus	dedos	se envuelven	en	mi	mas	que	eviten	excitación.	La	miro	a	los	ojos,	curioso,	tratando	de adivinar	 que	 pretende.	 Deseo,	 ella	 me	 desea.	 Esta	 criatura	 mágica	 creada	 en	 el mismisimo	paraiso	me	desea,	aquí	y	ahora.

Empuja	 con	 sus	 dedos	 a	 mi	 alrededor	 y	 rápido	 poso	 mi	 mano	 en	 la	 suya, deteniendola	con	un	gruñido	doloroso.

—¡Joder! 	—vociferó,	casi	temblando.

—Lo	 siento…	 Yo,	 no,	 esto	 —niega	 con	 la	 cabeza	 llena	 de	 vergüenza—.	 ¿Te	 hice daño?

Quiero	decirle,	que	duele	de	una	buena	maldita	manera,	decirle	que	estoy	aterrado de	dañarla	a	ella,	asustado	hasta	el	culo	de	perderla,	que	quiero	confesar	quién	soy, porqué	estoy	aquí,	desde	cuando	la	conozco	y	las	razones	por	las	cuales	ahora	estoy con	ella.	Nada	parece	salir	de	mi	boca,	es	como	si	mi	garganta	estuviera	cerrada	a todo.	Estoy	tan	asustado,	más	allá	de	lo	que	nunca	estuve.

Ni	siquiera	el	recuerdo	de	Gabriel,	mi	padre	diciendo	que	no	merecía	ser	su	hijo	es tan	doloroso	como	toda	la	verdad	que	debería	estar	confesando	a	esta	ninfa	de	ojos esmeraldas.

Entonces	 la	 beso,	 la	 beso	 duro,	 necesitado,	 queriendo	 sacar	 el	 dolor,	 decir	 con caricias	lo	que	mi	alma	oculta,	mis	tormentos	oscuros	y	lamentos	grises.	Le	grito con	mis	labios	lo	explosivo	que	soy	y	todo	lo	que	quiero	es	que	ella.

—Toma	el	control	—susurro	apenas	audible	junto	a	sus	labios	enrojecidos	por	mis besos—.	 Toma	 el	 control	 de	 mi	 jodida	 alma	 de	 mierda,	 Em.	 Porque	 soy jodidamente	tuyo,	amor.

—Ian	—Ella	suplica	como	una	plegaria,	como	una	docena	de	angeles	cantando	mi nombre	en	el	cielo.

—No	 te	 vallas,	 Em.	 Nunca	 me	 abandones…	 soy	 yo	 quien	 no	 podrá	 vivir	 sin	 tu siguiente	 respiro	 amor.	 Ya	 no	 soy	 capaz	 de	 ver	 un	 mundo	 donde	 tu	 no	 estas,	 no imagino	mi	mundo	si	tu	no	eres	el	centro	de	él.

Quiero	 completar	 esa	 oración	 con	 lo	 que	 mi	 mente	 está	 gritando.	 El	 miedo	 está venciendo,	como	sus	manos	acarician	mis	hebras	esta	quebrandome,	como	sus	ojos brillan	tratando	de	decirme	algo	que	sus	labios	no	permiten.

Ambos	estamos,	tan	pero	tan	jodidos.

Ella	 tambien	 me	 besa,	 como	 si	 de	 igual	 forma	 quiere	 gritar	 algo	 a	 la	 cara.	 Luego nos	gira	sentándose	sobre	mi,	llevando	mis	manos	a	sus	caderas	mientras	tira	de	mi pelo	 de	 una	 forma	 salvaje,	 carnal,	 llena	 de	 pasión	 y	 un	 dolor	 agudo.	 Nos	 estamos rompiendo	 tratando	 de	 sacar	 lo	 poco	 bueno	 que	 queda	 de	 ambos	 y	 reconstruirnos en	algo	mejor.

—Hazme	el	amor,	Ian.

—Em,	no	creo	que…

—Es	una	orden	—sentencia,	con	la	voz	tan	ronca	que	casi	hace	que	me	vierta	sobre ella	sin	estar	dentro	suyo.	Gruño	cuando	sus	dedos	traviesos	me	acarician	el	tatuaje, pero	no	se	detiene	sino	que	sigue	hasta	que	su	delicada	mano	rodea	mi	miembro,	lo toca,	arriba	y	abajo,	no	la	detengo,	no	puedo,	no	deseo	detenerla.	Me	besa	el	pecho y	desciende	dejando	un	camino	de	besos	hasta	estar	cerca	de	mi	erección.

—No	tienes	que	hacerlo	—digo,	pero	maldita	sea,	quiero	que	lo	haga.

Su	 lengua	 húmeda	 recorre	 mi…,	 no	 miro	 porque	 jodidamente	 si	 lo	 hago	 voy	 a correrme	solo	con	la	imagen	y	eso	será	muy	vergonzoso.

Cierro	 los	 ojos,	 echó	 la	 cabeza	 atrás	 cuando	 se	 la	 entra	 en	 su	 boca,	 cálida	 y deliciosa	boca	que	me	está	haciendo	una	gloriosa	felación,	suspiro	y	gruño	a	la	vez.

Su	lengua	me	rodea,	sus	labios	me	oprimen	lo	necesario,	su	mano	me	acaricia.

¡Jesús!	 Llevo	 mi	 mano	 hasta	 su	 cabeza	 con	 sutileza	 y	 cuidado,	 no	 se	 detiene	 y	 me alivia	que	continúe	relajada,	esta	dandome	un	bendito	placer	que	si	no	para,	voy	a terminar	 derramando	 en	 su	 boca	 y	 no	 es	 así	 como	 quiero	 que	 esto	 termine.	 La empujo	despacio	y	salgo	de	su	boca	y	quién	se	queja	es	ella	¡Se	ve	tan	adorable!

Suspendo	 mi	 cuerpo	 sobre	 ella	 y	 acarició	 su	 labio,	 labios	 que	 me	 saborearon, labios	que	yo	quiero	saborear.

La	 besó	 robando	 sus	 gemidos,	 con	 una	 mano	 al	 lado	 de	 su	 rostro	 aguantando	 mi peso	y	la	otra	posicionando	mi	erección	en	su	hendidura,	la	acarició	primero	para tener	la	seguridad	de	que	está	húmeda	y	lista	para	mi.	Lo	esta.

Me	separo	de	sus	labios	para	verla	a	los	ojos	en	el	momento	que	me	permita	entran dentro	 de	 ella,	 cuando	 su	 cuerpo	 me	 acoge	 para	 formar	 un	 solo	 cuerpo.	 La	 miró, ahí	esta	en	algun	lugar	detras	de	la	tormenta	de	sus	ojos	esa	niña	inocente,	asustada que	me	da	el	privilegio	del	ser	el	primero,	solo	a	mí.

—Segura	 —pregunto,	 pero	 no	 sueña	 como	 tal.	 Estoy	 temblando,	 ella	 lo	 está.

Ambos	 asustados	 de	 los	 sentimientos	 tan	 palpables	 en	 este	 lugar,	 mi	 cama	 siendo testigo	 de	 todo.	 Empujo	 solo	 un	 poco	 encontrando	 la	 barrera	 de	 su	 interior,	 ella clava	sus	uñas	en	mis	brazos	y	se	arquea	pidiendome	mas.

Jodido	infierno…

La	bestia	que	llevo	dentro	está	ahí,	asomando	su	cabeza,	gritando	que	me	hunda	en ella	de	forma	violenta,	que	estruja	su	pelo,	la	inmovilice	y	haga	mía	sin	más.

La	 otra	 parte	 me	 controla,	 la	 parte	 donde	 ella	 está	 confiando	 en	 mí	 ciegamente, dando	todo	sin	esperar	más	de	mí.	Entregándome	todo	su	cuerpo,	junto	a	su	alma.

Empujó	otro	poco	con	calma,	mirando	en	sus	ojos	el	reflejo	de	mi	propia	alma.

—¿Así?

—Sí	—susurra.

—¿Más?

—Todo. 

—Siempre.

—Siempre…

Entonces	me	adentro	en	ella,	estampando	mi	boca	en	la	suya,	bebiéndome	su	grito de	 dolor,	 consumiendo	 hasta	 formar	 un	 solo	 cuerpo.	 Mi	 alma	 gemela,	 mi	 otra mitad,	eso	es	Emilie	Green.	Mi	alma	al	fin	completa,	mi	pequeña	oveja	con	alma	de pantera	 dándole	 un	 golpe	 a	 la	 bestia	 dentro.	 Recordando	 que,	 el	 amor	 puede	 ser bueno,	y	malo	pero	hermoso…	como	ella.

Me	pide	que	me	mueva,	lo	hago	mientras	ella	se	arquea	cuando	entró	en	su	interior y	gritamos	a	la	par.

Aún	suspendiendo	mi	peso	encima	de	su	cuerpo,	sin	aplastarla.	Acaricio	su	cadera mientras	la	beso	y	despacio	sin	dañarla	más	me	adentro	en	ella.	Gime	y	me	muevo haciendo	el	amor.	Amor,	hay	esta	esa	palabra.

Cada	parte	de	ella	aprisiona	mi	erección	y	de	esta	forma	lenta	soy	capaz	de	sentir mucho	 mejor	 cada	 pedazo	 de	 ella.	 Nos	 miramos	 a	 los	 ojos	 y	 los	 suyo	 tiene	 algo diferente.

—¡Dios!	Ian	—jadea.	Sus	talones	se	clavan	en	la	cama	y	se	arquea	llena	de	placer	y el	éxtasis	que	viaja	por	su	cuerpo.	Ian,	otra	vez	en	su	labios.

—Eres	tan	hermosa	Emilie	y	eres	mía.

—Tuya,	siempre…

—Tuyo,	siempre.

Comienzo	a	succionar	la	cara	interna	de	cuello	y	mandíbula,	una	maldita	marca	que grita	que	es	mía	y	solo	mía.

Nunca	 sentí	 el	 sentido	 de	 la	 propiedad	 o	 el	 ser	 posesivo	 por	 nadie	 más	 que	 ella, nunca	me	refería	a	una	mujer	como	mía,	solo	con	ella	soy	de	este	modo,	ella	saca cualquier	sentido	de	paz	dentro	de	mí	pero	también	es	quien	me	brinda	esa	misma paz.

Algo	en	mi	es	diferente,	diferente	de	lo	que	fue	ayer	o	hace	dos	años.	Hace	meses no	 quería	 un	 futuro,	 no	 lo	 deseaba.	 Toda	 mi	 vida	 giró	 en	 torno	 a	 mi	 trabajo.	 No necesitaba	a	mi	familia,	Sara	o	Devön	,	incluso	Isabel	quien	a	sido	mi	Nana	por	toda mi	 vida.	 Nadie,	 pero	 ahora	 esta,	 esta	 bella	 mujer	 que	 me	 da	 deseos	 de	 tener	 un futuro,	plantearme	la	idea	de	dejar	todo	por	ella.	Tan	loco	estoy	que	me	planteo	la idea	de	vivir	toda	mi	vida	con	ella	siendo	Devön	.	Si,	es	patetico	pero	si	es	la	única forma	de	no	perderla,	lo	haré.

Esta	tensa,	estoy	tenso…	ambos	al	borde	del	abismo	a	punto	de	lanzarnos.	Entonces ambos,	casi	simultáneamente	gemimos	nuestros	nombres.

—¡Oh,	Dios	Ian!

—Em,	jesus,	Em.

La	 abrazo	 fuerte,	 enredada	 a	 mi,	 casi	 sin	 respirar.	 No	 me	 importa,	 no	 puedo perderla,	no	quiero	hacerlo.

Un	 vacío	 en	 mi	 pecho	 no	 me	 deja	 soltarla,	 me	 quedo	 unos	 minutos	 sobre	 ella.	 Es como	 un	 raro	 presentimiento	 de	 pérdida,	 como	 si	 algo	 dentro	 de	 mi	 gritara	 que tanta	 perfección	 es	 imposible.	 Antes	 sabía	 que	 la	 perfección	 no	 existe,	 ahora empiezo	a	dudar.

—Wuao,	eso…	esto…	Nosotros,	lo	fue.

—Todo.

Corto	viendo	que	no	podrá	coordinar	pensamientos	racionales.

—Si,	eso.

No	 lo	 veo,	 pero	 siento	 su	 sonrisa.	 No	 me	 quiero	 alejar,	 es	 demasiado	 pronto.

Permanecemos	así	por	largo	rato,	quizas	segundo	o	puede	que	horas.	No	importa, nada	importa	si	su	corazón	late	de	esa	forma	por	mi,	si	sus	delgados	brazos	rodean mi	cuerpo	no	queriendo	soltarme	tampoco.

—Vamos	 hombres	 de	 las	 cavernas,	 es	 tiempo	 de	 que	 me	 dejes	 marchar	 —dice	 al cabo	de	un	rato.	Me	tenso.

—¿Que?	—Levantó	la	cabeza	de	su	cuello	y	dejo	todo	mi	peso	en	los	brazos.

—No	me	has	dejado	salir	de	la	cama	desde	el	viernes	por	la	tarde,	creo	que	estoy desarrollando	el	síndrome	de	estocolmo.

—¿Así	 que	 estas	 enamorada	 de	 tu	 captor?	 —se	 sonroja.	 Boquea	 como	 un	 pez	 y decido	mejor	salvarla	de	esta—	¿Que	tienes	que	hacer?

—Yo…	este.	Valerie	quiere	pastel	y	prometí	hacerlo	para	ella.

Si,	 la	 hermana	 Jason,	 quien	 por	 cierto	 está	 embarazada.	 Espero	 que	 Blake	 sepa manejar	toda	esta	mierda.

—Yo	 tengo	 otros	 planes	 contigo	 ¿Que	 tal	 una	 ducha?	 —propongo.	 Necesito hacerla	mía,	otra	vez.

—Bien,	pero	luego	debo	hacer	ese	pastel.

—De	acuerdo.

Con	él	presentimiento	en	mi	pecho	nos	bañamos	juntos,	puedo	hacerla	mía	una	vez más	 en	 la	 pared	 de	 la	 ducha,	 el	 agua	 cayendo	 en	 nuestros	 cuerpos,	 limpiando nuestras	almas	y	me	siento	nuevo,	me	siento	como	solía	ser	de	niño.	Feliz,	pleno	y completamente	dichoso.

 




Capítulo	34

[Emilie]

—¡Devön	por	favor!	—grito	riendo.

Se	niega	a	dejarme	ir	con	Isabel	a	comprar	lo	que	necesito	para	el	pastel	de	Valerie.

Ella	me	matara	si	no	llego	mañana	con	ese	pastel.

—Nena,	 puedes	 comprar	 uno	 hecho.	 Nicolás	 puede	 ir	 —me	 acorrala	 contra	 la encimera—	No	quiero	dejarte	marchar.

—No	seas	Exagerado,	solo	serán	unos	minutos	y	luego	si	te	portas	bien…

—¿Que?	—sus	fanales	azules	se	iluminan.

—Podemos	—acaricio	sus	desnudos	brazos—,	jugar	un	poco	con	la	harina,	nata	y chocolate	¿Qué	opinas?

—Mm,	crema	batida.	Sí	y	por	favor.

Se	 inclina	 y	 me	 pongo	 de	 puntitas	 yendo	 a	 su	 encuentro.	 Me	 sostiene	 fuerte	 de	 la cintura,	sentándome	sobre	la	superficie	fría	del	mármol	en	la	encimera	y	se	lo	que pretende.

Rodeo	con	mis	pies	su	caderas	y	dejo	que	me	de	ese	magnífico	beso.

¿Como	 puedes	 enamorarte	 de	 esa	 manera	 misteriosa,	 como	 si	 todo	 fuera	 parte	 de un	plan?

No	 lo	 se,	 pero	 estoy	 enamorada	 de	 este	 hombre	 y	 luche	 contra	 ese	 sentimiento, luche	para	dejarlo	ir.	No	resulta	nada	fácil.

Ayer	a	sido	maravilloso,	me	regalo	un	día	tranquilo,	junto	a	mis	amigos,	me	dejó llorar	en	el	baño	todo	lo	necesario	y	cuando	salí	de	mi	escondite	el	solo	me	beso, no	mencionó	para	nada	el	tema,	solo	se	encogió	de	hombros	y	dijo	que	mis	amigos estaban	invitados	a	una	tarde	de	piscina,	una	real	en	su	casa.

Hoy	 por	 el	 contrario,	 todo	 ha	 sido	 mejor.	 Me	 ha	 hecho	 el	 amor,	 completamente tierno,	ha	sido	todo	lo	que	esperaba	que	fuera	y	de	recordarlo	mi	piel	se	enchina	y mi	 vientre	 se	 tensa.	 Aun	 puedo	 sentirlo	 dentro	 mio,	 en	 la	 cama	 y	 en	 la	 ducha.

Amandome,	 no	 importa	 si	 él	 no	 lo	 dice	 o	 yo	 no	 lo	 digo,	 pero	 eso	 fue	 lo	 que hicimos	o	así	lo	sentí	mientras	me	miraba	a	los	ojos.

Y	 es	 lo	 que	 siento	 ahora	 con	 sus	 labios	 sobre	 los	 mio,	 me	 besa	 suave	 y	 tierno enterrando	sus	dedos	en	mi	pelo	mientras	yo	lo	acercó	más	a	mis	labios.	Si	existe	el paraíso,	se	sentirá	exactamente	como	ahora.

Un	carraspeo	llama	nuestra	atención	y	nos	separamos	sin	desearlo,	aun.

—Regresa	—súplica	besando	mi	frente.

—Lo	prometo.

Me	baja	de	la	encimera	y	vemos	a	Isabel	con	una	sonrisa	graciosa	seguro	pensando que	es	mucho	drama	para	una	salida	al	super.	Tomo	mi	bolso	pero	Devön	no	suelta mi	 mano	 tiene	 una	 expresión	 triste	 y	 rara,	 sus	 labios	 en	 una	 línea	 dura,	 el	 ceño fruncido	y	su	mirada	perdida.

—Voy	a	estar	bien,	Nicolás…	No	va	a	pasar	nada	Devön	¿Tranquilo	si?

—Si,	 es	 solo	 que	 —Niega	 despejando	 su	 mente	 de	 alguna	 idea—.	 Voy	 a	 preparar todo	para	ayudarte.

—Piensa	en	mi	—digo	para	animarlo.

—Siempre.

—Mío,	siempre	—susurro	con	una	sonrisa,	él	se	limita	a	asistir	cohibido.

Me	voy,	no	sin	antes	mirar	atrás.	Esta	con	la	mirada	perdida	tocando	la	mano	donde segundos	 antes	 estaba	 la	 mía	 ¿Que	 le	 pasa?	 Ya	 no	 quiero	 irme	 pero	 soy prácticamente	obligada	por	Isabel.

No	 me	 gusta	 verlo	 así	 y	 francamente	 las	 últimas	 semanas	 han	 sido	 las	 mejores	 de mi	vida	y	sé	que	la	razón	es	él.	Ese	hombre	indecentemente	tierno,	debería	ser	ilegal ser	tan	perfecto.	Los	secretos	siguen,	me	prometí	a	mi	misma	un	poco	de	paciencia.

Se	que	llegara	el	momento	donde	hablaremos,	donde	se	abra	a	mi	y	yo	a	el.

Rubén	 y	 Nicolás	 están	 en	 la	 puerta	 de	 su	 casa,	 esperando	 por	 nosotras.	 Vuelvo	 la vista	 atrás	 y	 Devön	 está	 ahí	 en	 la	 puerta,	 mirándome	 con	 una	 expresión	 triste, melancólica.

—¿Qué	le	pasa	a	mi	chico?	—pregunta	Isabel	mirando	lo	mismo	que	yo.

—No	lo	se	—susurro	angustiada—.	¿Podrías	quedarte	con	él?

—¿Podrás	comprar	todo	sola?

—Si,	claro.

—De	acuerdo,	niña.	Entonces	no	tarde,	creo	que	te	extraña	—dice	caminando	hacia la	escalinata.	Devön	frunce	el	ceño	mirando	que	ella	se	aleja	de	mi.	Ruben	a	mi	lado impaciente	carraspea,	asi	que	subo	a	la	parte	trasera	de	la	Evoque	con	el	a	mi	lado	y Nicolas	al	volante.

Busco	 el	 móvil	 sabiendo	 que	 Devön	 no	 va	 a	 tardar	 en	 Llamar,	 apenas	 cuando	 lo encuentro	está	sonando	con	el	tono	de	 Adele	‘Only	one’ 

—¿Qué	estás	haciendo?	—gruñe.

—No	quiero	que	te	quedes	solo	—explicó	acomodandome	en	mi	lugar.

—Pero	tu…

—Nicolás	 y	 Rubén	 están	 conmigo	 —corto—.	 Regreso	 pronto,	 ¿si?	 No	 olvides	 la nata.

Creo	 escuchar	 una	 pequeña	 risa	 y	 me	 relajó	 un	 poco	 más	 en	 mi	 lugar.	 Tengo	 un extraño	 dolor	 en	 el	 pecho,	 como	 si	 necesitara	 gritar	 algo,	 como	 si	 me	 estoy perdiendo	de	mucho	y	diciendo	poco.

—No	podría	olvidarlo	si	involucra,	nata	y	desnuda	en	la	misma	oración…

—¡Estoy	 aquí,	 Ian! 	 —escucho	 en	 la	 distancia	 chillar	 a	 Isabel.	 Luego	 el	 sonido	 de Devön	pidiendo	silencio.	Valla	le	gusta	que	le	llamen	Ian,	al	parecer	¿porque	no	me lo	pidió	antes?

—Mmm,	cielo.	Voy	a	cortar,	hablamos	más	tarde,	¿de	acuerdo?

—Si,	amor.

Cuelgo	 guardando	 el	 dispositivo	 ultramoderno	 en	 su	 lugar	 y	 miro	 el	 espejo retrovisor.	Los	ojos	whisky	de	Nicolás	me	observa	detenidamente,	al	percatarse	de que	estoy	mirando	aparta	sus	ojos	a	la	carretera.

—¿Desea	escuchar	un	poco	de	música,	señorita	Green?	—pregunta.

—Por	favor.

Entonces	 la	 melodía	 de	  Ernesto	 Cortazar—	 Beethoven’s	 Silence.	 Llena	 todo	 el espacio,	sonrió	en	agradecimiento	mirando	al	exterior.

El	 mercado	 de	 chinatown,	 no	 está	 lejos	 de	 la	 casa,	 solo	 unos	 cuantos	 minutos	 — cuarenta—	para	ser	exactos.	Trato	de	comprar	todo	lo	que	necesito	lo	mas	rapido que	 puedo,	 quiero	 regresar.	 No	 debí	 dejarlo	 solo,	 no	 se	 siente	 bien	 y	 solo	 quiere estar	 más	 tiempo	 conmigo.	 Es	 lo	 mismo	 siempre,	 los	 domingos	 son	 el	 día	 más difícil	 porque	 ambos	 somos	 conscientes	 de	 los	 cinco	 días	 restantes	 para	 volver	 a vernos.

—Nicolás,	yo	puedo	—Inquiero	sosteniendo	la	pequeña	bolsa	de	azúcar.

—Señorita	yo	lo	hago,	él	señor	fue	muy	estricto	sobre	dejarla	cargar	nada	pesado.

—El	señor	está	loco	—Nicolás	se	ríe.	Nunca	antes	lo	he	escuchado	reír—.	¿Porque eres	tan	serio?

Yo	y	mi	bocota.

—¿Porque	usted	es	tan	tierna?

—¿Yo?	Estas	confundido	Nicolás,	yo	no	soy	tierna.

—Entonces	yo	no	soy	serio,	quizás	un	poco	reservado.

—Y	callado	—agregó,	mueve	la	cabeza	en	completo	acuerdo.	Le	pasó	la	bolsa	y	él la	deposita	en	el	carrito	de	compras	que	Rubén	está	empujando—.	Gracias	y	sonríe más.

—Lo	tomare	en	cuenta,	señorita	Green.

No	lo	contradigo	más,	no	importa	lo	que	diga,	él	no	me	llamara	por	mi	nombre	de pila.	 Se	 siente	 mal	 hacer	 algo	 tan	 doméstico	 con	 dos	 hombres	 cuidando	 mi	 la espalda,	como	si	fuera	la	primera	dama	o	algo	asi.	Nicolás	es	reservado,	pero	me agrada	 más	 que	 Rubén,	 quien	 no	 ha	 parado	 de	 estar	 nervioso	 y	 apurado.	 Ha arrebatado	 mi	 lista	 para	 el	 mismo	 buscar	 los	 productos,	 cosa	 que	 Nicolás	 le	 ha reprochado	de	mala	manera.

—¿Algo	más,	señorita?

—Nada,	creo…

—Falta	 el	 molde	 —interviene	 Rubén,	 gruñendo.	 Frunzo	 el	 ceño,	 recordando	 que Nicolás	 lo	 introdujo	 en	 el	 carrito,	 en	 el	 pasillo	 dos.	 También,	 me	 doy	 cuenta	 que está	demasiado	nervioso.

Mi	 pecho	 se	 estremece	 con	 violencia,	 la	 respiración	 se	 queda	 en	 mi	 garganta formando	un	nudo	y	dejándome	sin	aire.	Algo	está	pasando,	él	no	parece	ahora	solo un	seguridad	haciendo	su	trabajo	y	Nicola	lo	nota.

—En	 el	 pasillo	 dos,	 Bruce	 —brava	 Nicolás	 en	 una	 orden	 que	 no	 permite	 réplica.

Estoy	dando	un	paso	atrás,	mirando	a	los	dos	desafiarse	con	la	mirada.	Entonces	mi móvil	suena	y	me	sobresaltó	pegando	un	respingo	en	mi	lugar.	Se	quien	llama,	lo	se porque	esa	melodía	solo	pertenece	a	su	contactó.

Estoy	demasiado	nerviosa	para	contestar	al	momento,	se	que	está	a	punto	de	dejar de	sonar	cuando	me	permito	buscar	el	móvil	en	mi	bolso,	por	suerte	lo	encuentro rápido	y	cuando	me	lo	llevo	a	mi	oído.	Soy	capaz	de	escuchar	los	latidos	acelerados de	mi	corazón,	el	pulso	disparado	a	mil	y	la	adrenalina	gritando	que	huya,	ahora, rápido.

—¡No	digas	mi	nombre!	—grita	la	voz	horrorizada	de	Devön	apenas	descuelgo	la llamada—	 ¡Finge	 que	 soy	 alguien	 más!	 —Continúa	 gritando.	 Dos	 pares	 de	 ojos están	mirando	ahora,	esperando	que	de	un	signo	de	algo.

—V-Valerie	—Busco	desesperada	en	mi	mente	como	controlarme.

—¡Corre,	maldita	sea! 	—grita	la	voz	asustada	en	mi	cabeza—.  ¡Van	a	matarte! 

—Estoy	 a	 punto	 de	 ir	 a	 casa	 —digo,	 mi	 voz	 neutral	 y	 tan	 inexpresiva—.	 La seguridad	de	Devön	está	conmigo.

—¡Alejate	de	ellos,	Em!	—grita.	Escucho	en	la	línea	como	le	falta	el	aire,	como	si, estuviera	corriendo	desesperado	por	llegar	algún	lugar.

—Claro,	 si	 —respondo,	 sosteniendo	 con	 disimulo	 una	 caja	 de	 algo,	 no	 tengo	 la menor	idea	de	qué,	pero	la	estoy	sosteniendo	como	si	me	importara.	Mi	mano	está temblando,	así	que	depositó	la	caja	en	su	lugar.

—Em,	amor…	¡Joder!

Lo	 puedo	 imaginar,	 le	 imagino	 desesperado	 por	 llegar	 a	 mi,	 entrando	 a	 su	 coche super	lujoso	y	conduciendo	como	un	maniático,	porque	reconozco	esa	voz,	la	voz de	la	bestia.	El	hombre	con	un	trastorno	a	punto	de	explotar,	eso	es	Devön	una	caja de	explosivo	que	no	necesita	fuego.

—Tranquila	Valerie…,	recuerda	que	hacer	para	distraerte,	¿si?

—Lo	siento,	Em.	Lo	siento	tanto,	prometí	protegerte	y	ahora…

—No	 pasa	 nada	 —le	 tranquilizó	 mirando	 a	 las	 dos	 amenazas,	 como	 se	 secretean cosas	 que	 no	 puedo	 escuchar,	 como	 Nicolás	 tiene	 sus	 puños	 apretados	 y	 Rubén	 el ceño	fruncido.

—¡Corre,	joder	Emilie.	Corre	de	una	jodida	vez! 	—anima	mi	asustada	conciencia.

—Emilie,	soy	Blake	—dice	una	nueva	voz	ronca	en	mi	oído,	escuchando	de	fondo como	 Devön	 vocifera	 que	 le	 deje	 hablar	 a	 él—.	 Escúchame	 atentamente,	 necesito que	te	alejes	de	ambos	hombres,	necesito	que	les	distraigas.	Tienes	que	ser	más	lista que	ellos,	Emilie.	Se	que	puedes,	saca	esa	chica	ruda,	huye	y	escóndete	en	cualquier lugar	que	nos	permita	llegar.

—S-Si,	¿cuanto	t-tiempo?

—No	lo	se.

—¡Vas	a	morir!	¡Haz	algo	ahora! —continúa	la	voz	dentro	de	mi.

Entonces	 un	 sollozo	 se	 escapa	 de	 mis	 labios	 en	 el	 mismo	 momento	 que	 mi	 mano izquierda	tira	de	todas	las	cajas	en	la	estantería	que	ahora	veo	son	dulces	de	azúcar para	decoración	de	pasteles	y	sin	pensar	estoy	hincando	el	pie	para	correr	lejos	y	lo hago,	mientras	Nicolás	grita	mi	nombre	y	Rubén	maldice.	Con	el	móvil	aun	en	mi mano	corro	por	el	pasillo,	escuchando	como	un	estruendo	truena	en	el	lugar.

Un	 ardor	 en	 mi	 hombro	 me	 hace	 jadear,	 mientras	 que	 algo	 viscoso	 empapa	 mi blusa.	 Mas	 sin	 embargo	 no	 me	 detengo,	 corro	 por	 mi	 vida,	 serpenteando	 a	 las personas	en	mi	camino.	Un	gruñido	que	identificó	como	el	de	Nicolás	se	escucha	a mi	espalda,	sin	tener	la	certeza	de	lo	que	sucede	todavía	avanzo	sin	mirar	atrás.

Le	pegó	a	una	pila	de	latas	de	atún	amontonadas,	estas	se	riegan	en	todo	el	piso	y me	 permito	 mirar,	 Rubén	 tiene	 una	 jodida	 arma	 apuntándome	 mientras	 tiene	 una mirada	determinada,	pero	Nicolás	está	tirándose	sobre	éste	luego	de	que	el	arma	a sido	detonada.

Los	 gritos	 de	 terror	 de	 las	 personas	 lo	 invaden	 todo,	 estoy	 completamente paralizada	en	mi	lugar,	viendo	como	un	cuerpo	cae	sin	vida	al	piso,	su	sangre	ahora en	mi	rostro	y	ropa.	Una	señora	de	no	más	de	treinta	y	cinco	está	sin	vida	en	el	piso, a	estado	demasiado	cerca	de	mi	y	la	sangre	de	ella	me	ha	salpicado,	de	pronto	no quiero	correr,	no	quiero	que	nadie	salga	lastimado	por	mí.

Nicolás	y	Rubén	están	peleando	en	el	piso,	envueltos	en	gruñidos	y	golpes	secos.

—¡Corre!

Alguien	 está	 gritando	 mi	 nombre,	 una	 voz	 lejana	 está	 agonizando	 con	 mi	 nombre en	 sus	 labios	 y	 en	 cuanto	 veo	 como	 estoy	 apretando	 el	 móvil	 en	 mi	 mano	 lo	 se, Devön	esta	llamando,	implorando	mi	nombre.

Así	 que	 huyó,	 vuelvo	 a	 correr	 aunque	 en	 la	 dirección	 contraria,	 estoy	 corriendo lejos	de	la	puerta,	pasando	el	depósito	de	carne.	Los	hombres	trabajando	me	mirar pasar	 confundidos.	 Estoy	 segura	 que	 mi	 estado	 tiene	 que	 ser	 demente,	 una	 chica corriendo	 llena	 de	 sangre	 en	 su	 ropa	 y	 con	 lágrimas	 cayendo	 sin	 control	 por	 sus mejillas.

Abro	 la	 puerta	 trasera	 del	 lugar,	 pensado	 encontrar	 la	 salida	 pero	 solo	 ahí	 una escalera	 pequeña	 que	 bajo	 mas	 rapido.	 El	 frío	 que	 encuentro	 estremece	 todo	 mi cuerpo,	las	lágrimas	en	mis	mejillas	duelen	debido	al	mismo.

El	lugar	es	más	que	sangriento,	el	piso	mojado	con	la	sangre	de	la	carne	y	húmedo por	 el	 agua	 goteando,	 pedazos	 de	 carnes	 cuelgan	 de	 ganchos	 con	 un	 olor	 mal oliente,	la	iluminación	demasiado	escasas.

El	sonido	del	móvil	hace	que	grite	de	miedo,	este	se	desliza	de	mis	manos	cayendo al	piso.	Me	inclino	por	el,	desesperada	por	tomarlo	y	escuchar	su	voz,	quiero	que diga	que	estoy	en	una	pesadilla	o	simplemente	quiero	despertar	en	sus	brazos.

El	frío	empieza	a	ser	más	congelante,	mis	manos	se	están	adormeciendo	pero	luchó por	tomar	la	llamada.	Lo	consigo	tras	varios	intento	y	me	llevo	el	dispositivo	a	mi oído	aterrada.

—¿Amor?	—Es	solo	una	palabra,	pero	está	llena	de	dolor.

—Devön	 —sollozo	 cayendo	 al	 piso,	 con	 las	 lágrimas	 produciéndose	 en	 mis lagrimales	como	un	río.

—¿Donde	estas?	¡Hablame,	Em!	¡Resiste,	amor!

—Estoy	 en…	 —miro	 el	 lugar,	 tratando	 de	 calmarme.	 No	 puedo,	 me	 cuesta concentrarme,	 está	 costando	 horrores	 pensar	 con	 claridad.	 Se	 que	 es	 el	 pánico	 el cual	no	me	deja.

—¿Cual	es	tu	color	favorito,	Em?

—¿Qué?

—¡Está	loco!	¡Dos	locos	quieren	matarnos	y	él	solo	piensa	en	tu	color	favorito! 	— chilla	mi	asustada	conciencia.

—Tu	color	favorito,	amor.	Dímelo,	por	favor.

—A-Azul	—respondo	pensando	en	sus	ojos.

—Es	un	hermoso	color,	¿sabes	cual	es	el	mio?	—niego	con	la	cabeza	aunque	él	no puede	verme—.	Tus	ojos,	Amor.	Mi	colores	favoritos	están	en	tus	ojos,	tu	eres	mi olor	favorito.

—Devön,	 ¿qué	 está	 pasando?	 —cuestionó	 sintiendo	 como	 el	 aire	 entra	 en	 mis pulmones	junto	al	frío	que	parece	congelar	todo	dentro	de	mi.	Un	ardor	comienza	a ser	 más	 latente,	 y	 el	 líquido	 frío	 que	 no	 para	 de	 caer	 me	 avisa	 todo.	 Me	 han disparado	en	mi	hombro	izquierdo	y	la	sangre	no	para	de	salir,	entonces	miro	mi playera	rosa,	está	teñida	de	rojo	con	unos	grumos	más	oscuros	pegados.

Cuando	 la	 resolución	 me	 cala	 hondo	 lo	 entiendo,	 tengo	 resto	 del	 cerebro	 de	 esa señora	en	mi	cuerpo	¡Restos	de	un	cuerpo	que	hasta	hace	poco	estaba	vivo!	Intento llevar	 mi	 mano	 a	 la	 boca	 para	 tapar	 un	 sollozo,	 pero	 está	 también	 cubierta	 de sangre.

—Es	mi	culpa	amor,	lo	siento	 ¡Dios! 

Él	 está	 tratando	 de	 decirme	 algo,	 mi	 cerebro	 lo	 hace	 pero	 las	 teorías	 son	 tan descabelladas	que	no	me	atrevo	a	pensarlas.	Por	favor,	no.  Uno,	dos,	tres	¡No,	no	lo hagas!	¡No	te	pierdas! 

—¡Qué	 está	 pasando!	 —grito	 demasiado	 alto,	 tratando	 de	 no	 ir	 a	 esa	 parte	 de	 mi mente.  Soy	mejor	que	eso.. .

—¡Yo	no	quería!	—replica	aterrado—.	Estamos	llegando,	Em.	Voy	a	solucionarlo.

—¡No! ¡Quiero	que	me	digas	lo	que	está	pasando,	ahora!

—¡Los	guíe	a	ti,	no	tenia	idea!	¿de	acuerdo?	¡Lo	siento	demasiado!

—¡Deja	de	decir	que	lo	sientes!	—grito	todo	lo	alto	que	puedo,	empiezo	a	darme cuenta	 que	 el	 frío	 está	 aumentando	 y	 que	 incluso	 no	 siento	 mis	 piernas	 como debería.

—Yo	 no	 quería…	 Em,	 amor	 —está	 tratando	 de	 llenarse	 de	 valor	 lo	 notó,	 siento como	 el	 dolor	 impregna	 cada	 palabra—.	 Me	 enamore	 de	 ti,	 Em.	 No	 sé	 en	 qué momento	pasó,	no	tengo	la	remota	idea	de	si	estaba	enamorado	de	ti	desde	hace	dos años,	 si	 lo	 hice	 cuando	 te	 tuve	 cerca	 por	 primera	 vez,	 si	 me	 enamore	 cuando	 me negué	 a…	 Voy	 a	 encontrarte,	 lo	 prometo.	 Sea	 donde	 sea	 voy	 a	 encontrarte,	 ¿me escuchas?

—¿Que	dices?	—sollozo	intentado	levantar	mi	cuerpo	del	piso.

—Te	 amo,	 amor.	 Eso	 es	 lo	 que	 digo.  	 Te	 amo	 con	 mi	 oscura	 y	 maldita	 alma	 de mierda,	 completamente	 enamorado	 de	 ti	 —escuchó	 esto	 último	 como	 también escucho	 y	 veo	 la	 sombra	 que	 avanza	 a	 paso	 rápido	 apuntando	 su	 arma	 justo	 a	 mi cabeza.

—Él	está	aquí…

Susurro	escuchando	como	el	arma	es	descargada,	arrebatando	el	último	aliento,	las palabras	no	dichas,	los	momentos	no	vivimos,	los	besos	no	dados,	las	explicaciones no	oídas	y	el	amor	no	entregado.

La	 vida	 feliz	 no	 existe,	 pero	 si	 tenemos	 miles	 de	 momentos	 memorables	 que	 nos definen,	nos	dan	el	valor	de	enfrentarlo	todo,	incluso	si	es	la	traición	de	la	persona amada.

Nunca	estaré	arrepentida	de	los	momentos	felices	con	Devön,	aunque	signifique	una vida	entera	de	secretos	no	revelados	o	de	un	amor	no	vivido.

 




Epílogo [Ian	Armstrong]

Seis	meses	después. 

Es	 mi	 culpa,	 es	 mi	 culpa.	 No	 puedo	 sacar	 todos	 los	 recuerdos	 de	 mi	 mente,	 su cuerpo,	la	sangre,	los	gritos,	el	estallido,	el	dolor	en	mi	pecho.

Pego	 mas	 fuerte	 en	 el	 saco	 mientras	 él	 dolor	 me	 consume.	 La	 bola	 de	 ira	 ha estallado	considerablemente	desde	ese	día,	donde	perdí	toda	la	esperanza	posible.

Me	odio,	me	odio.	Todo	lo	que	debía	hacer	era	protegerla,	¿no	era	tan	difícil	hijo de	 puta,	 cierto?	 Un	 gruñido	 parecido	 a	 un	 animal	 herido	 lo	 inunda	 todo.	 Debo olvidarlo,	 debo	 olvidarla,	 pero	 ¿como?	 Aun	 tengo	 su	 perfume	 en	 mi	 paladar,	 si, porque	puedo	saborearlo,	palpar	en	el	aire	su	olor,	recuerdo	cada	caricia,	la	forma de	su	risa,	el	brillo	de	sus	ojos	al	mirarme.

Hace	seis	meses	que	supe	que	la	perdí,	desde	que	el	Capitán	Riley	dijo	mi	nombre frente	a	ella,	desde	que	el	director	de	la	CIA	en	Waverly	se	vio	involucrado	y	tuve que	hacer	uso	de	mi	poder	frente	a	sus	ojos.	Lo	vi,	con	cada	palabra	la	perdía.

Cuando	 intente	 acercarme	 a	 ella,	 en	 cambio	 Emilie	 se	 refugiaba	 en	 los	 brazos	 de Nicola,	mi	seguridad,	su	salvador.	El	hombre	que	recibió	dos	balas	y	tres	costillas rotas	por	ella,	quien	casi	da	su	vida	por	ella.

Intente	 verla	 en	 el	 hospital,	 pero	 tambien	 se	 nego.	 Fui	 cada	 día	 por	 una	 semana	 a buscarla,	 pero	 ella	 no	 quiso	 verme,	 ¿debo	 culparla?	 No,	 por	 supuesto	 que	 no.

Supongo	que	descubrir	que	la	persona	que	estuvo	a	tu	lado	por	tanto	tiempo	y	dijo ser	alguien	que	no	era,	es	lo	suficiente	jodido	para	odiarlo.	Yo	me	odio,	así	que	no puedo,	ni	debo	culparla.

Todavía	 estamos	 tratando	 de	 encontrar	 a	 la	 persona	 que	 contrató	 a	 Rubén,	 mi seguridad	número	uno	desde	casi	ocho	años.	No	fue	una	orden	de	la	CIA,	de	hecho Emilie	 fue	 sometida	 a	 un	 interrogatorio	 en	 el	 cual	 sé,	 mintió	 lo	 mayoria	 de respuesta,	todavía	sigo	preguntándome	como	lo	hizo.

Y	 aunque	 ella	 no	 lo	 sepa	 continúa	 siendo	 vigilada	 por	 mi	 equipo	 y	 así	 seguirá mientras	no	tenga	la	cabeza	de	quien	sea	está	en	todo	esto	y	jodido	como	el	infierno me	 las	 pagara	 muy	 caro.	 Mientras	 ella	 siga	 respirando	 en	 este	 mundo	 yo	 puedo inténtalo,	aunque	duela	como	lava	en	mis	venas	y	fuego	en	mi	sangre.

—Llegamos	—dice	mi	Nana.

Asiento	 con	 la	 mirada	 perdida.	 No	 se	 como	 estamos	 en	 la	 entrada	 del	 Hospital.

Todo	en	lo	que	puedo	pensar	es	que	necesito	ver	a	mi	madre.

—Hijo	—Ella	trata	de	detenerme	antes	de	que	abra	la	puerta	trasera	de	mi	Hummer —.	No	lo	hagas,	por	favor.	No	te	cierres.

—Devön	me	necesita.

—Y	tú	te	necesitas.

—No,	 la	 necesito	 a	 ella	 que	 es	 muy	 diferente	 —Nicolas	 la	 ayuda	 a	 salir	 de	 la Hummer.	Aun	no	entiendo	porque	sigue	trabajando	para	mi.

—Está	siendo	duro	contigo	mismo…

—Olvidalo	 —cortó—.	 Ella	 no	 tiene	 lugar	 en	 mi	 mundo	 —repito	 las	 palabras grabadas	 en	 mi	 mente	 de	 Clarisa.	 He	 sido	 un	 tonto	 en	 creer	 que	 puedo	 tener	 un futuro	 con	 ella,	 no	 puedo.	 Soy	 un	 Agente	 y	 ella	 fue	 mi	 caso,	 nunca	 tuvimos oportunidad	alguna.	Clarisa	ha	sido	la	única	capaz	de	decirme	la	verdad	en	mi	cara.

—En	lo	que	a	mi	respecta,	ella	es	tu	mundo.

—¡Basta!	No	quiero	hablar	de	ella	¡Es	pasado	ahora	y	punto!	—grito	fuera	de	mi.

—A	mi	no	me	gritas	si	no	quieres	que	te	tuerce	la	cara	de	una	bofetada.	Tú	eres	él único	 responsable	 de	 esto,	 tú	 nos	 envolvistes	 	 a	 todos	 y	 además	 le	 mentiste	 a	 esa niña.	No	soy	toda	lo	inteligente	que	tu	eres	con	esa	maquinitas	pero	soy	una	vieja con	 experiencia.	 Puedes	 engañarte	 diciendo	 que	 estuviste	 con	 ella	 porque	 es	 una criminal	o	darte	cuenta	que	la	amas,	buscarla	y	arreglar	toda	la	porquería	sucia	que has	hecho.

Sale	pisando	firme	y	dejándome	de	pie	en	frente	del	hospital.	Debo	entrar	pero	no tengo	fuerzas	para	enfrentarme	a	todo	esto,	lo	único	en	mi	mente	es	regresar	a	New York	 y	 suplicar	 perdón	 a	 esa	 rubia/ceniza	 ¿Amor?	 Claro	 que	 la	 amo,	 lo	 supe cuando	 estaba	 completamente	 seguro	 que	 ella	 moriría.	 Pude	 sentir	 como	 mis pulmones	parecían	quedarse	sin	aire,	al	pensar	en	no	verla	nunca	más.

Entró	al	lugar	buscando	cómo	calmar	a	mi	hermano	cuando	me	llamó	estaba	fuera de	sí	y	se	que	esto	lo	está	llevando	a	tal	vez	el	peor	momento	de	su	vida.

Mi	madre,	la	unica	para	mi	ya	que,	aunque	no	tenga	su	sangre;	ella	ha	estado	para mi	desde	siempre.

Se	ha	caído	de	las	escaleras	arreglando	una	lámpara,	tiene	el	brazo	fracturado	y	una herida	en	la	frente	otra	en	su	muñeca	al	caer	y	Devön	ha	sido	quien	la	encontró.	Se que	 esta	 bien,	 fue	 lo	 primero	 que	 se	 me	 informo	 a	 llegar	 a	 LA	 pero	 quien verdaderamente	me	preocupa	es	Devön	.

Como	temo,	está	nervioso	y	apenas	entró	a	la	sala	de	espera	sale	casi	corriendo	del lugar.	Me	prometí	hace	años	cuidar	de	él	y	lo	he	descuidado	por	estar	en	NY.

—¡Devön!

—¡Estoy	 bien!	 —grita.	 Se	 que	 me	 miente,	 se	 que	 esto	 lo	 hace	 recordad	 a	 Eloises nuestra	madre	biológica	quien	a	diferencia	de	mi,	Devön	si	amo.

—No,	no	lo	estas.

—¡Déjame	en	paz!

Corre	a	las	escaleras	y	le	sigo.	Salimos	del	hospital,	él	blasfemando	en	español	y	yo siguiéndole.	 Se	 que	 en	 cualquier	 momento	 colapsara,	 lo	 hace	 frente	 a	 su	 Mustang.

Le	 pega	 un	 puñetazo	 al	 cofre	 y	 grita.	 Lo	 dejo	 hasta	 que	 veo	 como	 empiezan	 las personas	a	mirar	y	él	tonto	a	casi	quebrarse	la	mano.

—Devön,	detente.

—¡No!	 ¿Que	 no	 entiendes	 que	 me	 dejes	 solo?	 ¿Quien	 te	 crees	 que	 eres?	 ¡Hijo	 de puta!

Lo	dejo	que	saque	todo	el	coraje,	tiene	una	pena	que	llorar	desde	hace	años	y	este día	 parece	 ser	 el	 indicado.	 Se	 deja	 caer	 al	 piso	 sentado	 y	 le	 pega	 al	 asfalto.	 Es	 de madrugada	y	aunque	hay	pocas	personas,	estas	parecen	estar	aglomeradas	solo	aqui.

Veo	 la	 sangre	 que	 corre	 por	 sus	 nudillos	 y	 decido	 ya	 intervenir.	 Le	 grito	 y	 hablo pero	no	me	escucha.	Repite	que	lo	siente	una	y	otra	vez.

—¡Devön	mirame!	No	es	ella	¿Comprendes	que	no	es	Eloises?

—Estaba	la	sangre…	Y	ella,	no—no	respiraba	Ian,	yo	no	hice	nada.

—¡Devön!	 —le	 pegó	 un	 fuerte	 golpe	 para	 que	 reaccione.	 Lleva	 su	 mano	 al	 labio que	 le	 acabo	 de	 romper—.	 Sara	 está	 bien	 ¡Ella	 no	 es	 Eloises!	 Ella	 no	 se	 quitó	 la vida,	fue	solo	un	accidente.	Eres	el	mejor	neurocirujano	de	Los	Angeles,	no	te	dejes caer	por	esto,	es	pasado	ya.

Llora	 como	 un	 niño	 pequeño	 y	 me	 doy	 cuenta	 cuánto	 deseo	 ser	 como	 el.	 Porque ahora	 quisiera	 llorar,	 por	 todas	 las	 mujeres	 en	 mi	 vida	 que	 he	 perdido	 pero	 mas quiero	llorar	por	perder	a	Em.	Se	que	ya	es	muy	tarde	y	no	tengo	otra	oportunidad.

[…]

Entro	 a	 ver	 la	 segunda	 mujer	 más	 hermosa	 de	 todo	 el	 mundo.	 Mi	 madre,	 esta dormida	 en	 la	 camilla	 del	 hospital,	 con	 un	 cabestrillo	 en	 su	 brazo,	 un	 corte	 en	 la frente	y	su	mano	vendada.	Tomó	asiento	a	su	lado	y	la	veo	por	largo	rato.	Todos	se han	 marchado	 a	 la	 casa.	 Yo	 no	 puedo,	 no	 concibo	 la	 idea	 de	 alejarme	 de	 ella.

Siempre	ha	sido	y	es	mi	sustento,	la	persona	más	bella	del	mundo.	Es	la	única	que me	ama	realmente	y	nunca	me	ha	despreciado.	Pasa	bastante	tiempo	en	él	cual	solo la	miro	dormir.	Ella	y	Emilie…

Es	imposible,	aunque	el	cariño	que	ambas	dedican	o	dedicaron	es	un	tanto	similar, es	diferente.

No	quiero	pensar	en	Emilie	y	me	obligo	a	no	hacerlo.

—Hasta	que	te	puedo	ver.

Me	 tenso	 al	 escuchar	 la	 voz	 de	 mi	 viejo.	 Está	 en	 el	 umbral	 de	 la	 puerta	 como siempre,	 elegante	 y	 educado.	 Con	 su	 traje	 negro,	 sus	 oscuros	 ojos	 y	 las	 pequeñas cañas	entre	su	melena	negra.	No,	por	favor.

—Lo	siento	viejo,	he	estado	ocupado	—Entra	a	la	pequeña	habitación	negando	con la	cabeza—.	¿Como	estas?

—Bien	 ¿Como	 esta	 ella?	 —pregunta	 con	 un	 tono	 de	 voz	 molesto—	 ¿Tenía	 que pasar	esto	para	yo	poder	verte?	¿Qué	sucede	contigo	Ian?	¿Desde	cuando	me	evitas?

—No	me	regañes,	sabes	cuánto	lo	odio.	El	trabajo	me	ha	absorbido.

—¿Solo	eso?

—Si	¿Que	otra	cosa	puede	ser?

—No	lo	se,	tu	dime.

Mi	madre	se	queja	llamando	nuestra	atención	y	lo	agradezco.	No	tengo	cabeza	para también	 tenerle	 que	 dar	 explicaciones,	 además	 ya	 se	 lo	 que	 quiere	 escuchar	 y	 no deseo	hablar	de	eso.

Mi	madre	nos	regaña	a	ambos	por	hablar	de	trabajo	e	insiste	en	que,	me	marche	a	la casa.	 Daniel,	 mi	 viejo	 la	 regaña	 por	 subirse	 a	 cambiar	 la	 lámpara.	 Siempre	 la	 ha querido	y	cuidado	de	ella	tanto	como	de	mi.	Es	la	figura	más	cercana	a	un	padre	que he	tenido	desde	pequeño.	Cuando	Gabriel,	mi	padre	no	estaba	presente.	Él	siempre estuvo	y	está.

Los	días	pasan	y	cada	dia	la	extraño	más,	me	consumo	en	el	alcohol	buscando	una salida	a	todo	lo	que	indiscutiblemente	estoy	sintiendo.

Él	idiota	de	Jason	no	pierde	tiempo	para	estar	con	ella	tampoco,	cada	dia	se	queda en	su	departamento.

—¡Dame	 mis	 fotos!	 —grito.	 Nicolás	 ese	 idiota	 no	 quiere	 darme	 las	 fotos	 de	 mi chica.	Imbécil.

Bebo	otro	trago	de	la	botella	de	Whisky,	quiero	verla.

—No	creo,	que…

—¡Tu	no	crees	nada!	¡Dame	mis	fotos	maldito!	—Deja	caer	él	sobre	manilla	en	mi escritorio	de	cristal.	Tres	semanas,	tres	semanas	más	sin	saber	nada	de	ella.

—¡Lárgate!	—grito.	Sale	dejándome	solo	en	mi	ejecutiva.	No	quiero	nada	de	esto, no	 quiero	 ser	 un	 agente,	 no	 quiero	 que	 ella	 sea	 mi	 caso.	 Quiero	 ser	 un	 hombre normal	 con	 una	 chica	 normal.	 Dejo	 caer	 mi	 cabeza	 en	 mis	 manos,	 todo	 me	 da vueltas.	No	tengo	idea	de	que	dia	es	y	solo	quiero	verla,	sentirla	y	tocarla.	Soy	un asco	de	persona.

—Te	repudio	Ian,	no	mereces	ser	un	Armstrong	…	Maldigo	la	hora	en	que	te	lleve	a casa. 

Las	palabras	de	Gabriel	bailan	en	mi	cabeza	atormentandome.

—	Te	odio	y	verte	a	los	ojos	solo	me	recuerda	a	esa	infeliz	ordinaria… 

Le	pregunté	una	y	otra	vez	porque	me	odiaba.	Lo	hice,	solo	era	un	niño.	Su	hijo,	no tenía	 la	 culpa	 de	 nada	 pero	 él	 se	 empeñó	 en	 recordarme	 cada	 día	 porque	 no merezco	ser	un	Armstrong	y	porque	lamenta	que	Devön	no	haya	sido	a	quien	llevó con	él.

—Siempre	vas	a	ser	débil	y	un	¡Marica! 

Lo	soy,	un	maldito	débil	que	se	dejó	usar	por	Clarisa	durante	seis	años.	Tomó	otro trago	del	ardiente	licor,	quema	mi	garganta	pero	no	es	capaz	de	doler	más	de	lo	que duele	mi	pecho.

—Tu	podra	ser	lo	que	quieras	ser	Ian.	Ahora	deja	de	llorar,	los	hombres	no	llorar. 

Los	hombres	somos	fuerte. 

Daniel	tiene	razon,	cada	dia	me	repite	las	misma	palabras.	Puedo	ser	lo	que	quiero	y lo	soy.	Pase	de	ser	un	agente	a	ser	el	Director	de	la	CIA,	todo	lo	que	he	querido	lo tengo	y	no	he	llorado	en	años	¿Porque	me	siento	como	una	mierda	ahora	y	llorar	es lo	 único	 que	 deseo?	 Emilie,	 ella…	 Esa	 hechicera	 es	 quien	 me	 ha	 traido	 hasta	 aqui.

Dos	 años	 siguiendo	 sus	 pitas,	 dos	 años	 recibiendo	 sus	 fotos	 y	 dos	 años	 y	 medio llevándome	a	ser	esta	basura.

Abro	el	sobre	con	sus	fotos	con	dificultad,	debería	dejar	de	beber	ahora.	Las	fotos caen	en	mi	escritorio	y	es	como	si	todo	el	alcohol	y	aire	abandonaran	mi	cuerpo.

—¡No!	—grito	estrellando	la	botella	de	cristal	a	la	pared	con	un	sonido	estridente	y los	cristales	rotos	esparciéndose	junto	al	licor.

No,	ella	dijo	que	era	mía	¡Ella	es	mia!	Empiezo	a	romper	las	fotos,	ella	dejando	que él	le	toque	la	mejilla,	ella	dejando	que	él	rodeé	sus	hombros,	ella	entrando	con	él	a su	 departamento	 y	 él	 saliendo	 de	 este	 al	 amanecer.	 No,	 ella	 no	 pudo	 hacerme	 esto ¡Ella	no	puede	engañarme!

—¡Todas	 son	 iguales!	 —exclamó.	 Con	 mis	 manos	 tiró	 todo	 lo	 que	 está	 en	 el escritorio	al	piso.	Ella	es	igual	que	Clarisa,	me	engaño,	me	traiciono.

Elena,	 mi	 secretaria	 entra	 gritando	 a	 mi	 oficina,	 trata	 de	 calmarme.	 Es	 una	 puta, como	todas.

—Señor	calmase.

—¡Largate,	dejame	solo!	—Odio	que	quiera	estar	cerca	de	mi.	No	me	hace	caso	e intenta	detenerme.	Estoy	como	un	loco,	la	corbata	mal	puesta,	el	pelo	desordenado	y borracho.

—Suéltame…	—Me	dejo	caer	en	mi	silla	cerrando	los	ojos.

—Olvidala,	ella	no	vale	la	pena.

¿Porque	lo	hiciste	Emilie?	¿Porque	dejar	que	otras	manos	te	toquen?

—Me	engaño,	como	todas.

—Yo	no	Ian,	yo	estoy	aquí	para	ti	—No	sé	lo	que	hago,	no	se	porque	dejo	que	mi secretaria	se	sienta	sobre	mis	piernas	e	intente	besarme.

—No,	no	quiero.

—Si,	si	quieres	solo	dejame	a	mi.

Me	quita	mi	corbata	y	cierro	los	ojos.	Emilie	no	es	mía,	nunca	lo	fue.	Se	acostó	con él	y	gimió	su	nombre,	no	el	mio “—	 ¿Porque	 haces	 esto?	 ¿Porque	 te	 acuestas	 con	 todas	 y	 no	 tienes	 algo	 serio	 con una? 

—	Disfruto	del	Sexo	Ian,	me	gusta	y	me	complace.	Puedo	tener	la	mujer	que	desee, juego	 con	 ella	 y	 soy	 claro	 diciendo	 lo	 que	 quiero	 de	 ella	 y	 al	 final	 ellas	 deciden. 

Sexo,	igual	a	placer	es	todo	—dijo	Devön	cuando	pregunte	porque	tantas	mujeres” 

—Detente	Elena	—está	quitando	mi	cinturón.

—Si,	lo	vas	a	disfrutar.	Ya	veraz.

Emilie	se	acostó	con	él,	sí	seguro	que	lo	hizo.	Miro	a	Elena,	es	linda,	ojos	grandes y	tiene	curvas.	Pero	no	es	Emilie	y	mi	amiguito	lo	sabe,	no	se	emociona.	El	alcohol está	en	mi	cabeza	pero	se	que	ella	no	es	Emilie	y	tambien	se	que	ya	no	es	mía.

Agarro	del	cuello	a	Elena	y	brusco	llevo	mis	labios	a	los	de	ella.	No	siento	nada	al besarla,	 solo	 puro	 y	 claro	 odio.	 Ellas	 han	 jugado	 conmigo,	 primero	 Eloise Cambiandome	como	mercancía	desechable,	luego	Clarisa	engañandome	con	quien dijo	 era	 su	 mejor	 amigo	 y	 ahora	 Emilie	 acostándose	 con	 ese	 idiota	 parecido	 al vampiro	ese.

Tiro	de	su	pelo	más	fuerte	y	clavo	mis	dedos	en	su	muñeca.	Se	queja	de	dolor	pero no	deja	de	moverse	sobre	mi.

—Si,	Ian.

—Repitelo	Em,	repite	mi	nombre.

Se	 tensa	 y	 cierro	 los	 ojos,	 besa	 mi	 cuello	 y	 sus	 manos	 viajan	 por	 todo	 mi	 pecho hasta	mi	cinturón.	No	huele	a	Melón,	no	es	delicada,	no	se	siente	tan	pequeña	en	mis brazos.	No	es	mi	Chaparra,	no	son	sus	ojos.	O	sí,	pero	esto	me	odian,	odian	ver	lo que	estoy	haciendo.

—No,	Elena.	Detente	—Trato	de	quitarla	de	mi.

—Déjame	hacerlo	Ian,	lo	deseas.	Yo	se	que	si.

No,	no	la	deseo.	La	única	a	quien	deseo	es	a	Emilie	y	no	a	ella.	Todo	el	alcohol	del mundo	 no	 podría	 hacerme	 perder	 la	 cabeza	 tan	 tonto	 como	 para	 acostarme	 con Elena.

—No	seas	Zorra	Elena,	él	ha	dicho	que	no.

Nunca	su	voz	ha	sido	tan	gratificante.	Bienvenido	hermanito.

Elena	se	baja	de	mi	y	baja	su	diminuta	falta,	no	es	nada	que	él	no	haya	visto	antes Elena.	Devön	se	ríe	de	ella	porque	trata	de	explicarse,	no	sabe	que	para	Devön	ella no	significa	más	que	otro	polvo	al	viento.

—No	 pierdas	 tu	 tiempo,	 sal	 ahora	 y	 olvidalo.	 De	 mi	 parte	 no	 recuerdo	 cómo	 fue esa	noche.

Y	estoy	seguro	que	es	cierto.	Estaba	más	borracho	que	yo	en	ese	momento	y	solo quería	 coger	 con	 Helen,	 la	 hermana	 de	 Elena	 mientras	 está	 pensaba	 hacerlo conmigo	aun	en	ese	momento	no	conocía	a	Emilie	y	ya	le	era	fiel	a	su	imagen.	Me negué	a	tener	nada	con	ella	y	Devön	termino	follandoselas	a	las	dos	juntas	mientras yo	 esperaba	 en	 el	 coche.	 Ese	 dia	 Catorce	 de	 Abril,	 decidí	 que	 conocería	 a	 Emilie Green	y	ahora	no	puedo	olvidarla.

Elena	 sale	 de	 mi	 oficina	 y	 Devön	 me	 sermonea.	 Lo	 veo	 borroso	 y	 me	 paró	 del asiento,	quizás	así	lo	vea	mejor.

—Ian,	tú	no	eres	asi.	No	permitas	cometer	idioteces	por	el	alcohol.

—Ella	 me	 engaño	 Devön,	 me	 engaño	 con	 ese	 que	 se	 parece	 al	 hombre	 que	 todas quieren	—Trato	de	buscar	una	botella.	Jesús	hay	muchas	o	¿Estoy	viendo	doble?

—¿Que?	¿Hablas	de	 Dicaprio	o	que?

—No,	hablo	de	ese	Vampiro	con	complejo	de	playboy	—Doy	un	trago	a	algo	que parece	vodka	¿Es	agua?	Que	jodido	estoy.

—¿Hablas	de	 Robert	Pattinson? 	No	estoy	entendiendo	nada.

Le	muestro	los	pedazos	de	fotos	¿Quién	es	ese	idiota?	Lo	averiguare	y	partiré	todos los	huesos.	Maldito,	nadie	toca	a	mi	mujer.

—Vamos	Ian,	esto	solo	puede	ser	una	salida	normal	—dice.	Es	un	traicionero	como ella.

—No,	 ella	 se	 lo	 ha	 follado,	 esta	 molesta	 conmigo.	 Quiere	 lastimarme	 y	 lo	 ha conseguido.	Ella…	ella	¿Que	iba	a	decir?

Él	adopta	esa	cara	seria.	Como	lo	odio	y	más	si	esta	doble	¡Ahora	somos	trillizos!

Sigo	 siendo	 el	 único	 con	 ojos	 azules,	 ella	 ama	 mis	 ojos	 azules.	 Son	 su	 color favorito.

—Pregúntate	hermano	si	lo	que	estás	haciendo	hoy	es	parte	de	lo	que	quieres	ser mañana.

Lo	 escucho	 en	 mi	 nebulosa	 de	 alcohol.	 No,	 lo	 que	 acabo	 de	 hacer	 no	 es	 lo	 que quiero	para	mañana…	Todo	lo	que	quiero	es	a	ella	conmigo,	siempre.

—La	perdí	—confieso	dejando	caer	mi	trasero	borracho	al	piso.

—Lo	que	digas,	puedes	revolcarte	con	Elena	hoy	y	darte	cuenta	mañana	que	no	es la	 mujer	 que	 esperas	 o	 puedes	 regresar	 a	 Waverly	 y	 recuperar	 tu	 mujer.	 Solo	 no tardes,	y	ruega	para	que	ella	desee	lo	mismo	que	tu…

—¿Que?	—Lo	corto.

—Descubrir	que	es	mejor	vivir	contigo	lleno	o	no	de	mentiras,	que	vivir	sin	ti.

Lo	miro	o	bueno,	los	miro.	Ellos	tienen	razón,	no	puedo	vivir	sin	ella.

—Lo	haré,	pero	no	hoy.	Estoy	borracho	y	el	Vodka	sabe	a	agua.

Se	ríe	y	se	sienta	en	el	piso	junto	a	mi.	Mis	ojos	pesan	y	solo	quiero	dormir	pero antes	de	la	oscuridad	escucho	las	ultimas	palabras.

—Te	quiero	hermano	y	me	alegra	por	una	vez	poder	cuidar	tu	espalda.

—No	te	dejaré	solo	 Devön. 

—Y	yo	tampoco	Ian,	yo	tampoco.

Y	voy	a	recuperarla,	no	hoy	o	mañana	pero	voy	a	recuperarla,	tan	seguro	como	se que	ella	es	la	mitad	de	mi	alma.

 




Oasis	Explosivo

Secuela	de	Éxtasis	Explosivo. 

El	pasado	ata,	pero	también	libera. 

Próximamente… 
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